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M UJERES LATINOAMERICANAS

~~ ujeres Latinoa mericanas en Cifras es un
pri mer esfuerzo global y sistemático por dar cuenta de la situación de las mujeres de un
continentede múltiples colores ygeografías. pero también atravesado por dolorosos conñictos
políticos, sociales. étnicos, culturales yeconómicos.

La condición de subordinación de las mujeres.
ampliamente debatida en el mundo entero ypor ruyo cambio han luchado desde hace años las
propias mujeres, es hoy una realidad innegable. De hecho, en1975, la Organización de Naciones
Unidas celebró el Año Intemedoral de la \ofujcr yuna conferencia en México, dando inicio al
Decenio para la Mujer bajo el lema "Igualdad, Desarrollo y Paz", En 1979 formuló yaprobó la
"Convención Sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra la \1ujer".
posteriormente ratificada por numerosos países. En 1980 realizó en Copenhague una conferencia
de evaluación de la mitad del Decenio y en 1985, una conferencia final en Nairobi. En esta
oportunidad fueron elaboradas las "Estrategias de Nairobi orientadas hacia el fu turo para el
adelanto de lamujer", yse programó una nueva reunión evaluativa pa ra 1995.

La universalidad de la discriminación que
sufren las mujeres no oculta las modal idades especificas que asume en cada sociedad, de
acuerdo a su historia ysu cultura. En Am érica Latina, su particularidad tiene raíces profundas

y se relaciona con la propia conformación de la región a través de los procesos de conquista,
mestizaje, colonización y posterior independencia de los Estados nacionales. La construcción
social del ser femenino ydel ser masculino y el cód igo de relaciones entre ellos, searraiga en
una combinación de razas -un "nosotros" y los "otros". que marca losespaciossimbólicos y las
identidades atribuidas a cada género. Las matrices culturales que sostienen la condición de las
mujeres han sido estudiadas en diversas investigaciones, pero exceden el objeto de esta
publicación.

"Mujeres Latinoamericanas" es también plural,
porque América Latina es una región de realidades sociales heterogéneas, donde Id llamada
"modernización" ha sido vivida en forma desigual. La transición demográfica desde un alto
crecimiento poblacíonal hacia otro más reducido, prod ucto fundamentalmente de la caída de la
fecundidad,yel surgimientode nuevos patrones yexpectativas de vida para la mujeres, tienen
un perfil zígzagueante enn:e losdistintos países.

Las crisis económicas de las últimas décadas,
especialmente la de los añosochenta, causaron estragos en losdiferentes países. Los gobiernos
reaccionaron poniendo en práctica sistemas de ajuste económico que extendieron la indigencia,
acentuaron las diferencias entre ricos y pobres y obligaron a busca r nuevas formas de
scbrevivencia, en las que se involucraron mayoritaria mente las mujeres. La emergencia de
regímenesautorita rioso dictatoriales, con susecuela de inseguridad, represión, muerte yexilio,
ha afectado la situación scdopclitíca global}' la acción colectiva de las mujeres en especial.
Restablecidos los gobiernos democráticos, se vive en la región tiempos de incertidumbre y las
mujeres enfrentan losdesafíosde los cambios tecnológicos. económicos ydel poder mundial en
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el marco de la vulnerabilidad política yeconómica de lasdemocracias y la grave crisis ecológica.
En este dificil contexto, permanecen la discriminación, la invisibilidad y la desvalorización del
aporte de las mujeres alquehacer social.

"M:.tjeres Latinoamericanas enCifras", pretende
ser un instrumento para la transformación de esta si tuación, para lo cual elaboro undiagnóstico
de la situación femenina en diversas áreas temáticas. utilizando información disponible (ver
capítuloObservaciones Metodológicas]. En el se intenta dar cuenta de la diversidad presente en
cada país entre sectores urbanos y rurales, niveles socio-ccorómkos y etnias, más allá de las
limitacionesde no contar para todos los países con fuentes adecuadas para hacer comparables
los datos, o la inexistencia de información para algunos de los lemas elegidos. Particularmente
escasa es la información relativa a la participación sociopolttica de las mujeres y de sus
organizaciones y formas de acción colectiva.

La investigación fue realizada por la Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales{flACSOl en diecinueve países de la región. Para clo
estableció acuerdos ron profesionales e institucionesenaquellos paises donde no tiene una sede
propia ygeneró una red de especialistas cuyo impacto ya seha percibido en varios países.

Este proyecto ha sido posib le gracias a la
acogida, sensibilidad y auspicio de las autoridades del Instituto de la Mujer de España
(Ministerio de Asuntos Sociales), También contó con la colaboración de la Sociedad Estatal
Quinto Centenario.

Mediante esta publicación, los resulta dos de la
investigación quedan a disposición de las instituciones, organismos y personas interesadasen el
mejoramiento de la condición de las mujeres latinoamericanas y, en fo rma muy particular, de las
propias mu jeres y sus orga nizaciones en toda la región.



MUJERES; EN CHILE

a historia de las mujeres enChile combi­
na el protagonismo y la acción social con la discriminación e invisibilidad. Activas desde la
Colonia en el quehacer humanitario, a fines del siglo pasado se incorporan a la universidad,
graduándose como las primeras profesionales de América Latina. Más de cincuenta anos de
lucha fueron necesarios para conquistar su ciudadanía y con ella un lento acceso a cargos de
representación popula r y de gobierno. Los grandes lemas sociales, la paz mundial y su
condición de subord inación, impregnaron su acción colectiva desde comienzos del siglo, y
reaparecieron en las décadas recien tes -bajo la dictadura militar- en una miríada de
orga nizaciones que pugnaron por el respeto a los derechos huma nos, la recuperación de la
democracia en todos losplanos y la igualdad efectiva entre mujeres y hombres.

Las mujeres chilenas son acentuadamcnte
urbanas, más que los hombres, principalmente las jó venes-adultas: han reducido
apreciablemente su fecundidad en los últimos cuarenta anos (de S a 2,6 hi jos promedio) y han
mejorado notablemente su condición educativa; un tercio de las mayores de 15 anos participa
en el mercado laboral y algo más de la mitad vive en condiciones de pobreza. Con estos rasgos
sociodemograficos, participan abundantementeen las organizaciones sociales de base, pero son
aún una exigua minoría en los ámbitos de poder y toma de decisiones. Sus condicionesde vida
se vieron afectadas por las crisis económicas y la acción represi va del gobierno establecido
mediante el golpe de Estado de 1973.

Este perfil basado en ci fras promedio -utí!
especialmente para su comparación con los hombres- presenta particularidades por sectores.
Entre las mujeres urbanas, el fac tor diferencia l más impor tante se refiere al nivel
sccioeconómíco. Las mujeres pobres -més de l.a mitad de la población femenina urbana- tienen
una fecund idad mayor, deficiencias educativas y ocupacionales y acentuadas carencias en el
campo de la salud. Por su parte, las más pobres han generado estrategias desobrevivenda y han
acudidoal mercado de trabajo en condiciones de subcrnpleo e informalidad.

Las mujeres ru rales muestra n en general rasgos
sododemogréficos más deprimidos, sibien han alcanzado niveles educacionales semejantesa los
varones rurales. Destaca su invisibilidad productiva: se registran trabajando económicamente
menos del 20%de las que están en edad de hacerlo. Un sector pa rticula r de mujeres es el
indígena que, además de sufrir discrim inación por razones de sexo y etnia. presenta la
fecundidad más alta, la meno r esperanza de vida y, en genera l, las peores condiciones
soooeconómicas del país,

Tras diecisiete años de gobierno militar, que
interrumpieron una larga historia democrática el país enfrenta una coyuntura llena de desafíos
y esperanzas. Recuperado el ejercicio de la democracia mediante un proceso de articulación de
movimientos sociales y actores políticos, el gobierno del Presidente Aylwin busca materializar
un programa que incluye la efectiva democratización de la sociedad, recupera ndo las antiguas
tradiciones y promoviendo una creciente adecuación a los nuevos tiempos. Internamente, las
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heridas de innumerables violaciones a los derechos humanos yciudadanos no se han cerrado.
En el plano internacional. urge la reinserción en la comunidad latinoamericana y mundial. Por
último, si bien la economía muestra equilibrios macrcecon ómicos y estabilidad, la política
económicaaplicada bajoel régimen mili tardejó una elevada deuda social con aqueUos sectores
que pagaron sus costos.

En el ámbito femenino. el resurgimiento de un
movimiento de mujeres, paralelo al de otros países, ha tenido romo resultado la multiplicaci ón
de los espacios y recursos institucionales para la promoción de un cambio cultural hacia una
sociedad igualitaria. Dicho movimientocreció bajo las diñdlescondiciones del régimen militar y
ahora reacorroda su acción en el proceso de consolidación de lademocracia. La exístenda de un
Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM) con rango ministerial y de un programa
gubernamental elaborado por las propias mujeres, son apenas un reflejo de su compromiso ron
la justicia y la democracia.

El desarrollo del proyecto Mujeres
la tinoamericanas enCifras enChile ha sido una nueva oportunidad deacción en esa dirección.
Mediante un convenio con el Servi cio Nacional de la Mujer fue posible tener acceso a
importantes fue ntes de información oficia les. A su vez, la oportuna entrega de la información
obtenida al SERNA\1 ha permitidoundiagnóstico más acabado para la elaboración de políticas
y programas de acción para el mejoramiento de la condición de las mujeres chilenas.
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L
a situación socioeconómica
chilenaexperimentó en los
últimos quince años una de

las transformaciones más profundas
de América lat ina. En el ámbito
mecroeconómico. desde mediados
de los años setenta se produjo una
apertura de la economía al exterior
que cambió aspectos fu ndamentales
de su crecimiento. Hacia el interio r,
esa aperh.1 ra supuso la liberalización
de precios y la competencia con
productoresexternos, 10 que
significó al inicio la crisis de amplios
sectores productivos nacionales, para
luego provocar la selección de los de
mayor ca pacidad competitiva. Hacia
el exterior, tuve lugar una
recomposición del comercio
internacional, en la búsqueda de
nuevos espacios para las
exportaciones chilenas.

Esta mayor apertura a los flujos
económicos internacionales, tuvo
como consecuencia que la economía
nacional acentuara su sensibilidad
respecto de las crisis mundiales que
afectaron a la región, en 1975-1976 y
1982-1983, que produjeron en ClUle
los retrocesos en el PIBmás altos de
América Latina; pero también que,
med iante una política de ajuste,
mostrara una mayor capacidad de
adaptación y recuperación de los
equilibrios globales que otras
economías de la región.

Ciertamente, estos cambios
económicos sucedieron en un cuadro
sodcpolíticc especial: el producido
por la instauración de un régimen
militar, nacido delgolpe de Estado

de 1973, que impidió de hecho la
expresión de las demandas sociales.
Estascondiciones permitieron una
política de ruptura del modelo
anterior, según el cual eldesarrollo
se producía a partir de la
integración social en el crecimiento
protegido del mercado interno.

El nuevo modelo,de economía
abierta y ajuste estructu ral sin
contrapesos sociales, seconsolidó
durante la década de los años
ochenta. La profundidad de la crisis
1982-1983, permitió al gobierno
emplear más el Estado como
mecanismo regul ador, sindejar de
impulsar la privatización de la
economía. De esta forma, conforme
conseguía controlar el curso
financiero interior yel pago de la
deuda externa, recortando el gasto
público y los costes de producción, a
med iados de la década secreaba un
clima atractivo para las inversiones
yel crecimiento productivo, que
permitió una apreciable recuperación
económica, aunquesin volver a
alcanzar los nivel es de los años
sesenta.

Ahora bien, esa recuperacióndel
crecimiento no S€' tradujo en
aumentos paralelos del desarrollo
social. A fines de los años ochenta,
en torno a la mitad de los hogares
chilenos seencontraban sumidos en
la pobreza . Así, el balance social de
este proceso de transformación
económica indica que, lejos de
realizarsecon equidad, produjo la
concentracióndel ingreso y el
aumento de la pobreza.

El Gobierno constitucional que
asumió el poderen 1990 ha decidido
mantener los principales elementos
del modelo productivo,
especialmenteen cuanto a la
economía abierta que busca espacios
enel mercado mundial, sin
conectarla con el desarrollo socia l en
el plano macroeconómico. Su mayor
preocupación por la equidad se
traduce en un cuidadoso aumento
del gasto social, a través de
incrementos en la cooperación
externa y reformas tributarias
moderadas. Pero es necesario
destacar que ello tiene lugar en un
contextodonde pueden expresarse
libremente las demandas sociales.
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PRODUCCION

INTERNA

El crecimiento económico de los
años setenta y ochenta estuvo

marcado por fuertes oscilaciones
producidas por los cambios en la
política económica interna y los
impactos de las crisis económicas
internacionales que afectaron al
conjunto de América latina,
principalmente en 1975-1976 y
1982·19Sl. Ello significó que e1
crecimiento anual promediofuera
menorque en décadas anteriores.

Según el Banco Interamericano de
Desarrollo <BID), este crecimiento

fue de1,9%durante los años
sesenta y de 12%durante los
ochenta.

la fuerte acentuaciónde la apertura
económica al exterior, cuando
(Ondulan los años setenta, produjo
el descontrol dealgunos factores,
como el de la deuda externa. En
estas condiciones, la crisis de 1982

indujo enChile la contracción
productiva anual más fuerte de
América Latina . En cuanto al PIB, de
tasas de crecimiento del 7~ en 1980
y5~ en1981, se!"'SÓ. ·12,6 en
1982. cifra todavía mayor(-14,1) en
el PIB porhabitante. Esa crisis afectó
principalmente al sector industrial,
que presentó un crecimiento
negativo del ·l4,6, frente al -o,7 de
~ agricultura yel -8~ de los
servicios.

CREACION y GASTO
DEL PRODUCTO IUTERNO BRUTO, 198 0- 199 0

1980 1981 1982 1983 1984 1985 "86 1981 1988 1989 1990

PIB III 15,8 27,3 n ,' n,2 24,6 15,1 26,5 27,9 29,9 12,7 n ,4

Tasa crecimiento 7,8 5,8 -12,6 ·2,8 ',0 2,2 5,5 5,1 7,1 ' ,5 2,0

PIBlHabitante 1lI 2,J 2,' 2,1 2,0 2,1 2,1 2,2 2,2 ". 2,' 2,'
Tasa crecimiento ',1 1,' ·14,1 ~,l ',0 0,5 J,' J,7 5,' 7,7 0,1

PIB POR SECTORES PRODUCTIVOS

Agricultura 1') 1,' 1,' 1,' 1,' 2,0 2,2 2,_ 2,5 2,6 2,1 2,8

Tasa creclmlentc 1,8 J,8 ·0,7 .1,1 7,5 7,0 8,B 1,2 5,5 ',7 1,2

%PIB 7,2 7,1 8,1 8,0 B,l B" ',0 8,8 8,1 8,J 8,'
lndustriil 11) ',1 ',1 8,1 8,1 8,7 ',1 ',6 10,6 10,8 11 ,9 12,0
Tasa crecimiento 8,' 6,5 ·14,6 0,1 5,7 ',7 ' ,2 ',' 1,' 10,2 O~

%PIB H,2 H,4 14,6 15,6 15,5 16,4 16,1 38,0 16,2 16,4 H,9
SenM:ios 1') 14,9 15,7 1l,7 1l,I 1l,9 1l,8 14,S 14,8 16,5 18,1 18,6 i..:
Tasa crecimiento 8.8 5,0 ~,B ~,I 5,6 ·1,) ' ,7 5,J 6,8 8,1 2,7 el
% PIB 51,6 51,S 51,4 56,7 56,4 54,9 54,7 5],1 55,1 55,1 5S,7 ~ r

GASTO TOTAL DEL PIB (%)
j!
•••••

Gasto del gobierno I2,J 11) 12,8 1l,0 12,' 12,2 11,2 10,4 10,1 ') ' ,2 ' !.,
Gaita priYado 70,5 75,2 74,2 n ,6 70,1 .... 67,1 " .5 67,9 67,S " ,1 ' ...
Variac. de existencias 6) 6,' ~,l -1,6 2,1 ~.6 0,1 1,' 1,1 J,I 1) <J
f orTl'lilOófl capital fijo 17,6 19,4 1),8 12,' 1),2 1.t,6 15,0 ,,~ 17,0 1~6 19,5 '., o

&por;t._bie.- ., wrticios ª 6 20,1 24,6 n ,2 25) 16,9 !70;5 28) 27,9 28,9 ]1,0 HImporto bie~ ., servicios ·)0,) -]],1 -24,7 _-21,1 ·23,1 .19,6 ·10,9 ·23,1 -24,1 -27,4 -27,1 --
TouI PIB 100,0 100.0 100,0 100,0 100.0 100,0 100.0 100,0 100,0 100,0 100,0 H.....~ --'" -

i.i••u U

j- 1'1- " _ .. _.,..... .. ItIll (1)"- d. _ . ___ .. ,tIll



CRECIMIENTO DEL PIB
Y DEL PIB POR HABITANTE
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A partir de 1988, el gobierno militar
decidió una expansión
sobredimensionada, que supuso un
crecimiento del PIB del 9,5%en
1989, por motivos directamente
políticos: ganar el referéndum
constitucional de 1988 y las
elecciones de 1989 (algo que no
consiguió obtener). Este
sobrecalentamiento de la economía
obligó al nuevo gobierno
constitucional a aplicar un ajuste
monetario en 1990, para evitar
nuevos desequilibrios económicos,
que redujo a un 2,0%el crecimiento
del PIB en este año.

La reacción de las autoridade
económicas, aplicando un ajuste del
gasto externo e interno, permitió
una recuperación basada en el
aumento de la inversión y las
exportaciones, que supuso que el
crecimiento del PIB fuera del 6,0%
en 1984, yque tras el reajuste de
1985 (2,2%) se mantuviera en alza
hasta 1988. El sector industrial fue el
más rápido en recuperar la
actividad, manteniéndose en un
crecimiento anual dealrededor del
6%, y generando obre el 36%del
PIB chileno (si bien sus principales
impulsores fueron la minería y la
construcción y no tanto la
manufactura). Pero fue el sector
agrícola elque aumentó su peso
relativo en el PIB: del 7,1 %en 19 1
al9,0%en 1986, para estabilizarse en
tomo al 8,5%del PIB en los años
posteriores.

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Gasto delgobierno

Formación capital fijo

Variación de existencias

Gasto privado

Exportaciónbienes yservicios

Importación bienes yservicios



SECTOR

EXTERNO

El establecimiento de un cambio
fi jo ysobrevaluado, juntoa la

amplia liberalización de las normas
reguladoras del flujo financiero
externo, medidas impulsadas a fines
de los setenta para acentua r la
apertura al exterior, conformaron un
proceso que favoreció la demanda
global. provocando una tendencia al
consumo debienes importadosque,
en definitiva, fue financiada por el
endeudamiento externo. Como
consecuencia, entre 1978 y1982, este
problema seagudizóen forma
sostenida, convirtiendoa Chile en

uno de los paises más endeudados
de la región.

En este contexto, la crisis
internacional de 1982 produjo un
impacto profundo en la economía
chilena, en susámbitos interno y
externo. El programa de ajuste que
siguió significó la inmediata
reducción de las importaciones. Sin
embargo, ello no resultó suficiente
enun clima internacional netamente
desfavorable, marcado por bajos
precios para el cobre, elevadas tasas
intemacíonales de interés y

suspensión del flujo de créditos de
la banca extranjera. Así, en 1984, la
contracción del sector externo aún se
mantenía.

El gobierno decidió entonces un
manejo más directo del. ajuste, que
articulara la recuperación de la
producción interna con un
saneamiento del sector exterior. Con
el objeto de favorecer la producción
de bienes transabies, restringió el
consumo interno para impulsar el
ahorro y la inversión, alentando la
diversificación de exportaciones, la

RELACION EC:ONOMICA EXTERIOR

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

BALAr~ZA DE PAGOS '~

Saldo en cuenu come nte -1.)30.1 -1.1 36.8 -312,0 ·166,6 ·905.0
~

B¡¡Jl.nu . de men:l.Miu 850.9 I.ll99J 1.229} l218.8 1.578,1 ·
Expo~ion!s de bienes (fOS) J.804,) 4,198,8 5,224,0 7,051,5 8080.0 f
Im~ion~ de blellel (~) 195J.6 1099,5 199-4,J 4,832,1 6501.9 ¡
BIIMlII. de serviciolnetos -2.240.9 -2.)10.5 -l I65.9 ·1.562.9 -2.122.7 1
Tnnsferenciu f 8<" 124,1 m ,4 239.6 O
Cuenw de npiw iN.tOl ,. U 796,6 1.020.1 1.095J 1.515J

,
·• ,

VUilCión de reternt .., 151,1 ·135.8 ·823.8 ·561.6 3
EITOI'fl r omisiorlet ,., " .1 ·714 .104.8 -5l7

1
DEUlDA EX •- i~~ detemboIu ell. 11.ll61J 1 5.66J.~ ITJH,6 17.<n ...,m 1OJ8l.B 11.1+U 1!.SO I] 19.604S,1 18. 11'l.O

ServiciO de ¡" devd.l lJ80,1 3218.4 J.;91.8 22 ; 4,0 2427.1 ,..... 176.5.0 I.nu 1.615.8 1281.0 •
lnterete'l le~' 1\) 19.1 lU s )<' 't ' ' 1; ]7.9 'M 1IJ 19,0 !

l
CINCO PRINCIPALES P' ,ootkTos DE EXPORTAC ION (\) i

"e.... .., <lJ ... " J 4l.l .... m <lJ " .0 "" f
P~r huinu <9 " 7.1 " 7.' ,.

" 95 .. .. ,
.1

fNw ...... •• ... ,. lO .. ., lO ... " u

IOtrvs millel'l.let III IlJ '.' .,
" lO " " " lJ

"......- 1.0 lO 11 4l JJ is " II l .O " e•T"" 7Il!l ... 73.4 711 ~.6 '" 661 .... 64> JO.'
Tot3I priITu.riDt . 91,1 91.6 9l.6 ". .., ... '" "J '" .... j_. 1'1Et> _ .. __ • pr.- __ (2)E1 ...... .......... ......... _

1Il""_ .... _ .. 1M__ (FOIl) .. _ -



BALANZA DE PAGOS
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Este programa deajuste significó, al
precio deaumentar los sacrificios
sociales, un mayor equilibrio
macroeconómico. El mejoramiento
de los términos de intercambio,
principalmente debido al alza de los
precios del cobre en la segunda
mitad de los ochenta, así como la
renegociación de la deuda mediante
su conversión en capital de
inversión, facilitó la recuperación del
sector externo. En este contexto, se
acentuó el dinamismo de las
exportaciones no cupríferas,
particularmente frutas y productos
forestales, elevandoen forma
considerableel valor de las ventas
en el exteriorentre 1984 y 1989.

selectiva sustituci ón de importaciones,
y un esfuerzo de control y reducción
de la deuda externa.

Todo ello implicó que el peso del
sector exportadoren la economía
aumentara desde un 25%en 1984
hasta un tercio del PIB en 1989. lo
obstante los cambio apreciados en
su composición, el sector externo
chileno continúa teniendo un
marcado carácter primario­
exportador: el cobre sigue siendo la
mitad del total de la exportaciones,
los cinco primero productos son
primarios y representan en tomo al
70%, y el conjunto de los producto
primarios significan el 91 %del total
del valor exportado. Es decir, el
sector externo chileno sigue
manteniendo los riesgos propios de
su na turaleza: dependencia de las
oscilaciones del mercado mundial de
productos básicos y, en general,
exposición al deterioro de los
términos de intercambio.



AHORRO, INVERSION

y GASTO fiSCAL

En el nuevo modelo deeconomía
abierta, las debilidades del

ahorro interno fueron compensadas
hasta 1981 por la transferencia neta
de recursos del exterior. La crisis de
1982, el deterioro del sector externo
y la fuerte contracción del ahorro
interno, significaron una drástica
reducción del cauce de recursos para
la inversión. A partir de ese año, la
recuperación del ahorro interno

impulsada por el programa de
ajuste, enfrentó la sustracción de
recursos que supone el pago de la
deuda, retardando la recuperación
de la inversión bruta: ésta, un 22,4%
del PIB en 1980, cayó al 8,6% en
1983, para crecer gradualmente hasta
el20,5% en 1989.

El hecho dequese produjera esta
recuperación lenta pero sostenida de

la inversión, permitió a la economía
chilena superar la crisis (1982-1983)
de la formación bruta de capital, la
cual, al final de la década sólo
alcanzaba las tasas de crecimiento
que tenía en 1980, aunque las
superara en valores absolutos.

Esta recuperación equilibrada se
hizo sobre la base del control
inflacionario y manteniendo

FaRMACia N DE CAPI1rAL, PRECIOS y GASTO FISCAL

19BO 19BI I9B2 19B] 19B4 19B5 "" I9B7 19BB 19B9

AHORRO, INVERSION, y TRA.NSFERENCIA DE RECURSOS (% DEL PIS)

Inversión bruta 22,4 2S,9 10,4 ',- 14,1 11,0 14,1 16,8 17,0 20,5
Ahorro intemo bruto 1!,7 1 5 , ~ 12,4 14,1 J 8,1 20,9_ 22,J n ,7 22,6 24,S
T~sferenciiJ$ _,7 10,B ·1,9 .5,7 ·1,9 .7,9 -B,2 -6,9 ·5,6 .4,0

FORHACION IIRUTA DEL CAPITAL FIJO

Formación capital lijo 1'1 4,J S,O J,I 2,' J,I J,4 J,_ 4,S S,O _,O
Tasa. de crec:imiento 21,9 16,7 .J8,J .8,9 10,8 10,0 12,8 16,J 10,7 20,8

PRECIOS Y SALARIOS " •
1

Precio5 al con5lJmidor 15,1 ~9,7__ 9,!~ H.!.l 19,8 JO,7 19,~ 19,9 14,7 17,0 j
SaJiII'io real ' ,7 8,9_ ..oL -IJ,O O,J__-4J_ _2,! ~!2 - ~,~- 1,- >

- j
GASTO fiSCAL (% del P18)

j
Gasto total 23,1 24,9 28,S 28,4 28,8 12,5 10,0 28,] 10,7 27,5
Tasa de crecimiento _,1 14,0 ·2,1 .J,2 ' ,1 15,] .2,_ .0,2 16,6 ·5,5 ~ I
Totallngre505_ ~,2 26,6 26,! ~,6 24,8 26,2 27,2 28,2 29,0 27,1 jJDéficit ·J,I ·1,7 2,J J,' 4,0 _,J 2,' 0,1 1,7 0,4 , .

• !
GASTO DEI.GOBIERNO CENTRAL L,.

,~

Gasto total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 tOO,O 100,0 100,0 o, !'
- - .'

Servicio público general 11,2 11,5 10,~ 11 ,5 11,1 11,3 7,4 7,_ 7,2 nd .1
Defensa 12,4 12,2- 11,5 12,0 11,6 11 ,5 10,8 10,4 ',4 nd e,
Orde'!.publi: .o 4,7 4,2 J,_ "" tJ
Educación 14,5 1<1,7 14,7 1),7 1l,1 1l,2 12,9 12,0 10,1 o, ] i,.
Salud 7,4 _,S -,' _,O _,2 _,1 _,O _,J S,_ o, l"Seguro5 y 5Ubsidio5 32,] 36,6 41,8 42,7 41 ,8 39,0 38!0 34,4 29,8 o,

i J-Vivienda 4,_ _,7 J,J J,O J,4 -,' 4,S _,7 _,O o,
~ ~

A5lmto5 eceoémíccs 13,8 11,6 _,O _,J 7,S 7,1 ' ,2 11,2 ',' o,
Otro5 gasto5 J,7 2,' 2,1 4,' S,J 7,1 _,S _,1 21,9 o, í,
No... , (1) Hil., '" mIIkino. do ""'l.Ir.,. "'"""" de liBO. 12)C' oomlonu> ",0fI'M><lI0 ........



AH CIRRO. INVERSION y TRANSfERENCIA
DE RECURSOS
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comprimidos los costos de
producción; la infladón SE' mantuvo
en cotas moderadas -entre el m en
1985 yel 14.7$de 1988-, Yel salarie
real tuvo fuertesosdlacioees a la
baja, cayendo en un 11 ' en 1983 )"
en un 4.5%en 1985. En 1989 los
salarios medios no habían alcanzado
el nivel de 1970.

Unelementocentral de este proceso
de ajuste fue la compresión del
gasto fiscal. Trassu reducción
durante la crisis 0982·1983), siguió
un intento de recuperación hasta
1965, enquesehace más profunda
la política de ajuste estructural Los
años posteriores fueron de
contracción delgasto fiscal.salvo el
año del referéndum·1988- en que
tuvo lugar un rredrnientc del 16,6%.
A pesar de esta política res trictiva,
no pudoevitarse un apreciable
déficit fisca l, que se hizo más
manejableconcluyendo la década.

"

(PorcleR'2jes del PlB)
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."El examen de la distribución del
gastodel gobierno central muestra
como esa política restrictiva afectó
más a los aspectos sociales. En la
crisis 1982·1983, al mismo tiempo
que se recortó el gasto total, se
redujo ensu interior la participación
de educación, salud, v ivienda, fondo
social, etc. Como resultado, según el
Ministerio de Planifkadón,m esos
dos años se produjeron cadas
drásticas en los aportes per cápita a
vivienda (34"),salud (25\),
educación 116\ 1yfondo sedal
(20%). El ajuste estructuralde 1985
consolidó esa tendencia, de modo tal
que la reducción relativa del gasto
en esos departamentos sociales se
mantuvo hasta concluir la década.



POBREZA y

DISTRIBUCION DEL

INGRESO

DISTRIBUCION DEL GASTO FAMILIAR.
SEGUN QUINTILES DE HOGARES

EN El GRAN SANTIAGO

Quintil Pvti<:ip.idOn Consumo ~mtW

en el luto tot.al pn;amedio por hopr
1') (pesos junio 1981)

1978 1981 1978 ",.
20%.Sajo 5,2 -,- 19.761 16.712

2n !'!.tdio-bajo 9) ',2 ] 5.0(] ] ] 1.21l

2n Medio 1l,6 12,' 51.1].4 41.001

20% Medio-¡ Ito 21.0 20.0 79.907 76.651
-

2n Alto ....!.I.O 54,' ..... 194.]11 209.161

L OScambios enel modelo
ecorómicc y los programas de

ajuste SE' realizaron sobrela base de
la concentración de recursos y el
mantenirnento de la contracción en
el coste del factor trabajo, además
del recorte en el gasto público. Todo
ello trajo como consecuencia que.
como lo afirma el lnforrre Social 9Q.

91del Ministerio de Planificación y
Cooperación. durante las últimas
dosdécadas tuviera lugar unclaro
aumento de la pobreza en Chile.

Entre 1978 Y1988. únicamente los
hogares correspondientes al m de
mayores ingresos fueron los que
aumentaron su ya alta participación
en el consumo real promed io y en el
gasto total fa miliar. Así, en 1988 ese
20% dí' hogares obtenía el 55%del
gasto total en el GranSa ntiago.

20,," SAJO 20% ALTO

Encuanto al gradode pobreza, su
incremento también fue evidente:
en 1969 había en el Gran Santiago
alrededor de un 8%de hoga res
indigentes (aquellos cuyos ingresos
no cubren el mínimo alimentario) y
sobreun 20%de pobres no
indigentes (los que no cubren el
resto de las necesidades. en
vivienda, salud, educación). Todo lo
cual suponía un n%de loshogares
por encima de la línea de pobreza
general. En cambio, hacia finesde
los años ochenta, en tomo a la
mitad de los hogares se encontraba
por debajo de esa línea. y alrededor
de una quinta parte se hallaba en
situación de indigencia.

EVOlUCION DE lOS HOGARES
EN SITUACION DE POBREZA

E INDIGENCIA, 1969·1989

(Pon:enD.I_')

Afio Indigentes Pobres no Tot.aJ de
indi~tes ......

1969 ',- 20.1 28.5
1976 27,9 29.0 56,9

1979 11,1 24.] ]6 ,0

1980 14.4 25.' 40,]

~1912 10.1 20,4 ] 1,2

" 14 23.0 ,,~ ..~ ,
l

1915 19,2 26.2 45,4

l1986 24,7 26,2 50,9

1987 22,' 26.0 48.6 z
1988 22,9 26,' 49,1 ~

-
~1989 14,9 26,) 41.2

J
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L
as mujeres de Chile, que
constituyen la mitad de la
población del P"~ (en 1992

son el 50,6%), experimentaron una
notable modificación de sus
características demográficas en los
últimos cuarenta años. En algunos
aspectos, porque los cambios
poblacionalcs generales tuvieron
lugar mostrando levesdiferencias
entre los sexos; en otros, porque
afectaron de manera particular a la
población femenina.

Entre 1950 Y1990 Chile duplicó su
número de habitantes, pasandode
algo más de seis millones a superar
los trece. En ese período, la
composición por sexo apenas varió:
en 1950, las mu jeres ya eran
ligeramente más numerosas (un
50,5 !fo). Este crecimiento
poblacional presentó un fuerte ritmo
entre 1950 y1965, Yun ritmo menor
desde esta fecha, debido
principalmenteal descenso de la
fecundidad. a comienzo de losaños
sesenta, cada mujer tenía un
promedio de5 hijosdurante su
vida, mientras que este promedio es
sólo de 2,6 cuando se inician los
noventa.

Talescambios implicaron una
sensible modificación en la
composición etaria de la población
chilena. ahora hay una menor
proporción de jóvenes que en 1950,
habiendo aumentado especalmcnte
la población joven-adulta. En este
plano, existen diferencias entre
hombres y mujeres: dado que éstas
son más longevas, el peso relativo

de las personas mayores es superior
en la población femenina queen la
masculina.

Es decir, Chile se encuentra
realizando su transici ón
demográfka, en el sentido de pasar
de un crecimiento poblacional
elevado debido a una alta
fecundidad y una mortalidad
controlada, a uncrecimiento bajo,
producto de la caída de la
fecund idad en una población
relativamente envejecida, como ya
sucede actualmente en Argentina,
Cuba y Uruguay. Chile sesituaría en
esa fase intermedia, en la que ya se
ha producido la baja de la
fecundidad, pero todavía el
crecimiento poblacional noes tan
bajo, porque existe aún una extensa
población en edad de procrear,
procedente del volumen de
población joven acumulado en la
fase anterior.

Como en los otros paísesdel Cono
Sur de América, Chile presenta una
temprana tendencia a la
urbanización: ya en 1950 la
población que residía en las
ciudades era visiblemente
mayoritaria (un60%del total
nac ional).Pero en ese tránsito hacia
las ciudades, que tiene lugar
fundamentalmente entre 1950 y
1970, las mujeres participaron más
que los hombres. Como resultado, la
población femenina era, en 1990,
más urbana que lamasculina.

Existen en Chile varios grupos
indígenas, cuyo volumen total se
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estimaba en 199() en torno a medio
millón de pe~nas, constituido
básicamente por la población
mapuche. Las mujeres indígenas
presentan características
demográficas que las distinguen del
resto de la pobiación femenina,
especialmente en cuantoa lamenor
esperanza de vida y al mayor
númerode hi jos que tienen.

Algo más de la mitad de la
población mayor de12 años se
encuentra emparejada,
fundamentalmente mediante el
matrimonio. Pero las mujeres tienen
en este ámbito diferencias respecto
de los hombres: presentan
proporciones algo menores de
soltería y mayores deseparación y
viudez. Tales diferencias están
relacionadas con el hecho de que las
mujeres comienzan a emparejarse
antes que los hombres, pero se
ma ntienen separadas durante más
tiempo y son más longevas que
éstos (además de los problemas de
declaración que pud ieran existir).

Durante los años ochenta. si bien se
han mantenido [as tasas anuales de
matrimonios, han aumentado las
cifras de nulidades. Dadoque en la
legislación chilena no existe el
divorcio, esdificil estimar el
verdadero número de rupturas
conyugales. En todo caso, existe
coincidencia encuantoa que éstas
constituyen un número mucho
mayor que el que reflejan las cifras
deanulaciones formales de
matrimonio.

Como en el resto de América Latina,
enChile ha tenido lugar en las

últimas décadas un avance de la
familia nuclear frente a la familia
extendida, estirnéndose que hoy las
familias nucleares representan los
dos tercios del total de familias. Sin
embargo, durante los años ochenta
creció ligeramente el número de
familias que se registran viviendo en
un mismo hogar, debido
principalmente al problema de la
falta de viviendas.

Actualmente, uno de cada cinco
hogares tiene romo jefe a una mujer
y ello apenas ha variado en los
últimos veinte años, aunque se
considera que existe un problema de
subregistro. dadoque la designac ión
de la jefatura de hogar esdeclarada
por la propia familia yesconocido
que en la cultura latina seasocia la
jefatura con el sexo masculino.

Esa proporción de hogares dirigidos
por mujeres es mayor en las
ciudades que en las zonas rurales.
Las características de tales hogares
son la marcada pobreza, el menor
nivel de estudio de las jefas respecto
de la población femenina 101al, el
predominio de mujeres en edades
maduras y la gran cantidad de
familias incompletas (sin cónyuge)
que los constituyen. Por otra parle,
dentro de loo hogares existe una
apreciable cantidad de núcleos
familiares "secundarios"
(principalmente jóvenes con hijos),
dirigidosen una alta proporción por
mujeres, que aumentan así el
número total de mujeres jefas de
familia, tanto principales como al
interior deotras familias.

_l.....,·"",.,.,,,....,r:noo~.._llt_Q_.·_ r~



POBLACION EVC>LUCION DE LA POBLACION, POR SEXO

Según las estimaciones realizadas
por el. Instiluto Nacional de

Estadística UNE) yel Centro
Latinoamericano de Demografía
(CELADEl, la población chilena es
en 1992de unos 13 millones y
medio de habitantes, de los cuales
algo más de la mitad, el 50,6%, son
mujeres. Es decir, se calcula que
habría 6.882.606 mujeres y6.716.835
hombres.

Los resultados prov isionales del
Censo de Población realizado por el
INE en 1992, confirman pn términos
generales ese volumen de población,
dado que la primera cifra bruta
entregada registra 11231.803
personas yse estima entre un2yun
3 por ciento el nivel de omisión
censal (las cifrasdefinitivas serán
dadas a conocer una vez corregidas
y ajustadas).

En un país de 757 mil kilómetros
cuadrados, esto significa una
densidad de 17,9 habitantes por
kilómetro cuadrado, lo que sitúa a
Chile entre los países de América
latina de baja densidad poblacional.

1950

1955

1960

1965

1970

1975

1910

1915

1990

1995

lO"

.......
snos

6.011.91

t·.775.116

7.614.410

U79.066

9.S04.112

1C'.150.412

11 .14••769

12.121.677

1).I71J41

IU17.280

1S.271.965

H_..... Hujet'es 9 1T"'"•
101U60 ).069.471 50,5

) )SUII 1.411.161 50,5

1764.175 U 49.515 50,6

4.117.69. 4.1. 1.172 50,6

• .690.1 •• UI • .nl 50,7

5.105.111 5.1045.295 SO,7

5.•9l 0 9 5.646.110 50,7

5.911.98& 6.1)1.619 50,6

U05.617 60667.711 50,6 •
7.011.519 7.20U.1 50,6 17.541661 7.721.197 54.'

~s
<

•·i
¡
•
1
•¡
•j
••,
!
~
a

~,
¡
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De acuerdo a losorganismos
mencionados UNE yCELADE), se
estima que para el año 2.1))) la
población habrá aumentado el algo
más de 15 millones 115.271 .%5), y
las mujeres continuarán siendo

ligeramente más numerosas, en
torno al ~,6".



En las últimas cuatro décadas,
durante las cuale la población
chilena seduplicó, se han perfilado
dos etapas distintas decrecimiento
poblacional: a) la que va de 1950 a
1965, en que tiene lugar un fuer te
crecimiento, producto de una
mortalidad en descenso y de tasas
altas de fecundidad: b) desde 1965
en adelante, donde se reduce el
crecimiento poblacional, debido
principalmente a una brusca caída
de la fecundidad .

El otro factor que afecta el
crecimiento poblacional -las
migraciones- ha supuesto un drenaje
continuo de población, así como
oscilaciones apreciables, pero su
incidencia ha sido menor que los
cambios en la mortalidad y la
fecund idad. La década de los años
setenta fue la de mayor emigración,
estimada en unas 160.000 personas,
como consecuencia del golpe militar
de 1973. Hasta entonces los
hombres habían abandonado el país
en mayor medida que las mujeres,
pero en los años ochenta esa
situación se invirtió, estíru ándose
que emigraron alrededor de 57 mil
mujeres frente a 51 mil hombres.

C BIOS EN LOS F CT O RES DE POBLACION,
SEGUN SEXO, 1950-1995

1950·55 I96D-65 1970·75 198D-85 199D-95

Ambos s xos

Nacimientos 1.195.810 1.488.536 1.368.102 1.4 5.056 1.543.564
Migrantes netos -40.000 -n.eee -a0.000 ·60.000 ·40.000

uertes 461.855 <490.877 442.074 368. 149 439.632
Crecimiento total % 11,4 12,7 8,9 8,8 8,1----- --

Mujeres

ciml I Itos 586.181 729.675 670.638 688.753 756.649

Migrante s netos ·16.000 ·13.000 ·38 00 ·32.000 ·21.000

Muertes 217.385 224.836 201 .082 164.394 198.638

Credmiento total % 10,3 11 ,3 8,2 8,0 7,5- ---

Hombres

admle , 0 5 609.6 9 7 s.a 1 6 7.46 716.303 786.915

ignntes netos ·24.000 ·20.000 -41.500 ·21. 00 19.000

uert es 244.470 266.041 240.992 203.755 240.994-
Credmiento total % !JL__ 12,6 8,8 8,8 8,1- -- - -

u1

~
u..
;



El crecimiento anual promedio
refleja esa caída en la fecund idad: si
en el quinquenio 1960-1965 éste se
estimaba en torno al 2,40 por cien
(24 por mill, en el que va de 1990 a
1995 se estima sobre el 1,55 por cien.
Ello ha sido ratificado mediante la
consulta censal de1992, puesto que
el crecimiento anual promedio entre
este Censo yel anterior (1982)
resulta del 1,56 por ciento.

la caída general deeste crecimiento
poblacional es más pronunciada en
los grupos etarios más jóvenes. En
cambio, el grupo entre 20 y59 años,

que fue el de mayor crecimiento
durante los años setenta, si bien ha
reducido su crecimiento durante los
ochenta, mantiene todavía un ritmo
apreciable. Esto significará que la
población en edad de trabajar
aumentará su peso relativo en el
conjunto poblacional, con las
consecuencias sociales que ello
implica (presiones sobre el mercado
de trabajo, etc.).

Las diferencias por sexo son en
general bastante leves, aunque los
hombres crecen ligeramente más que
las mujeres en el grupo de 20 a 59

años, en tanto sucede lo opuesto en
el grupo de sesenta años y más.

EVOlUCION DEL CRECIMIENTO DEMOGRAFICO
SEGUN E[IAD Y SEXO

(Tasas por mil)

Ed'" 1950·55 1955-60 1960·65 1965·70 1970·75 1975·80 1980·85 1985·90 1990-95 1995·

l OOO
Mujeres

Todu 21,7 n.s 24,0 20,7 17,1 14,7 16,7 16,5 15,5 14,0 ~

tO• • ]J ,5 27,t 22,0 ·l ,l ~,8 .8,9 24,t 15,1 5,l 0,3 lS , 19 l~7 n,r 29,2 28,5 14,9 5,l ~,I J,I 12,2 14,7 •20·59 15,7 15,5 20,1 20,8 24,0 25,6 27,1 21 ,7 18,2 14,7 Z
60 r mi s n,6 ) 1,) 17,9 17,9 23,0 14,S 2S,) 26,3 14 ,~ 11,9 "~

HOlmbres 1

JTodu 21,4 2l,I 2],6 20,] 17,0 14,8 16,9 t6,7 15,6 t4,O
O, • ] ],8 26,8 21,9 .~8 -1,9 ~, I 14,9 15,2 ',1 0,3 j
S· 19 14,t ]1,3 29,0 28,1 1S,2 1,0 '] ,7 s.s 11,6 14,9

~20 · 59 14,4..- 14,8 19,9 21 ,0 24,S 26,9 28,1 '" 18,9 15,1 •
6~y .!!\Í5__29,1__28,O__ 24,0__29 __18,4__19,8__21,S 24,6 23,3 22,1

v

- ..
•
J



EDADES DE LA
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA ETARIA

SEGUN SEXO
POBLACION

(Porcentajes)

Los cambios demográficos Edad 1950 1970 1990
examinados han implicado una .:;

z
modificación apreciable en la Ambos sexos ~

o

composición etaria de la población ~

chilena. En 1950 Chile tenía una
0-4 1-4.2 1].6 11,2 3
5-14 22,5 25,S 19,4 ~rpoblación muy joven, donde un 37% 15-24 IB,2 IB,B 18,7 "tenía menos de 15 años, mientras en e
25·59 ]B,] ]4,4 41,8 -c

.51

1990 la proporción de ese gru po de 60 Ym~ 6,B 7,! B,9 .s
.;

"edad se había reducido al 31 %. Por Total 100,0 100,0 100,0 ~

d

el contrario, en ese mismo período '"N° 6.0B 1.9]I 9.504.3B2 1l.17l.34B
al

~

la población en edad de trabajar 6..
II

(entre 15 y 64 años) aumentó, Mujeres e
VI

pasando del 56%al63%. El grupo ~
~

de personas mayores de 64 años es 0-4 14,0 1],] 10,9 ~...
aún reducido, pero es el de mayor

5-14 22,1 25,0 IB,9 II

15-24 IB,I IB,4 lB,] ~

crecimiento, habiendo pasado del e
25·59 ]B,5 ]4,B 41,9 ...

4,3%en 1950 al 6%en 1990. El 60 Ymás 7,! B,5 10,1 a.
i!

crecimiento relativo de este grupo Total 100,0 100,0 100,0 o...
-e

deedad e aprecia mejor al oS.
N° ].069.471 4.B I4.2]B 6.667.731 ...

establecer la relación entre los ---
ªmayores de 64 años y los niños Hombre5 R.

menores de15: en 1950 había 12 -2
)1

personas mayores porcada 100 O, 4 14.5 13,9 11,5 ~
5·14 22,9 26,1 0,0 ~

niños y en 1990 esa relación es de 20 II
15·24 18,3 19,1 19,2 ~por cada IDO. 25-59 3B,O 34,0 41,7 1
60 Y_más 6,4 6,9 7,6

~!Total 100,0 100,0 100,0
ti '
""N° ].012.460 4.690.144 6.505.617 ~ ~

-

Edad Edad

60 YmÍ! 10,1 76 60 Ymás

25-59 41 ,9 41,7 25·59

15·24 IS,3 19,2 15·24

5·14 IS,9 20,0 5·14

0·4 10,9 0·4

% ~ 1990 %0



PIRAMIDES DE POBLACION



FECUNDIDAD
EVO L U C IO N DE LA FECUNDIDAD

..
o

~
.f

...
z
,..

....
!:
ci...

nd
nd
nd

nd
nd

1990

nd
nd
nd

nd

nd

2,1
2,4
3,2
4,5

3,2

J,4 2,4 2,J 2,2
5,6 4 ,~_4,5__4,4

2,5
2,7
4,1

5,7

3!

Zona de residencia

Nivel socioeconómico

J,8
6,1

1950

1960·65 1970·75 1975·80 1980-85 1985·90

EVOLUCION DE LA FECUNDIDAD
SEGUN FACTORES DIFERENCIALES

Urbana
Rural

Ninguno 7,9 nd nd nd nd

1 · 3 7,J 5,1 3,5 nd nd

4·6 5,6 4,2 J,2 nd nd-
7 · 9 4,J 3,2 ~8 nd nd---
10 · 12 J,4 2,5 2,5 nd nd--
.!..!.J más _~ __ E 2,2 nd nd

Composición étnica

Indígena nd nd nd 4,J J,9

!.o~pais 5,J J,6 2,9 2,8 2,7

Alto J,2
Medio 3,5

ajo no agríe, 5,9

!-ajo agrícola _ ----=.!8,.:...0__~__.:.!.:...._ -:..:.:=--_ ....:=
Resto ~

1950 1960 1970 1975 1980 1985 1990
1955 1965 1975 1980 1985 1990 1995

Hijos
por mujer 5,1 5,J J,6 2,9 2,8 2,7 2,7

Nacimientos
anual (m"es) 239 298 274 255 281 JOI J09

Nao : (1) Tan Glob>J d. Fecundid.ld.

(Tasas globales de fecundidad)

la reducción de las diferencias de
fecundidad no sólo seaprecia según
esos tres factores: la información
disponible sobre las mujeres
indígenas también indica esa
reducción de las diferencias: en el
quinquenio SO-S5 cada mujer
mapuche tenia en promedio 4,3 hijos
durante su vida, mientras a nivel
nacional las mujeres tenian un
promedio de 2,8 hijos; en el
quinquenio 85-90, esa diferencia se
redujo a 3,9 y 2,7hijos por mujer,
respectivamente.

Este descenso de la natalidad global
ha tenido lugar reduciendo las
diferencias que antes existían entre
distintos sectores de la población
femeni na, si bien esas diferencias
son todavía perceptibles: aún tienen
más hijos las mujeres ru rales y
aquellas de niveles socioeconómicos
yeducativos bajos.

El notable descensode la
fecu ndidad en Chile, desde el

inicio de los años sesenta, cuando
cada mujer tenía en promedio 5,3
hijos, hasta el comienzode los
noventa, en que el promedio
estimado era de 2,7 hijos, fue la
causa principal de la reducción del
crecimiento de población. Los
primeros datos del Censode 1992
apuntan a que ese promedio incluso
podría ser ahora un poco más bajo,
en torno a 2,5 hijos por mujer.



Esta caída de la fecund idad fue
protagonizada por mujeres de todos
los grupos de edades, aunque fue
más pronunciada entre las de
edades más avanzadas, desde los 35
años enadelante. Ello ha significado
que la proporción de hijos nacidos
seacumule en las edades anteriores,
creciendo también el peso relativo
del otro gmpo de riesgo, el de las
mujeres de edades más tempranas: a
comienzos de los setenta, las
mujeres de 15 a 19 años tenían un
11 ,6% del total de hijos, y al inicio
de los noventa aportaban el 12,4%
de lo mi mos,

En cuanto a la condición legal de los
nacidos vivo , ésta fue registrada
estadísticamente hasta 1981 en
relación con el estado civil de la
madre (hijos de casadas y de no
casadas). Apartir de 1982/
asumieron la calificación -para las
publicaciones estadíslicas-de "hijos
legítimos" e "hijos ilegítimos". Estos
últimos eran a fines de los años
ochenta, sobre un tercio del total de
los nacidos vivos. Cabe destacar que
el ligero aumento de la ilegitimidad
durante lo años ochenta, se
concentra en las madres más
jóvenes.

FECUNDIDAD, SEGUN GRUPOS DE EDAD,
1970-1995

(TaS3S espe cificas por mil mujer es en eda d férti l)

1970-1975 1980·/985 1990·1995

Tasa " Tasa " Tasa " gj
~

B,4 11 ,6 6,9 12,3 6,6 12,4 ~
19,6 27,0 16,0 } !,5 15,5 29,2 e

JI

IB,2 2~,O 15,1 26,9 14,4 27,1 ...
13,7 IB,9 10,3 IB,4 9,6 IB,I Z

B,I 11 ,2 5,6 10, 1 5,2 9,7
...
~

~ 5,3 1,9 3~ 1,7 3,2 8
__0,7 _ 1,0 O,!- 0,4 0,2 0,3 -=t!- ti'100,0 100,0 100,0 ~

o

j
eS
~:s
u

PROPORCION DE NACIM IENTOS ILEGITIMOS
SEGUN EDAD DE LA MADRE, 1982-1988

(Porcentajes)

Edad de la madre /982 1984 1986 1988

Nacim. ilegitimos N° 76.B2 1 BI.040 B3.246 94.446

Todas las edades 30,0 32,2 32,1 33,S
10·14 73,S 7B,7 B2,6 B3,4 g¡
15·19 49,S 54,4 55,S 59,4 ......

~

20-24 31,6 34,9 34,4 36,2
25·29 22,2 23,3 24,1 24,4 ~

°
30·34 22,1 23,0 23,9 24,B !
35·39 24,7 -E ,4 26,2 29,S -8

¡¡
40-44 27,4 2B,0 29,2 30,6 e

3e
45-49 25,S 27,S 23,B 5B,3 <

S y mas IB,7 26,1 nd 29,3 ~.-.
'"



DISTRIBUCION

ESPACIAL

EVOLUCION DE LA POBLACION URBANA,
POR SEXO

(Porcentajes)

POBLACION POR ZONA,
SEGUN SEXO Y EDAD, 1970-1990

HombresMujeres

Hombres

16,] 10,4 14,1)
28,9 18,4 21,6
21 ,9 27,8 25,S
24,7 n .i 28,8
8,2 10,1 10,0

100,0 100,0 100.0
1.I02.9Sf - -t'742.7i¡-0- ----.92S.Ofi

Ambos sexos

o- 4 12,]
5·14 23,9
15-29 26,8
]0-59 28,4
60)' m:Í5 8,6
Total 100,0
N"- - -j,71 1.251

o- 4 1l.6 14,6 11 ,4 12,]
5-14 2S,7 27,1 20,1 19,'
15·29 27,2 24,8 28,8 27,8
lO-59 26,9 n,6 ]2,4 11,2
60 )' m¡u 6,6 7,9 7,] 9,1
To'" __-.. 100,0__-r-, 100,0 100,0 100,0
..- ].425.798 1.26Ü 4¡ - -5AOft-:-55'- -I:099,G61

(Porcentaje!:)

1970 1990

''''' ""'_ R.'" Urb~a R.",

Ambos sexos

~. 1),0 15,4 10,9 11,1
5·1 4 24,7 27,9 19,2 20,S
15·29 27,0 D,' 28,1 26,8
10-59 27,7 25,] ]2,8 ]0,1
60 )'~Í5 7,_ B,O B,B-- 9,5
To'" 100,0 100,0 100,0 100,0- - - -

7.tl7.049 2.367.3] 1 11 :149.276 2.024.012N"Estas diferenciasse observan más
intensamente en determinados

grupos de edades, especia lmente en
las zonas rurales, donde las mujeres
comienzan a ser minorita riasa partir
de los 15 años.

Un rasgo ca racterístico de los
pafsesdel Cono Sur esque

presentan una temprana tendencia a
la urbanización: Chile, ya en 1950,
tenía una población urbana
cla ramente mayoritaria (un 60% del
total nacional). No obstante. esa
tendencia se aceleró en las décadas
siguientes, especialmente durante los
años sesenta, y así en 1990 las zonas
urbanas conce~t raban el 84,6% de la
población total del país.

En ese movimiento hacia las
ciudades las mujeres fueron
mayoritarias, resultando de eUo que
la población femenina sea menos
rural que la masculina. En 1990,
cerca de un 14%de la población
fe menina resid ía en las zonas
rurales, mientras era rural cerca del
17% de la masculina. De esta fo rma,
las mujeres, que son ligeramente
más numerosas en la población total
(50,6%), aumentan su proporción en
lasciudades (51,5%), y son
apreciablemente minori tarias (45,7%)
en el campo.



POBLACION

INDIG NA

ESTIMACION DE LA POBLACION INDIGENA
SEG UN GRUPOS ETNICOS, 1989

ehile seencuentra entre los
países de América Latina cuya

población indígena sufrió una
reducción más notable, habiéndose
producido la extinci ón de varios de
sus grupos étnicos. En la actualidad,
el conju nto de esa población se
estima en torno al medio millón de
personas, consti tuidos
fundamentalmente por la población
mapuche, calculada en460 mil
personas.

Los restantes grupos corresponden a
la población aymara (alrededor de 9
mil), a los atacameños o cunsas (250
individuos), y a los alacalufes y
yaganes, en franca extinción. Otro
grupo aborigen, compuesto por unas
2 mil personas, lo constituye la
mayoría de los habitantes de la Isla
de Pascua.

Estudios publicado por ellE
sobre reducciones indígenas en la IX
Región, muestran como las mujeres
mapuches presentan, respecto de la
población femenina general, una
menor esperanza de vida, menores
niveles educa tivos, una mayor
fecundidad y mayores índices de
mortalidad infantil y materna.

Grupo

eño)

ar (o lacalufe)

(o Yaman )
Pascu nse

Total

N°

9.000 0,069

250 0,001

2.000 0,015
460.000 3,549

26 0,000
4 0,000

2.200 0,016-- -

473.480 3,650

1
>



SITUACION

CONYUGAL

PIOBLACION SEGUN ESTADO CONYUGAL Y SEXO
1971·1985

1971

41 ,0 46,0

A lgo más de la mitad de los
chilenos mayores de 12 años

se encuentra emparejada,
principa lmente mediante el
matrimonio, ya que menos de un 2%
declara una unión consensua l. Es ta
estructura apenas ha sufrido
modificaciones en los últimos quince
años, si bien la informaci ón muestra
una disminución de la convivencia
consensual, de un 2,2%en 1971a
sólo un 1,3% en 1985. No obstante,
existeacuerdo en torno a que e ta
cifrasde convivencia consensual
están claramente subestimadas, entre
otras razones, porque en Chile se
acentúa la tendencia comprobada en
América Latina a declararse como
cónyuge del jefe de hogar (que es la
pregunta del cuestionario censal), no
siéndolo en estricto sentido legal.

[Porcennaies)

45,7 48,1

Casados

(Porcentajes)

48,S 51 ,2

Solteros

2,3 2,1

Convivientes

Mujeres

1985

2,6 1,2

Separados
¡anulados

Hombres

8,5 2,6

Viudos

37,3 43,1

Casaclos Solteros

2,2 2,0

Convivientes

Mujeres

3,2 1,4

Separados
¡anulados

Hombres

8,8 2,3

Viudos



La situación conyugal de las mujeres
presenta algunas diferencias con
respecto a la de los hombres. En
efecto, las mujeres presentan
proporciones menores desoltería
que los varones (37%y 43%,
respectivamente), ymayores que
éstos deseparación (3,2%y 1,4%
respectivamente) y de viudez (8,8%
y 2,3%respectivamente). Estas
diferencias están relacionadas con el
hecho de que las mujeres mueren en
promedio más tarde que los
hombres y comienzan antes que
éstos a emparejarse. Así, en el grupo
etario de 12a 24 años, un 20,5%de
mujeres aparecen ya emparejadas,
frente a sólo un 10,5%de los
varones.

E T DO CONYUGAL DE LA POBLACION
PO SEX O, SEGUN EDAD, 1985

Mujeres Hombres
% %

0,4 0,2
1,2 0,2 0,6 I 0,0

jll
D,S I 10,5

J,5 1,5

J,l I 2,4 2,7 0,7

I
I

I

20,' 70,4 n,J 71,8

2,9 2,8

5,8 I 2,9I 1
4,0

14,4
I

64,2 11,0 79,J

45-59 años

1,5
2,4

J,O

J',O
14,2 10,J44,0

12,6 10,1

5,9
.,;..
!:

60Ymás años -=e

fo
~

"O

oe
Casados Convivientes

g
e
<

I Separados w
Solteros ~

Anulados

Viudos j



A pesar de que la tendencia al
matrimonio seha mantenido
durante los años ochenta (con una
tasa en tomo a 8 por mil habitantes),
la tendencia a las anulaciones ha
crecido, lo que se traduce en que, si
en 1980 había una nulidad por cada
28 matrimonios, en 1988 esta cifra
era de una por cada 19 matrimonios.
El hecho de que en Chile no exista
la disolución matrimonial mediante
divorcio, dificulta la estimación del
número real de rupturas conyugales.
Por otro lado, también se estima que
las separaciones de hecho son
notablemente más altas que las que
indican las cifras de anulaciones
matrimoniales.

MATRIMONIOS CELEBRADOS AL AÑO
Y TASAS DE NUPCIALlDAD

~ño Matrimonios Tasas
N° por mil habitantes

1980 86.001

1981 90.081 7,7 1980 gj...
198 80.115 ~

!!:
1983 82.483 ~e
1984 87.26 1 1985 1i'

7,5 E.
91.099 o1985 ..

"
1986 93.995 s

;:- - l1987 95.531
8,1 1988 w

1988 103.484 z..
~
¡¡.
~

NULIDADES MATRIMONIALES

Nulidades

1980 1983 1985 1988



fAMILIA y

JE TURA DE OGA R

NUMERO DE PERSONAS
SEGUN TIPO DE FAMILIA,

O ARES Y IVIEN DAS, 1970-1982

¡
...

j

1970 1982

Tipos de familia

Total % 100,0 100,0
5,0 4,4

JO,J 64,8
Penoltaslfamilia 4,J 4,4

Exte~ldida % 47,4 2J,~--Penonaslfamilla 5,8 5,6

Censal % 16,6 5,1
PenonasJfamilia 5,8 7,1

Unip~:!'S0n ~ % 5,7 4,5
Penonaslfamilia 1,0 1,0

Hogares y viviendas

Personas por vivienda 5,06 4,78
Personas por h~g~r 5,05 4,49
Hogal~por vivienda 1,00 __I ,~

Este aumento notable de las familias
nucleares frente a las extendidas,
tuvo lugar al tiempo que creció
ligeramente el número de familias
que se registran viviendo en un
mismo hogar, lo que estaría
reflejando un problema de
insuficiencia de viviendas. Las
primeras indicaciones del Censo de
1992 señalan que este problema
habría aumentado durante los años
ochenta.

L a estructura familiar sufrió en
Chile un fuerte cambio, en el

sentido de una gran ampliación del
número de familias nucleares, las
cuales eran todavía en 1970
solamente un tercio de las familias
chilenas y en 1982 seaproximaban
ya a los dos tercios. Habrá que
esperar los resultados del Censo
realizadoen 1992 para comprobar si
esta tendencia continuó o no
durante la década de los ochenta.

La ubicación familiar de las mujeres
es diferente según su estado civil:
las mujeres casadas de 15 años y
más vivían en 1982 principalmente
en familias nucleares (71,2%), las
solteras lo hacían en familias
nucleares y en familias extensas
(54,1%Y36,6%respectivamente), y
las viudas principalmente en
familias extensas, nucleares y
unipersonales (4 ,2%, 35,8%Y10,6%
respectivamente).



EVOLUCION DE LA JEFATURA DE HOGAR
POR SEXO

..

j

JEFES DE HOGAR Y RELACIONES

DE PARENTESCO, 1982

Jefas mujeres Jefes hombres

N° % N° %

Ce 1982 532.249 21,5 1.934.404 78,4

Encuesta
Nacional de

1989 652.682 21 ,0 1455.16 1 79,0

Am s sexos Mujeres Hombres
,.¡
ca

efe de ho 2.466.653 532.249 1. 4 !!:

Parientes
Total 8.508.868 1.414.468 7.094.400 i

>..
Cónyuge o §
con 'vi 1.734.710 31.943 1.702.767 j
Hijos 4.903.149 8 9.057 4.074.092

~

Otro 9
pariente 1.561.985 463.690 1.098.295

e
~

No ~
parien 219.246 ..

!

]

Essabido que existen dificultades
para identificar claramente los
criterios para definir jefatura de
hogar. De hecho, todo indica que las
mujeres se declaran jefas de hogar
fundamenta lmente cuando lo dirigen
solas. En los restantes rasos, factores
culturales inclinan las declaracione
familiares a asociar jefatura de hogar
con identidad masculina. Por ello se
estima que la proporción de mujeres
jefas de hogar podría ser
apreciablemente más alta, Además,
en el interior de los hoga res
aparecen núcleos familiares
"secundarios", formados por parejas
jó vene o mujeres con hi jos, que
aumentarían así la proporción total
de mujeres que dirigen familias.

En Chile, uno de cada cinco hogares
tiene como jefe a una mujer y esto
no ha variado durante los años
ochenta, oscilando en torno al 21 %.
Este hecho se puede observar
consistenternente tanto mediante el
Censo de 1982como a través de las
diferentes EncuestasNacionales de
Empleo durante esa década. La
proporción de hogares con jefatura
femeni na es mayor en las ciudades
que en las zonas rurales: 23%y 14%
respectivamente.



Las características de estos hoga res
que tienen como jefe a una mujer
son: una marcada pobreza, el menor
nivel de estudio, el predominio de
mujeres en edades avanzadas y la
gran cantidad de familias
incompletas que los constituyen.

Los niveles de estudio de las jefas
de hogar son menores que los de la
población femenina en general y que
los de los jefes de hogar varones. En
la población femenina total mayor
de 15 años, sólo el 7,4'7.; no tenía
estudios, en tanto estaban en esa
situación el 12,3%de las jefas de
hogar. De igual forma, el 54,3%de
la población femenina general tenía
más de seisaños de estudio,
mientras sólo había superado ese
ni vel el39,9%de las mujeres jefas
de hogar.

En 1990, los datos para el Gran
Santiago muestran cómo la jefatu ra
de hogar de la mujer también se
concentra en los hogares de más
bajos ingresos: de los que tienen
jefatura femenina, el 53,6%está por
debajo de esa línea de pobreza (bajo
el segundo quintil de ingresos),
mientras en los hogares con jefes
hombres sólo el 36%está enesas
condiciones.

ELES DE ESTUDIO DE LAS JEFAS
DE HOGAR, 1982

(Porcentajes)

To Sin Con instrucción
instrucción (años de estudio)

1·3 4-6 7·12 13 Ymás

Población
fe nina to 1VI 100,0 7,4 12,0 26,3 48,0 6,3

Mujeres
jefas dehog3J 100,0 12,3 18,0 29,8 35,0 ~9

No.. : (1) Mule, es de 15 .~os y mis .

JEfES D e HOGAR DEL GRAN SANTIAGO POR SEXO,
SEGUN QUINTILES DE INGRESO, 1990

Qulntil Ambos sexos Hombres Mujeres /Total
N" (en miles) " " "

I 235.8 34,4
2 235.4 22,4
3 235.8 21,0
4 235.4 19,9
5 235.8 8,7
To 1. 178.2 21 ,3

..
B

~

o

e.



~E E DE HOGAR D EL GRAN SANTIAGO

POR Q I T I LES DE INGRESOS,
SEG SEXO y EDAD, 1990

[Porcentajes)

S iTU A C IO N FAMILIAR DEL JEFE DE HOGAR

S :GUN SU EST A D CIVIL, POR SEXO, 1982

-e
-e

3,7 2,1 O, -4,8
53,2 47,7 -49,2 51,3
27,1 32,9 35,2 27,6
16,0 17,3 15,2 16,3

I ~,O__OO,O__IOO,O~,O

7,

56,3
21,2
15,0

100,0

ul tiles
E Pr¡ ero Segundo Tercero Cuarto Quinto Todos

u

3,0 3,8 0,0 2,6 0,0 2,3
6,3 29,1 33,3 22,4 31,4 18,0

25,4 36,6 37,4 37,1 33,3 33,0
45,3 30,S 29,3 37,9 35,3 36,7

100,0 100,0 I ~O,O 100,0 100,0 100,0

12· 2
26 • 50,3
4 · 611 19,5
60 Ym~ 18,0
Total 100,0

Las jefas de hogar son
mayoritariamente mujeres mayores:
un tercio de ellas tiene menos de 45
años, otro tercio tiene entre 46 y 60
años, y el tercio restante tiene más
de esa edad. Por el contrario, los
jefes de hogar hombres son
fundamentalmente jóvenes: el 51%
tiene entre 25 y 45 años y sólo un
16% tiene más de60 años. Esa
tendencia etaria secorrelaciona con
la pobreza, pero de fo rma diferente
según sexo: en los hogares
encabezados por hombres sucede
que los de menores ingresos
presentan una composición más
joven, mientras en los hogares con
jefatura femenina se produce un
correlato mayor entre pobreza y
edad avanzada, especialmente en el
primer quintil de ingresos, donde el
45%deellos está formado por .
mujeres de 60 y más años.

Los hogares con jefatura femenina se
componen principalmente de
familias incompletas, aunque ello no
redunda en un peso fundamental de
las unipersona les (éstas sólo
representan un 15% del total), Las
famillas completas con jefa mujer

están ma rcadas por una proporción
notable de uniones consensuales (un
tercio de ellas), mientras en las que
tienen jefes hombres, estas uniones
sólo significan un 5,6%. Sin
embargo, las familias incompletas
con jefa mujer, además de mostrar
-en congruencia con la mayor edad­
una proporción notable de viudas
(41%l, ta mbién reflejan una
proporción apreciable de mujeres
solieras (24%l, frenle a las que se
declaran separadas (17,7%) o
casadas 06,5 ~),

Total hog res Jefas m j r s Jefes hombres

FilrTIilia
completl

Casado 1.628.138 21.664 1.606.474

Conviviente 106.572 10.279 96.293

Total 1.734.71 0 31.943 1.702.767

Familia
incomplf!ta

ado 138.1 31 88.598 49.533

Convivíe te 6.067 4.442 1.625

Soltero 219.024 121.143 97.581

iu 259.941 203.69 56.243

Se~radol
82.425 26.355Anul o

Total 500.306 231 .637

>..



L
a participación de las
mujeres chilenas en el
desarrollo socioeconómico

del país ha estado condicionada por
los cambiosgenerales de ese
desarrol lo. así como por su propia
situación de género. Pero, en
términos globales, dicha
participación ha tenido lugar a
través de dos vías fu ndamentales: el
trabajo en el ámbito doméstico y el
trabajo en las actividades
relacionadas con el mercado
económico.

Por antiguas razones culturales,
también enChile se estableció una
determinada división sexual del
trabajo, donde a la mujer se le
atribuyó la responsabilidad del
trabajo doméstico, en tanto al
hombre le fue asignada la actividad
considerada como propia mente
económica . Así, hasta hoy día, la
mujer debe realizar el cuidado del
hogar y la familia,
independientemente de que
participe o no en el mercado laboral.

Además, convencionalmente, sólo
las actividades consideradas
económicas está n incluidas en las
cuentas nacionales. Los intentos por
medir la contribución del trabajo
domésticoa la economía nacional
aún no han tenido resultados que
modifiquen las convenciones. Así
como tampoco ha concluido la
discusión sobre si sería posible
retribuir económicamenteese trabajo
doméstico y, algo fundamenta l, si
ello mejoraría o no la condición de
las mujeres.

TRABAJO

En todo caso, sobre lo que si hay
coincidencia es acerca de que, desde
losorígenes de la República, además
del trabajo doméstico, una
proporción de mu jeres también ha
desarrollado actividades
consideradas económicas. En las
zonas rurales, mayoritarias durante
el siglo XIX, las mujeres realizan
estas actividades, en muchos casos,
como una extensión desus tareas
domésticas, sin retribución alguna.
En las zonas urbanas, donde la
identidad del trabajo productivo
remunerado es mayor, lo hacen
como partede la actividad
asalariadao que retribuye ingresos.

La participación femenina en la
población que desarrolla actividades
económicas, o Población
Económica mente Activa (PEA), ha
crecido sostendamente en los
últimos treinta años, pasando deser
un cuarto a un tercio de la misma.
Ello representa también cerca de un
tercio de las mujeres en edad de
trabajar, aunque se sabe que esta
magnitud sufre de' un subregistro.
especialmente respecto del trabajo
que realizan las mujeres en el sector
in formal y en el agrícola.

Este crecimiento de la participación
económica femenina ha segu ido
-atravesando la cri sis que azotó
América Latina durante los ochenta­
a un ritmo mayor que el de la
participación masculina, incluso a
pesar de que, por décadas, los
problemas de desempleo han
afectado más a [as mujeres.

(



la mencionada división sexual del
trabajoindu jo históricamente a las
mujeres a ejercer ocupaoones
diferentesa las realizadas por los
hombres. De esta fonna, hoy dia las
mujeres chilenas SE' ocupan
principalmenteen servicios
personales, trabajo de oficinas y
ventas. Sin embargo, destaca -igual
que en el resto de América Latina­
la apreciable proporciónde técnicas
y profesionales. Como en otros
ámbitos de la vida social. las
mujeres son minoritarias en los
cargos dedirecciónycontrol.

Aunque las mujeres que pa rticipan
en la PEAtienen ya un mayor nivel
educativo quelos hombres, siguen
percibiendo salarios menores, bien
porque ocupan puestos de menor
rango, o bien por directa
discriminación en razón de susexo.

Todo indica que las dificultades de
las mu jeres para acceder al mercado
de trabajo ya no están relacionadas
con la educación formal que
adquieren, sino con la fa lta de
capacitación para responder a las
demandas del mercado de trabajo y
con la segmentación en que caen a
la hora de elegir profesión o carrera
universitaria

Este conjunto de problemas sigue
referido, en general, a los
cond icionamientos culturales aún
existentes, y, si bien escierto quese
ha flexibilizado la tradicional
división sexual del trabajo, todavía
tiende a considerarse socialmente
qut' las mujeres participan en las
actividades productivas como fuerza
de trabajo secundaria. Estosupone

quesean juzgadas en el empleo no
por sucapacidad profesional
concreta -y por tantoretribuidas en
esa medida- sino en relación
(complementaria) ron la
responsabilidad masculina central de
la actividad económica, tanto en el
ámbitopúblico romo en el privado.



P A RTICIPACION

E C O NOH ICA

P OBLACION ECONOHICAHENTE ACTIVA
POR SEXO, 1976-1990 (SEGUN ENCUESTAS)

(En miles )

TASAS DE PARTICIPACION ECONOMICA
POR SEXO, 1976-1990

¡Tu.as por cíen).. -- - ¿ r- - - •,.. 1,
" i

• ,-- • • •
j-

lO ,
• J1t76 me 1geo 1981 I9U lte6 1987 lte . lte' "..

En las últimas décadas ha
crecido sistemáticamente el

número de mujeres chilenas
incorporadas a la Población
Económicamente Activa (PEA)
nacional. En 1990, según la. Encuesta
Nacional de Empleo. eran cerca de
un tercio de esa PEA. lo que
significa alrededor de un millón y
medio de mujeres.

Esecrecimientoha tenido lugar
tanto en relación con la participación
masculina. como respecto de la
propia población femenina E'Il edad
de trabaja r. En 1976 trabajaba un
25,2%de las mujeres que tenían 15 y
más años yen 1~ esa proporción
había ascendido a1 31.8%. Pero
todavía esas tasasde participación
son en los hombres mucho mayores:
70,2%y 75,1%en las mismas fechas.

No obstante, sesabe que esas cifras
de participación femenina sufren de
un subregistro apreciable,
especialmente en el sector informa l
de la economía y en los trabajos
agrícolas, tal ycomo seexplica en el
capítulo de observaciones
metodológicas.

1976
1978

1980
1981

".."..
1987

1988
1989
1990

Ambo> Mujeres 9 fTo~
...m •
1.17D,5 BH 4 27,6 r

~
)..456,4 991,7 21.1 e
1.617,4 1.061 ,6 2.... 11660,8 1.095,1 29,' •lI90,' 1.196,1 10,7 J
4.269,8 1.280,1 10,0 J4J54,I IJ05,4 10,0
USl.) I.Jn,1 10,7 ¡
4.674,8 1.418,5 10,1 !
4.UI,4 J .~67,1 11,0 t,,

1

Mujeres Hombres



DE LA PARTICIPACIO N
A POR SEXO, 1950- 1990

El ubregistro de la actividad laboral
femenina e mayor en la cifra
recogidas por los Censos de
Población que en las obtenida por
las Encue tas . lacionalesde Empleo.
Así, en el Censo de 1982 la tasa de
participaciónde las mujere era del
24,1 Yen la Encuesta de la misma
fecha era del 27,4.

Esto hay quedestacarlo cuando se
tra ta de analizar la participación de
las mujeres en períodos más largo,
puesto que para ello hay que acudir
a los Cen os, ya que el u o de las
Encuesta de Empleo sólo e
extendió en América Latina a partir
de los años setenta.

(En miles) (Tasas por cien)

Ambos Mujeres 2 otal Ambos Mujeres Hombres ~
Años sexos % sexos Z...

'"..,

1950 2.24 556 24,7 56,0 8,9 85,6 Z
l!f

1955 2.367 552 23,3 53,8 23,S 84,6 o

1960 2.516 550 21,9 50,6 18,1 83,S
~

S
1965 2.716 598 22,0 7,4 15,1 79,9 t!
1970 2.936 655 22,3 4 ,5 4,3 74,9

o
E

c!l
1975 3.325 769 23,1 42,2 19,2 66,0 §

1980 3.805 910 23,9 43,5 20,S 67,4 i
1985 4.311 1.057 24,S 44,8 21,6 68,8 we

1990 4.787 1. 195 25,0 46,1 22,6 70,5 :s...
u

ª
~

IMIENTO DE LA PO LACION ACTIVA
POR SEXO 1970-1990

De todas formas, lo importantee
que las series históricas construidas
principalmentea base de Cen os,
como son las del Centro
Latinoamericano de Demogra fía
(CELADE), aunque muestran cifras
bajas de participación femenina,
también reflejan el notable
crecimientode esta participación en
las últimas décadas. Según las cifras
de CELADE, la PEA femenina
aumentó un 83,0% entre 1970 y
1990, mientra la masculina lo hizo
en un57,9%entre esos mismos
años.

1970- 1990

Hombres

57,9 %

Mujeres

83,0 %



TAC::A C ESPECI ICAS DE PARTICIPACION
ECiONO MIC A OR SEXO, EDAD Y

ONA DE RESIDENCIA, 1989

examinar la participación Total País
(Tasas por cien)

económica según la edad, se 100

advierten leves diferencia entre
mujeres y hombres. Las mujeres 80

alcanzan sus mayore cotasde
actividad hacia los 25 años y esa 60

actividad se mantiene luego
prácticamenteestable, mientras que 40

en los hombres, después de crecer
en forma rápida hasta los 25, 20

también continúa creciendo
apreciablemente hasta los 35 años. o ... ... e- ... ... ... ... ... ... ... ... .r.¡

~ ~
,.,

~
.,. .,. ":' ":' ¿: "'f,;, C> '"

¿, ." C> '" C> ." ." E... ... ,., ,., ... ... '" ." ... ... ....
C>

Ello e tá relacionado con el hecho ...
deque, a partirde lo 25 años, un

Urbano
número de mujere seentrega a las (Tasas por cien)

actividades del hogar y la 100

maternidad. Pero es destacableque
las tasas de participación femenina 80

no decaigan bruscamente sino hasta
después de los 50 años, como en el 60

ca o de los varones, lo que estaría
indicando asimismo una proporción 40

importantede mujeres que, una vez
en el mercado de trabajo, no lo 20

abandonan por cau a desu
emparejamientoo maternidad, al o

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .l;
menos no en la medida que sí lo

... ... ,., ,., .,. .,. ":' ":' "'f "'f,;, ¿, ,;, ¿, ,;, 00 ." :;: '" C> '" E... ... ,., ,., ... -e- '" ... ... ....
hacen enotras regiones del globo. C>...
También es observable que mujeres
y hombres rurales comienzan a Rural

participar antes en la fuerza laboral (Tasas por cien)

y e retiran más tarde que sus 100

homólogos urbanos.
80

60

40

20

!: ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .l;... :;: ~
,., ... -e- ":' '" ... ...,;, ¿, C> ,;, ¿, ,;, C> ,;, ¿, ,;, E... ... ,., ,., ... ... ." ." ... ... ....

C>...
Total Mujer Hombre



EV O l UCI N D E LA POBLACION ACTIVA POR
SEXO Y ZONA DE RESIDEN CI A
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El crecimiento de la población activa
nacional que muestran las Encuestas
de Empleo, tiene lugar al mismo
tiempoque ésta se hacecada vez
más urbana. Ello es debido tantoal
proceso migratorio hacia las
ciudades, como a la pérd ida de
importancia rela tiva de la ocupación
enel sector agrícola, fe nómenos
relacionados pero no siempre de
ma nera directa.

A pesa r de que las mujeres se han
trasladado mas hacia lasciudades
que los hombres, la caída de la
proporción ruralde la PEA
femenina ha sido más lentaque en
la masculina, probablemente por el
incremento de la proporción de
asalariadasquedesde mediadosde
los setenta trabaja en zonas rurales,
las cualesson más fáciles de
registrar en las Encuestas de
Empleo.

De todos modos, esa proporción
rural tan reducida que presenta la
PEA femenina (por debajodel lO%l
está referida al subregetro ya
mencionado. Parece dudoso que en
el campo chileno realicen
actividades productivas menos de
unm de las mujeres Gue están en
edad de traba jar, tal como aparece
en las Encuestas de Empleo.



OBU CION OCUPADA SEGUN SEXO Y RAMA
D ACTIVIDAD ECONOMICA, 1976-1989

(Porcentajes)

L as dife rencias del empleo 1976 1980 1984 1989
femenino respecto del

masculino se hacen evidentes Ambos sexos

cuando se examinan sus distintos
aspectos: ramas de actividad AgricultUl'a 18,0 16,3 161,0 19,4

económica, categorías ocupacionales Industria 24,2 23,7 20,2 26,5

O gru pOSprofesionales. Servicios 57,7 60,0 63,8 54,1
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

En el pla no de (as ramas de
producción, las mujeres se Hombres

concentran fuertementeen el sector
servicios (en torno al 80%), se Agricultu 'a 23,4 21,9 21,6 25,3

ocupan en una proporción baja en la Industria 27,0 26,8 23,2 31,2

industria (alrededor del 15%) y se Servicios 49,6 51 ,3 55~ 43,S
-

registran mínimamente en las
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

actividades agrícolas (aunque ya e
ha reiterado el problema de Mujeres

subregistro). En cambio, los hombres
se reparten de forma más regular Agricultura 3,0 2,8 3,0 5,9

en tre los tres sectores: en 1989 lo Industria 16,6 16,3 13,2 15,7

hacían un 25%en el agro, un31% Servicios 80,4 80,9 83,8 78,4

en la industria y un 44%en los
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

servicios.
Mujeres/Total

El avance de la participación
femenina al interior de la PEA Agricultura 4,4 5,1 5,7 9,3

nacional, tiene lugar en el sector Industria 18,2 20,2 19,5 18,1

servicios y en la agricultura (aunque Servicios 36,9 39,7 43 ,6 44,2

las cifras registradas en este ámbito
Total 26,S 29,S 30,0 30,S

sean reducidas), mientras destaca
cómo 5(' mantiene consta nte su 1976 1989
participación en la industria (en
torno al 18%).

Agricultura Industria Servicios



I~~..... CI O OCUPADA SEGUN SEXO Y
ORlA OCU PAC ON L, 1 89

Mujeres Hombres

Casi las tres cuartas partes de la
PEA nacional chilena seocupa como
asalariada. Pero la fuerza laboral
fe menina tiene mayor proporción de
personas asalariadas que la
masculina (un 72%frente a un 66%).
Ello se debe a que los hombres
trabajan más por cuenta propia y
como patrones que las mujeres,
aunque lo hagan menos que éstas en
calidad de familiares no
remunerados. La diferencia más
notable entre ambos sexos está
referida a su ocupación como
personal de servicios: los hombres
apenas seocupan en esa categoría
(un 0,1%), mientras lo hace un 20%
de las mujeres ocupadas.

__4,6~ Empleadores

Cuenta
25,9% _ propia

28,0% E~le¡c:Jos '"al
~

Empleado 2,7% Q
~

'a
Cuenta .§
propia 19,5% ~

-e

~
Q
Ü

Empleados l8,1% l8,l% Obr ros Z

Obreros I~~ ~
Personal de: Personal de

,:¡
w

servicio 20,4% 0,1% servicio ~---
Familiar no Famillarno
remunerado 5,l% l ,l% remunerado

-

20,6 79,4 I

100 80 60 40 20 O 20 40 60 80 100 %

Empleadorl~

HombresMujeres

C:C:)MiPQ,SIC IO N POR SEXO, DE LAS
I S O UPACIONALES, 1989

Esas diferencias pueden apreciarse
también al examinar la composición
por sexo de cada categoría
ocupacional. Las mujeres son un
quinto de los empleadores y un
cuarto de los ocupados por cuenta
propia, sólo un 14% de los obreros,
un 38%de los empleados y un 45%
de los familia res no remunerados.
Sin embargo, son casi la totalidad
(un 98,5%) del personal de servidos.

Cuenta propia
24,8 75,2

Empleados

l7.5 62,5

Obreros

Il ,9

Personal
de servicio 9 ,5 1,5

Familiar no
remunerado

45,1 .f

~; 100 80 60 40 20 O 20 40 60 80 100 %



ruIDL.....CI OCU PADA POR SEXO,
UPOS OCUPACI N LES, 1989

Las diferencias entre la ocupación de
las mujeres y de los hombres son
igualmente notorias al examinar los
grupos ocupacionales. Las mujeres
seocupan principalmente en
servicios personales (31',;) y como
empleadas de oficina (17%),

vendedoras (1 6%) y trabajadoras
manua les (1 3%); mientras los
hombres trabajan sobre todo como
obreros (40%) y agricultores (26%), y
en menor medida como empleados
y vendedores (9% en ambos casos).

(Porcentajes)

Ambos Mujeres Hombres
s xos

Total (en miles) 4.424,9 1.351,1

Profesionales y técnicos 8,2 4,2 5,6 '".,
Gerentes y administradores J,9 2,9 4,J e

Empleados y oficinistas 11,5 17,1 9,1 f
Vend dores 11,0 1 ,6 9,0 !
Agricultores 19,7 5,7 25,9 "2o
Trabajadores no agrícolas JI ,5 IJ,2 J9,5 ~
Servicios personales IJ,I JI , I 5,2 :l

~

Otros y no identificados 1,0 0,1 1,4
,

.5
Todos 100,0 100,0 100,0 ui

~

~s,

Hombres

IC I N POR SEXO DE
OS OCUPACIONALES, 1989

Mujeres

Como en otros países de América
Latina, destaca la alta composición
de técnicas y profesionales que tiene
la PEA femenina. En 19 9éstas eran
el 14%del total de ocupadas,
proporción que apenas era el 6%
entre los hombres.

% 100 80 60 40 20 O 20 40 60 80 100 %

% 100 80 60 40 20 O 20 40 60 80 100 %

'7,1

77.

2,9

8,8 91,1

,o

47,1

" 5 9

,4

11,8 . 72

52,9

72,4 11,6

Profesionales
y técnicos

Agricultores

Vendedores

Gerentes y
administradores

Trabajadores
no agricolas

Otros y no
Identificados

Empleados
yoficinisw

Servicios
personaJes

Cuandose examina la composición
por sexo de cada grupo de
ocupación, seobserva que las
mujeres son netamente mayori tarias
en servicios personales (72%),

ligeramente mayoritarias en el
grupo de técnicos y profesionales
(53%), algo menos de la mitad (en
tomo al 45%) como vendedores y
empleado de oficina, y minoritarias
como trabajadores industriales no
agrícolas (en torno a un 15%). El
registro tan minoritario en el ámbito
de los agricultores (9%) guarda
relación con el fenómeno de
subva loración estadística ya
mencionado.



Las mujeres integran los grupos
ocupacionales de manera diferente
que los hombres cuando se ocupan
en las tres ramas de la actividad
económica. Destaca el hecho de que
las profesionales seconcentran en el
sector servicios, mientras esa
concentración es menor en los
hombres, parte de los cuales
trabajan como profesionales en la
industria,

Las mujeres trabajan como
empleadas en el sector industrial en
mayor medida que los hombres
(18%frente a 10%). También se hace
evidente que cuando trabajan en el
sector servicio , una alta proporción
de varones lo hace como
trabajadores manuales (35%),
mientras que las mujeres no se
regi tran como operarias (apenas un
2%) sino ocupándose directamente
en servicios personales (40%), es
decir, principalmente como
trabajadoras remuneradas del
servicio doméstico,

ION OCUPADA POR RAMAS DE
ACTIVIDAD Y SEXO,

GRUPOS OCUPACIONALES, 1989

(Porcentajes)

Mujeres Hombres

Agrlculrura Indultrla Serviciol Agrlculrura Indultrla Serviciol

Profesionales 0,3 ,6 17,6 0,5 4,4 9,6

Gerentes y
administradores 0,0 2,7 3,2 0,3 3,6 7,4

Empleados 2,0 18,1 18,1 0,5 9,5 14,1

Vendedol'es 0,0 2,3 19,6 0,0 1,4 20,3

Agrícolas y ~
ganadero1 96,9 0,0 0,0 97,4 0,1 2,9 1
Tr1lbajadClres ./l

no agrícolas 0,0 74,1 2,0 1,0 79,3
-
34,9 1Trabajadores en

íl
servopen:onales 0,8 0,2 39,6 0,3 1,8_I~ X
Tocal 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 ~



Las diferencias de ocupación entre
hombres y mujeres se hacen aún
más evidentes cuandose
individualizan las profesiones en el
interior de los distintos grupos
ocupacionales. Así, entre los
profesionales, la participación de las
mujeres es alta como enfermeras y

profesoras, y muy baja entre los
ingenieros, arquitectos y agrónomos.
De igual forma, entre los empleados,
las mujeres seocupan
principalmente como mecanógrafas}
telefonistas y secreta rias, mientras lo
hacen escasamente como contadoras,
peritas e inspectoras.

TACION OCUPACIONAL FEMENINA, 1989

(Porcentajes)

PARTlCIPACION
Alta Media Baja Muy baja

(50% y más) (30 al 50%) (11 al 29%) (1 0%Ymeno s)

PROFESIONALES y TECNICOS

Enfermeras Farma cia Abogados Ingenie ros
Pro feso ras Ciencias Artistas Arqu itectos
Maest ras Dentistas Escr ito res Agróno mo s

GERENTES

Directo r de Resto
administ ración púb lica

EMPLEADOS

Mecanógrafas Tenedores de libros Contado res Inspecto res
Te lefon istas Oficin istas calificados Peritos Carteros
Secretar ias

VENDEDORES

Dependientes Propietarios Director ventas
Ambulantes Viajeros

AGRICULTORES

Todo tipo

OBREROS y OPERARIOS

Modistas Hilanderos Zapate ros Ch oferes
Peletero s Te jedo res Matari fes Carpint eros

Albañiles Jj
Elect r icistas
Mecán icos

SERVICIOS PERSONALES

Servicio doméstico Porteros Mozo s Protección
Cocineras Fotógrafos Mayordomos Deportista
Lavanderas



O e:SEM PLEO
EVOLUCIO N DE L AS TASAS
o D ESEM PLEO POR SEX O

L a información estadística
muestra cómo las mujeres

sufren regularmente mayores
dificultades de empleo quelos
hombres, y elloa pesar deque
cuando están desempleadas: al
tienen tendencia a declararse romo
inactivas mucho más que romo
desocupadas, y b) esa tendencia es
más acusada en momentosde crisis
económica, cuando el deterioro del
empleo es mayor. Así, durante los
últimos veinte años. la tasa de
desempleo de las mujeres hasido
superior a la de los hombres, a
excepción de los años recesívos,
romo 1982 y1990.

Por otra parte, Iras las crisis
económicas, la recuperación del
empleo es más rápida pa ra los
hombresque para las mujeres. En
unaño de fuerte crisis, como 1982,
la tasa dedesocupedón era en lus
hombres del 20,2 y descendía dos
años más tarde .1113,0, mientras en
las mujeresera de 18,3en 1982 y en
19M era todavía del 16,0.

Esta situación hace oscilar la
composici ón por sexo del
desempleo, entre la crisis de 1982.
cuando las mujeres eran el 28\ del
desempleo registrado. y un año de
fuerte empleo, 1988. donde éstas
representaron el 38\ de los
desocupados.

(T&!;U por oe<l)
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Hujens Horn.....

POSICIO N POR SEXO DEL DESEMPLEO,

1976-1989

Mujeres Hornb",
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PACtON POR SEXO, SEGUN EDAD,
1982·1989

(Por centajes]

El desempleo afecta especialmentea Mujeres Hombres
la población joven, y dentro de ésta
la comparación por sexo muestra Total 15-29 30 Ymás Total 15·29 30 Ymás

años años
que, regularmente, las jóvenes

'"
sufren de mayor desempleoque sus '"19B2 !!:..
coetáneos varones, a excepción de Tasas desocupación IB,3 26,S 11,1 20,2 27,04 15,04 s

!!:

los años decrisis, donde la situación o

Cesantes 67,3 5B,O B6,6 B2,9 69,3 9B,B fse invierte(en 1982, la tasa entre las Buscan trab, por l' vez 32,B 42,0 13,4 17,1 30,7 1,3 ..
-o

mujeres de 15 a 29 años era de ¡;
"2

26,5%, Yentre los hombres de esas 19B9 s
Tasas desocupación 6,1 11,9 2,7 5,0 9,4 2,7

Z
edades, de 27,4%), á

~

Cesantes 65,B 6B,7 91 ,0 BI,B 72,6 99,3 ~

Al examinar el desempleo según Buscan trabopor ' " vez 34,2 ~ 9,0 IB,2_ 27,!- 0,7 wz..
rama deactividad, puede ob ervarse ~
que en ambos sexos el pesodel .z

desempleo se corresponde en
general con el volumen de empleo
en cada rama. Esto quiere deci r, por POIBLACtON DESOCUPADA POR SEXO
ejemplo, que las mujeres se ocupan GUN RAMA DE ACTIVIDAD, 1982·1989

en servicios personales no porque
haya menos desempleo en este
sector queen otros. Si se comparan (Pcrc encajes)

los años 1982 y 1989 puede Ambos sexos Mujeres Hombres
observarse que la recesión de 1982
afecta sobre todo al desempleo 19B2 19B9 19B2 19B9 19B2 19B9

femenino en la industria.

Agricultores B,B B,9 0,7 2,B 11 ,04 11.5
Minas y canteras 1,9 2,5 0,5 0,3 2.04 o

Industria ~

manufacturera 24,0 19,0 21 ,0 16,4 25,0 20,04
>o.

:;;
Electricidad,

!!:

gas yagua 0,5 O,~ 0,0 nd 0,7 0,7 t
Construcción 15,4 18,7 1,4 0,5 19,B 27,8
Comercio 14,6 19,1 22,9 2B,3 12,0 14,7

-
Transporte, almac. ,§
comunicaciones 7,1 6,3 1,3 2,3 9,0 BJ z

Servicios financieros 4,2 4¿ 7,6 6,B 3,1 3,6
Servicio cornerdal, ~
social y personal 22~ 20,S ~42,7 16,3 9,7
Actividades no
específicas ~~ 0,5 nd 0,4 nd .z
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 ~,O 100,0



EMPLE O

(Porcentajes)

L as mujeres sufren de mayor Horas semanales Ambos sexos Mujeres Hombres
subempleo que los hombres trabajad

(midiendo el subempleo por el
Subempleo

número de horas trabajadas )'
Menos de 15 2,7 4,3 2,0

considerado en Chile como aquel 15-29 4,0 7,8 2,3
trabajo que no alcanza las 35 horas 30-34 4,0 7,2 ,S

porsemana). En 1989 se
encontrabansubempleadas el 19% Empleo

de las mujeres ocupadas, mientras
35-43 29,1 27,9 29,7
44-47 21 ,0 25,6 19,1

esta proporción era sólo del 7%para 48 31,S 22,4 35,6
el caso de los hombres. 49-54 9,2 7,5 10,0

55·59 2,4 1,7 2,7

Así, las mujeres llegan a ser 60 y más 10,9 13,7 9,6

mayoritarias en los gru pos que
Total 100,0 100,º 1 00 ,~

trabajan menos horas. En la fuerza
laboral que trabaja más de 35 horas
semanales, la participación femenina
más alta (cerca del 40%) seda en el
otro extremo de la escala: el grupo

Subempleo 19,3
de los que trabajansesenta y más
horas semanales.

Empleo

Subempleo

Empleo

80,7 %

6,8%

93.2~



o

AD5Cl IT OS A PRO GRA M A S ESPECIALES D E .1
! H P L e (P EM Y POJH) , POR SEXO, 1975- 1988 " .1

t o

P
~il

PE" """"'" PEH POJH PEH+POJH ,.... ~HDurante ti gobierno militar fue , ,
!j~creadoun subemplec , <

institucionalizado. mediante "15 n"'s " 11.695 l,J ¡,.
programas especialesdeabsorción .," 151.IJ' ... IIU3' ',' ~~ ;

"71 IIU·U u ,, 1' 1.604 7 .,. . ¡.
de mano de obra: el Programa de 191' 145.192 1U IU.m ' ,l iJ.i
Empleo MínimoIPEMI yel '''' man 'M llUJl l ,' f··••
Programa Ocupacional deJefes de ,... 190.16) n,' "U6l ' ,l "l.
Hogar lPOjH), Establecidos .91. 115.6.,1 .. 17U01 ',' h

1911 US.", .U II.2oa ....,.. 6J
i.:l .

oficialmente con carácter
¡' U ]41.511 .. " 1.211 50"" 11,0 :;jª

provisional, ron retribucionesqut' "" " .., 15 .. 101.6J' JJt.S54 10,0 mrodearon un tercio delsalario In5 105.646 .. m.m HU" 1,' I "~
mínimo, se mantuvieron "" 61.41' .. I1Ull II4.1n 6J +· "prácticamente durante lodo el "17 n145 .. ...,,' N."" LO ;p,,,. J.5J:1 .. ...., .... ','régimen militar. desde 1974 hasta

0.. [
1988. bajo la dirección del Ministerio Hidel Interior. Su volumen fue

_.
(11 - _ .... ""'-'- " &...- _ , l"qH. .......~ """" joIa"

altamente variable. entre un 2%y - !un6%de la PEA, llegando a
alcanzar losdos años de crisis, 1983 ADS(:RITOS AL PEH SEGUN OCUPAC ION

y 1984, un 13%y un 10% A NT ERIO R, PO R S EX O, 1982

respectivamente.

(Porcenajes ) AmboJ w."
La participación de las mujeres en

1,0 1,'

estos programas creció rápidamente. 7,'

El rEM fue creado en 1974 y en JU 47,J

1982 las muieres ya eran ','
mayoritarias (el 53%). En cuanto al
POJH. constituido para palia r la
crisis económica de 1982, no existen Mu~1'fl

da tos confiables desagregados por 1,' l ,7 !
sexo, pero de acuerdoa expertos del ',l 1),'

i0.0

Programa de Economía del Trabajo
"J

<PETI, la presencia de las mujeres
también tuvo una evolución similar. ••f
La gran mayoría de las mujeres que

,
H.....es •

accedió a estos programas no había ' ,0 •-- O" !SJ
tenido empleoanteriormente, ll,'

mientras que los hombres eran •n,' -------' .., 1principalmente cesantes (sólo un J
25%no había trabajadoantesl. !

OcupKián ant~ -

1"""'"' ......... ,-
~ .....

........ ""- • No iOtlltitadlK JdonWstico -



O C U PA C IO H y

NIVEL ED UCATIVO

L a PEA femenina chilena tiene
ya un nivel educaOonal algo

más alto que la PEA mascuhna . En
tomo a un tercio de las mujeres
ocupadas timen menos deocho
años de estudio, mientras casi la
mitad de los hombres se encuentra
en esa situación educativa. DE' igual
forma, la proporción de mujeres
activas que posee estudios
superioreses mayor que la de sus
homólogosvarones.

Estasdiferencias son aún más
notablescuando seexa mina la
población desocupada: entre las
mujeres desempleadas. sólo un 19%
tiene menos de ocho añosde
estudio, en comparación con el 37\
de los varones; así como unq,de
las desocupadas ha accedido a la
educación superior. sólo lo ha hecho
el 5%de loshombres.

Puede afirmarse que la relación
entre deficiencias educativas y
desempleo es mucho mayor en los
hombres que en las mu jeres. Es
decir, queel mayor nivel de
educación formal adquirido por las
muieres no se traduce en más
facilidad para acceder al mercado de
trabajo.

PO BLACION OCU PA D A SE G U N AÑ O S DE
ESTU DIO, P O R S EXO, 1982.1989

(Pon;ltrItljlH)

1982 1989

Años de lHtUdio Hu}em H_ .... H...... .........N_
0,1 0,1 0,1 ',-

1 1,0 1,0 O,, ' ,1
1 ·1 7,1 ' ,1 -,' 7,' •!-.. D,O 21,0 17,6 n ,l

!7 · • 10,7 11,1 n,' IS,O
, - 10 11,1 13,2 11,) 13,_ f11 - 12 lO) 20,1 ).4,0 24,] •13 ·15 -,O U 1,' ~- 116 - l' ',' -,' ' ) ',0
1' ., mas 0,1 O,, O,, 0,7 1
'......~ U " ~- 1,- 1.......... -,O 1,1 U 5,1 !
T"" 100,0 100,0 100,0 100,0 i

j

PC)BLA C ION D ESOCU PA DA S EGUN A Ñ O S D E

ESTUD IO , 1989

(En mil,,:s)

Hombn s Mujeres

-.-e-... N_ ~c~" N~_- " -~~

Ninguno 0,- 0,-, 0,1 0,1 0,0 0,0
l . , ',1 5,' 0,5 1,' 1,' 0,0

-.. 21.7 16) l.l ',0 , ,O O,,
7 • • 2] ,4 20,6 U ',5 5,' O,,
• • 10 )0 ,2 24,5 5,' 13,4 11,2 ~1

11 ' 12 \6) -U 1),5 _LO )0,0 ILO
n -u

~- 1,' O,, 1,- O,, 0,-
16 - 11 l ,' ',' O,, ',' I ~ _,1

l' t rnias 0,1 0,1 0,1 0,1 O,,

'........ 5,_ U ' ,1 7) 5,' ','........... ~1 _,1 1,0 1,0

T"" 162,4 IlU 29,6 11,4 65J 21,'



ERENCIAS

LARIALES

UUdtUOS PROMEDIO POR SEXO EN EL GRAN
SANTIAGO, 1960-1987

(Pesos de 1980)1

100 %

1987

Mujeres Hombres Mujeresl
Hombres

$ $ %

30.780 66.750 46,0
36.950 69.730 52,9
60.950 100.810 60,4
29.200 45.640 64,0
58.790 86.080 68,3
77.830 111.200 70,0
57.700 77.180 74,8
53.470 75.530 70,8

"'ElAf.I~1Q PROMEDIO DE LAS MUJERES COMO
PGIAC¡.IoN DEL DE LOS HOMBRES POR RAMA

VID O Y GRUPO OCUPACIONAL, J990

1960

46,0 %
70,8 %

100 %

Año

1960
1965
1970
1975
1980
1982
1984
1987

(Pesos)

En 1960 las mujeres del Gran
Santiago obtenían un salario
promedio que sólo era el 46%del
obtenido por los hombres y en 1987
éste -era el 71%del de los varones.
Estas diferencias salariales son más
grandes conforme seasciende en la
escala ocupacional. Así, entre los
trabajadores no calificados, las
mujeres obtienen en 1989 un 84%
del ingreso que obtienen los
hombres, mientras entre los
gerentes, aquéllas sólo obtienen un
38%del ingreso desus homólogos
varones.

L as mediciones y estudios acerca
de las diferencias salariales

muestran cómo, históricamente, la
mujer obtiene un promedio de
ingresos más bajo que el hombre, si
bien estas diferencias se han ido
acortando con el paso de los años,
como parece ser la tendencia
mundial. En esta diferencia influye
ta nto la discriminación de ingresos a
través de la segmentación de
puestos profesionales (las mujeres
ocupan regularmente los más bajos
en la escala profesional), como la
discriminación salarial directa que
aún se mantiene, especialmente en
los empleos de mayor calificación.

Agricultura )' pesca 49,2 Profesionales y técn.!.cos 4~3

Minasy ca!!!eras 75,8 Gerentes y directi os 55,7
Indus~as _ 50,7 Emplead~ de oficina 64,4

Serv~ios pút~i~ 44,'-. Vendedores 61,6
ConstrucciórI 74,2 _~gricultores 48,9
Comercio 55,8 Artesanos 59~

Transporte Y' comunicaciones 75,6 ~ros artesan~ 45,9
Bancos y fim~ieras 52,3 Obreros y jornal~ 88,9
Servicios personales 49,4 Trab. en servo ersonales 45,6
Total _ 50,8 Total 50,8

Rama de actividad % Grupo ocupacional %



Existe la idea extendida de que
las mujeres participan más

ampliamente que los hombres enel
sector informal. y las estudios de
caso así lo muestran. indicando
tambiénque esta actividad informal
de las mujeres tiende a ser
subestimada en los registros
regulares (Censos y Encuestas).
Ahora bien, dadas las dificultades
para obtener informaci ón estadística
sobrelas dimensiones del sector
informal, entreotras razones debido
a losdiferentescriterios para ello. la
información parcial existente no
permite conclusiones firmes.

mayor sólosi se mide en bloque la
actividad no formal. sumando para
ello la ocupación en el servicio
domésticoy la propiamente
informal. Pero si seexcluye el
servicio doméstico, la informalidad
masculina esligeramentesuperior a
la femenina.

De hecho, usa ndo los criterios
propuestos por PREAlC.QIT, la
informalidad de las mujeres es

PA RTICIPACION EN El s eCT O R INFORMAL URBANO,
SEGUN SEXO, 1960-1 990

(Porcentaj e! )

Según Censos Según Encues I1960 1910 1912 1985 1990

•
Ambos sexos !

v

Sertcw inform~ I~!O _ 15,9 15,4 11 ,6 al.' l!
~""'¡cio doméstico 10,5 1,1 '" 1.0 í
T.... 26,5 n ,1 23,1 lG,l J I,6 ~

~
Hu;e~ •

ISector infomW 16,9 15,9 ',' 19,7 l~1

ServKio doméstico J5,I 27,1 25,4 11,7 11 ,4

T. '" S¡O --!l,O J5,4 .~. ",l ,
•í

.......H

Secfor infomW 1S,7 15,9 17,1 l~s 2"',0
¡,

St-r'ricio cklmKtico a,' a,' a,' O,l O,l •
Toa! 16) 16,6 11,1 l U 14,1
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L
a condición educacional de
las mujeres chilenas ha ido
mejorando desde los

orígenes del sistema educativo
nacional, pero en los últimos
cuarenta años esa mejoría se aceleró
fuertemente, hasta situar a las
mujeres enniveles educativos
semejantes a losque presentan los
varones.

Como consecuencia de este fuerte
cambio reciente. entre las mujeres
haydiferencias educativas de
naturaleza generacional. Las mujeres
mayores presentan más deficiencias
educativas respecto de los varones
de su generación, mientras en las
menores de treinta años ya no
aparecen esas diferencias en los
niveles básico y medio, yson leves
enel nivel superior.

En el contexto latinoamericano, [as
mujeres chilenas iniciaron pronto su
plena pa rticipación enelsistema
educativoydesde 1877 (Decreto
Amunáteguil adquirieron elderecho
a validar sus estudios secundarios y
así acceder a la universidad.
Posteriormente, su efectiva
integración gua rdó relación con las
distintas reformas educativas del
país y con loscambios sociales
sucedidos en la propia población
femenina. Sin embargo, el brusco
avance educativo de las últimas
cuatro décadas fue mis pronunciado
enotros países latinoamericanos, de
tal manera que hoyChile ha
perdido su carácter vanguardista en
loque a condicióneducativa
femenina se refiere.

La progresiva equiparación de las
mujeres respecto de los hombres en
este ámbito, ha tenido lugar al
interior de una situación educativa
general estratificada que, como en el

resto de América Latina, presenta
forma piramidal; compuesta en
Chile por laancha base del~ de
población que sólo posee algún
grado de enseñanza básica, el tronco
formado por 1'1 42%queha
adquirido algún grado deenseñanza

media, y la estrecha cúspide de
hombres y mujeres que obtuvieron
educación superior (en torno al 8%).

Cuando se examina los distintos
aspectos educacionales, puede
observarse las características
específicas que en este contexto
diferencian a mujeres y hombres.
Sobre el problema del analfabetismo,
teniendo en cuenta el nivel reducido
que presenta enChile, existen
todavía leves diferencias a favor de
los hombres, por el peso del
analfabetismo en las mujeres
mayores.

La participación femenina en las
matrículas de enseñanza básica y
secundaria, ya no sóloes
numéricamente paritaria, sino quees
cualitativamente mejor que la de los
varones, en el sentido de presentar
un mayor rendimiento escolar: las
mujeres reprueban y abandonan
menos que suscompañeros.

A partir de la educación media, ya
seaprecia una segmentación en la
elección decarrerasy especialidades.
Las mujeres optan menos quelos

lo
l'

f
~
~

~•v•
l.

r



hombres por las ramas técnico­
profesionales. ycuando 10 hacen
siguen también áreas
tradicionalmente femeninas. Esu
diferenciaciónse prcfurdiza en la
educaciónsuperior, donde las
mujeresseorientan en primer lugar
hacia carreras pedagógicas. m tanto
los hombres lo hacen hacia el área
técnica.

Pero donde las consecuencias de
esta segmentación son
particularmente graves polra las
mujeres. es en el ámbito de la
capacitación laboral, el cual, Ieps de
ofrecer una reorientaci ón que haga
más favorable el acceso de las
mu jeres al mercado de trabajo,
profundiza la tendencia de éstas
hacia labores consideradas romo
femeninas, muchasde las cuales ya
no constituyen vías de integración a
la actividad laboral.

Estas deficiencias en la capacitación
profesional, así como la
segmentación educativa general que
sufre la población femenina tienen
una consecuencia fundamental: el
nivel de educación formal ya
adquirido por las mujeres no se
traduce en igual medida en un
mejoramiento desu participación en
la vida económicamente activa y
social en general (aunquetambién
existe un sector cuya participación
seve menoscabada por falta de
educación). De hecho, para que las
mujeres obtengan puestos
cualificados, necesitan haber cursado
varios años más de educación que
los hombres que ocupan iguales
cargos.

Este problema nene. como sesabe,
raíces culturales según las cuales se
identiñcan papeles sociales distintos
para hombres y mujeres,
considerando a éstas, por ejemplo,
como fuerza laboral secundaria. Pero
tal discriminación difícilmente puede
medirse hoy mediante la
informaciónestadística que registra
grados escolares, participación en
matricula, etc. Por ello, además de
esta información. sehacen necesarios
estudios más cualitativos acerca de
los contenidoseducativos y.
especialmente, sobre la socialización
de las niñas y jóvenes, que será
decisiva a la hora de orientarse
educacional yprofesionalmente.



ANALFABETISMO
EVOLUCION DE LAS TASAS DE

ANALFABETISMO, POR SEXO, SEGUN ZONA

(Tasas por cien)

Ambos sexos Mujeres Hombres

os censos de población Total País
o

!muestran la reducida 1952 19,8 21,4 18,0 ..,
dimensión que tiene este problema 1960 16,4 17,6 15,1 "2

!I

en Chile desde los años cincuenta: 1970 1 ,o 11 .8 10,1 IIz

en 1952 la tasa sesituaba en tomo al 1982 8, 9. 8,5 t!
~

20%Yen 1982 era del 9%, indicando
1989 5,9 6,1 5,7 .E

..r

también cómo el analfabetismo ha Urbano
~

,.¡

descendido más acusadamente 1952
~

10,2 12,5 7,]
~

donde antes era mayor, el área rural, 1960 9,2 10,9 7,0 ~

1970 6.6 7,7 5,4 ~

Las mujeres presentan tasas algo
1982 6,2 6,8 5,5 :;f
1989 4,1 4,4 l.6

...
superiores a las de los varones, si él

Rural
~

bien han ido alcanzando una ~
~

situación paritaria en ese período: en 1952 ]6,] ]9,6 ]],4 .ooe,

1952 los hombres sufrían una tasa
1960 ]],6 ]6,5 ]1,2 -3

1970 5,6 7,9 2],6 ~
del 18,0 frente a un 21,4 de las o

1982 21,9 23,2 ,9 u
..r

mujeres, mientras en 1982 esas tasas 1989 16.8 17,5 16,] ~

eran de un 8,5 y 9,2
¡;
e

respectivamente. Así, las mujeres No.. : PoIlbc ión d. IS Y mi••/\<n.
.z

analfabetas eran en 1952 el 56,0%
del total y en 1982 el 53,6%del EVOLUCION DEL NUMERO DE ANALFABETOS,

mismo. Dado que las mujeres POR SEXO, SEGUN ZONA

migraron más hacia las ciudades, el
problema del analfabetismo

500
(Miles) Total país

femenino se fue haciendo más fuerte 400 Jo

en el área urbana, especialmente
.l;

300 ~
entre las mujeres de mayor edad. 200

o
i.

100 ~
u

El descenso general de la tasa de
-e

o "2

analfabetismo en Chile no significa 1952 1960 1970 1982 1989 8
Z

que se haya reducido en igual (Miles) Urbano ~
500

,
medida el número total de ~

400 uI

analfabetos, que en 1952 eran 728 ~

300
,.¡..,

mil Yen 1982 eran todavía 681 mil ~

200 ~

(las cifras recogidas para 1989 ~

100 g
proceden de la Encuesta acional o ~

de Empleo, por lo que para una 1952 1960 1970
:;f

1982 1989 ...

comparación más rigurosa habrá (Miles) Rural ~
500 e

que esperar los resultados del Censo
:!I

400 ~
de1992). e,

300 o ':v ..,

200
§~
e f
0 .0

100
U E

~ :Q_ v

O ..
1952 1960 1970 1982 1989

!ls.e
9 O

Nou : Pobbción de IS Ymi. oII<n.



ESTUDIOS ADQUIRIDO S NIVELES EDUCATIVOS DE LA POBLACION
POR SEXO, SEGUN ZONA, 1989

(Porcena.jes )

50,6
51 ,9

'...
Sl,<

50,2
4'9,6

51,5
47,6

45,4

29,7
SS,6
SI,S

SU
51,6

"' IT"'"
%

Runl

Mujeres

O.'O.,
7.'

21 ,.4
12,9
14,)

27,1
2,7

'.'0.2

2,'
91,9

'.'4,54'5,)

U 90,'

Hombres

(En miles. l.~ HIICOS)

O.S
O,S

'.'20,7
1),6

IS,S
15,7
).1
S;
O.S
2,1

94,1

l .7
4.161

UniYenitlrii 610,1 14,2
I
LHelb ).462,0 • 202,4

Total Paji

I20%

Ambo...,..

'51

O.S
O.S
7.0

21 ,1
1),2

1.4.9

".7
2,'

'.'O.'
U

94,1

S.'
1.11],1

so
15%

N_
I

'.)...
7-1
9·10
11·12
1]·15

16-1.
19 '111\á;1

'.........
Total alfabetos..........
N" (etl l'l,w)

El desarrollo del proceso
educativo chileno ha ido

conformando una población adulta
quP presenta una estratificación
educacional compuesta por una
ancha base de pt'lSOnilS que sólo
posee algún gradodeenseñanza
básica (en torno al 50%), un sector
formado por quienes han adquirido
algún grado deenseñanza media
(cerca del 42%) yuna mínima
cumbre de aquellos que adquirieron
educación superior (el 8%). Esta
pirámide es radicalmente distinta
según la zona de residencia: un 46%
de la población urbana ha iniciado
algún año de secundaria, en tanto
sólo un 16%lo ha hecho en el área
rural.

Noobstante, todavía hay
proporciones importantes de
población mayor de 15 años que no
han concluido la secundaria ni aun
la primaria: incluyendo los
analfabetos, un 14%de esta
población declara haber adquirido
tres o menosaños de estudio yotro
21% no haber superado losseis años
(la básica es hoy de ocho años).

La situación de las mujeres en esta
pirámide educativa essimilar PO la
base de la enseñanza básica, ha
conseguido ya ser ligeramente
superior enel bloque de la
secundaria, y es inferior ro la
cúspide de la enseñanza
postsecundaria (especialmente en la
educación universitaria).

_:~"'1~7__



ESTABLECIMIENTOS

EDUCACIONALES y

MATRICULA FISCAL

esde mediados del presente
siglo, la evolución del tipo de

matrícula muestra en Chile dos
etapas deorientaciones opuestas:
una, que alcanza hasta 1973, en la
que se produce un aumento
sostenido del carácter fiscal de la
matrícula (a excepción de la
enseñanza prebásica no obliga toria),
y otra, durante el régimen mili tar,
donde se produce una caída brusca
dedicha matrícula fiscal, como
producto del intenso proceso de
privatización de la enseñanza
impulsado por las autoridades
militares.

Como resultado deesa
privatización, se ha establecido una
estructura formada por tres tipos de
establecimiento: municipales (cerca

del 60%), particulares con
subvención estatal (en torno a un
tercio) y particulares pagados (sobre
el 7%). En cada nivel la proporción
por sexo sigue siendo pari taria,
aunque hay una ligera mayoría de
varones en los establecimientos
privados pagados.

EVOLUCION DE LA MATRICULA FISCAL
POR NIVELES DE ENSEÑANZA

90
~ ,

~~ , ,..
~ , &, . 8-e

80 -e
e

~

••• ~oo:--- o "
."",

70
, a-,

~~

~~ -.- -.... .a.
¿ .~

... , .<:'"
~

, u "", ...." .,.
60 ,

s~.... ~ .,..-
u~

o.!
~.g
" o

50 "''''
1960 1965 1970 1975 1980 1985 1988

Prebúi . Básica . Media Superior

MATRICULA DE NIÑOS POR NIVEL
EDUCATIVO SEGUN TIPO DE

ESTABLECIMIENTO Y SEXO, 1989

(Porcentajes)

Tipo de Prebásia Básica Media Total
establecimiento

Toa!

Ambos sexos

Municipal 52,3 62,0 57,3 36,8 51,7 58,6

Pardc. ,ubvenciOnado 34,8 31,4 28,7 43,2 32,6 32,1

Putlcu pa 12,9 6,5 11,0 0,4 8,1 7,3

Corporación ~ 0,1 3,0 19,6 7,6 2,0

ToQ! 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Mujeres

Munici 51,7 61,0 57,3 37,4 52,2 58,0
~
~

~
Putlc. subvencionado 35,6 32,5 29,6 44,8 33,S 33,2 .

el:

Pardcular pagado 12,7 6,4 10,4 0,4 7,8 7,1
,..
e
o

Corporación 0,0 0,1 2,7 17,4 6,5 1,7 ]
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 ~

¡¡;

~

Hombres ~
~
r:
:!!

Municipal 52.9 63,1 57,2 36,2 51,1 59,3 ~
-e

Pardc. ubvencionado 34,1 30,1 27,6 41,7 31,7 31,0 Lo>

~

Particular pagado 13,0 6,7 11,8 0,4 8,4 7,5 o

Corporación 0,0 0,1 3!..4 21,7 8,8 2,2 ~~
e

ToQ! 100,0 100,~ 100 O I00,0__1~,O 100,0 t



EDUCACION

PREESCOLAR

a preocupación por la
educación preescolar, llamada

antes parvularia, es de antigua
trad iciónen Chile, aunque al no ser
obligatoria, su matrícula siempre fue
reducida. Sin embargo, ha habido,
en los últi mos treinta años, un
movimiento contradictorio entre
preocupación pública y demanda
privada: hubo mayor presencia de la
administración del Estado en el
pasado, hasta el gobicrno de
Allende, que trató de hacer
obligatoria la educación preescolar.
Luego, durante el régimen militar,
mientra el apoyo estataldi minuyó
apreciablemente, la demanda social
aumentó en forma consistente (entre
otras razones, por el cambio en la
estructura fa miliar).

En 1989, según UN ICEF, el 70%de
los menores deseis años no asistió a
progra mas de educación preescolar.
Con el desarrollo de la familia
nuclea r, ello significa que, mientras
se mantenga la tradicional división
sexual de responsabilidades, una
alta proporción de mujeres se
enfrentarán solas al problema del
cuidado de los hijos, especialmente
en caso que tengan una actividad

fuera del hogar.

EVC)LUCION DE LA MATRICULA PREESCOLAR,
POR SEXO

1960 53," oC6,6
27.6oC 1

1970 52,2 7,8

58.990

1980
150,6 "9,"

127.2 19

1985
"9,3 50,7

202.252

'"al

'"
1 ....,8

;;;
1988 ...

55,2 ~

¿

217.100 '0

~
;B
-31990

"'," 50,6
~

220.396
,
c:-c

~..
%9 %0 §

¡¡
~

MENORES DE 6 AÑOS EN PROGRAMAS
DE EDUCACION PREESCOLAR, 1989

Ambos sexos

~
N° " '!:

;
3"
:1:

Asisten 339.298 ,7 :se
No asisten 802.879 70,3 z

g
1.142.177 100,0 z

::J



EDUCACION

BASICA

a temprana participación
femenina en la matrícula de

primer nivel apenas ha variado, a
pesar de lo diferentes cambios que
sufrió el sistema en los últimos
cua renta años.

En general, tales cambios
significaron una ampliación de la
cobertura educativa global, situada
alrededor del 95%en 1973, así como
unaumento (desde 1965) del
número deaños quecomponen en
Chile este primer nivel: de seis a
ocho años.

En este proceso, el aumento del
número de mujeres que seeducaba
se produjo manteniéndose en torno
a la mitad (un 49%) del total de
alumnos de primer nivel.

La reducción del volumen de
matrícula que se observa durante los
años ochenta guarda relación con la
caída del crecimiento poblaciona l,
pero también con el ligero descenso
de la cobertura educativa que tiene
lugar en esos años decrisis: la tasas
de escolarización bajaron del 96%al
89%durante esa década.

EVOLUCION DE LA MATRICULA D E PRIMER
NIVEL POR SEXO

1950 ~7 ,8 51,2 ~

797.590

1961 49,6 50,~ -1.255.992

1970 49,2 50,8 ..
2.078.874

1975 49,2 50,8 ~

2.389.269

1980 4 ,o 51,0 ...
::l

2.264.573
~
ó
'"~

1985 8,6 51,4 .. .§
2.099.413

~
-ew
o
'"

1990 8,8 51,2 .. g
s

1.991.178 ~
..;
:i!:

" ó l:
¡:

~

EVOLUCION D E LAS TASAS DE
ESCOLARIZACION DE P IMER NIVEL

(Tasas por cien)

Año Tasa bruta Tasa neta

~
1975 11 2 94 S

!!
1980 109 ii

198] 108 96 s
1986 105 2g
1987 10] ~

1988
ti

102 90 u
::J

1989 100 89 z
:J..
Ss
~



RE N DIMIENTO

EDUCATIVO y TEXT O S

ESCOLARES

n un contexto educativo normal
en cuanto a la eficacia interna

(un 2%de los estudiantes de básica
cur an grados en las edades que les
corresponde y un 17% sufren retraso
pedagógico), las mujeres tienen un
mayor rendimiento académico que
los varones. Reprueban y abandonan
menos que éstos en los distintos
niveles de la enseñanza básica y
media.

Sin embargo, en el proce o de
socialización cultural las mujeres
siguen siendo mucho menos visibles
que los varones. Un estudio
realizado para el Servicio I acional
de la Mujer (SERNAM), sobre la
presencia femenina en los textos
escolares, muestra que las mujeres
aparecen en un 36%de sus
ilustraciones y constituyen un 30%
de las personas mencionadas en el
texto. Esa ausencia de visibilidad se
hace brutal en los deportes (donde
simplemente desaparecen) y muy
fuerte en el ámbi to laboral (son un
17%), pero el hecho de que en el
espacio doméstico sólo sean el 49%,
indica que se trata de una
invisibilizaci ón global de la mujer en
los textos escolares. Cabe destacar
que el 53%de los autores de esos
textos son mujeres.

REPITENCIA y B ND O NO ESCOLAR
POR SEXO, SEGUN NIVEL EDU C TI VO , 1989

Nivel Mujeres Hombres ~
-e

Educativo o
~

Reproba ¡nd eprobados AlwldolWl il.
E
8
é

Básica 6,8 2,<4 9,9 3,0
:2
o
~

edl . .:ll
Total 12,2 6,6 14,0 9,8 -8

Científico-Humanista 12,1 6,7 13,7 9,7
·2
¡¡

Técnico·Profesional 12,4 7,6 14,8 10,0
-á
f

PRESENCIA FEMENINA EN T EXT O S
ESCO l A ES, SEGUN REPR SEN T AC IO N,

ACTIVIDAD y AUTOR lA, 1990

Total Hom res Mujeres /Total
01
/O ........

ESPAICIO DE r
o«

REPRIESENTACION z

Título 126 9<4 32 25,4 s:
g

Imagen 2.358 1.<4 9 859 36,4 .!!

Texto 2.999 2.099 900 30,0
.¡;
e
'"

ACTIVIDAD ~

UbOr:11 746 612 134 18,0 ~e
Doméstica 361 183 178 49,3 .2
Deportes 39 39 O 0,0 ~

.!!
Recre;lción 217 132 85 39,2 s.

¡¡

AUTClRIA 180 84 96 _ 53,3
&....
2
~
~

,¡;
o

ce:
:i
~
::
¡¡.
.:l
¡¡;
~

2
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-e-c
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EDUCACIO N MEDIA
EV O L CIO N DE LA MAT RICULA DE

NS ÑANZ A MEDIA , PO R SEXO

EVOLU CION E LAS T A SAS DE

ESCOLARIZACION DE ENSEÑ A N Z A MED IA

508 49,2
1950

80.937

1970 53,0 ,o
303.432

1975 48,7

535.425

1980 "'.0 .,;
<Xl...

628.757 ~...
r:

1985 9.. , :í
~

731.911 ;E..
-e

S1990 51," "8,6 ji
~

719.819 ~
w
?;

%9 %ó

a exten ión de la enseñanza
ecundaria sedesarrolló en

Chile de forma progresiva desde
principios de siglo, hasta alcanzar
una tasa de escolarización de los
jóvenes en edad normal (1 4-17 años)
que en 1989 se sitúa en torno al 58%
de los mismos. El cambio
fundamental en su estructura tuvo
lugar en 1965, cuando se redujo su
duración de seis a cuatro años y se
estableció que tanto la rama
humanística como la técnico-
profe ional permitieran el acceso a
la universidad.

En este proceso, la pa rtici pación
femenina alcanzó a la masculina a
fines de lo años cuarenta,
manteniéndose en esa situación
desde entonces: en 1950, las mujeres
eran el 50,8%de la matrícula total y
en 1990 constituían el 51,4%de ésta.

(Tasas por cien)

Tasabru Tasa neta
dAño e-
!!:

i
!!:

1975 48 34 el
~

1980 53 ~
:1

1983 63 46 .n
~1986 68 g

1987 70 ~

ti
1988 74 56 u

'"
1989 75 58 Z

:l

¡;
c:
~



EVC)LUCION DE LA MATRICULA FEMENINA EN
LA ENSEÑANZA MEDIA, POR AREA

(Porc entajes)

Las mujeres se integran en la
enseñanza media orientándose de
forma algo distinta que los varones
cuando eligen rama de
especialización: son ligeramente
mayoritarias en la rama humanística
(S3~), mientras sucede exactamente
locontrariocon los varones, que son
el 53%de la rama técnico­
profesional.

A;;o

1970

1975
19aO
1~18S

IS'tO

Total Are.n

Científico- Tecnico- !HutrW'lisu ProfesiorW ;
¡

S6,6 n,' •!S6,a o¡. •n,' 44,6 !
SI,I -4a,1

,,
Sl,4 -47,7

~,
j

Pero estas diferencias fXIr sexo se
hacen enormes cuando mujeres y
hombres eligen especialidad al
interior de la rama técnico­
profesional. Los varonesestudian
fundamentalmente enel área
industrial (un 66% del total)y las
mujeres en elárea comercial (cerca
de un 60%).

Además, una buena parte de las
mujeres se matricula en el área
llamada técnica, que imparte
especialidades tradicionalmente
femeninas (cuidado social,
confección de vestuario, manejo de
alimentos, etc.), y la composición
por sexo de estas carreras es casi
exclusivamente femenina: el 96%
son mujeres. Así, todo indica que la
segmentación educacional con
perspectivas profesionales comienza
claramente desde la secundaria.

MATRICULA DE EN SEÑ A N ZA ME D IA T ECN ICO ­
PROFESIONAL SEGUN RAM A , POR SEXO, 1990

Ambos sexos Hombres Mujeres •s
Ramil N" • N' • N' • Ii'fTotilJ

,,
• l

~

Comerciill 106.125 41 ,6 14.561 15,9 71.661 58,8 67,5 !•Industrial 9).149 16,S 88.457 66,1 un 1,' 1,0 •
Tkniu'" 44.161 17,1 1.710 1,1 41.S51 14,9 96,1 ~ j
Agricola 8.m l ,l 6.J87 0,7 1.1)46 1,7 14,6 , I

il
M;oriti nu. ).416 I,l t451 1,8 ... 0,1 18.)

To'" 255.]96 100.0 1)1.47) 100,0 111.911 100,0 4J,7 I
1

Nouo : f l ll""_1~_ ..e-_=l>"""" _
l.teo1C>C<l lOalII.~ --. _ ... _ ""-)



CAPACITACION

PROFESIONAL

a segmentación que seobserva
en la enseñanza media se

profundiza en el ámbito de la
capacitación profesional, tanto si
ésta requiere de habercursado
estudios medios o únicamente de
nivel básico. Es decir, lejos de
encontrar en la capacitación una vía
para readecuar la formación previa,
de cara al ingreso en el mercadode
trabajo, las mujeres profundizan su
segmentación cuandose preparan en
el actual sistema.

El 80%de las mujeres que se
capacitaron en 1991, lo hicieron en
actividades tradicionalmente
femeninas, como corte y confección,
cuidadode enfermos, artesanía, etc,
donde fueron entre el 70%y el 100%
de los asistentes. El 20%restante se
capacitó en cursos con participación
masculina paritaria: hotelería,
ayudante de contador, digitación de
computación, etc.

En los cursos tradicionalmente
masculinos, que son casi el 70%de
los impartidos, hay una virtual
ausencia de mujeres: desde
electricidad (el 9%) hasta los oficios
regulares, como carpintería,
mecánica, gasfi tería, albañilería, etc,
donde no se registró mujer alguna.

CAPACITACION PROFESIONAL FEMENINA
SEGUN TIPO DE CURSO, 1991
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EDUCACION SUPERIOR

y UNIVERSITARIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA

UNIVERSITARIA POR SEXO

n el tercer nivel del sistema
25,1 74,9

educativo, la participación 1940
7.846 ~relativa de las mujeres creció 'O

ti
notablemente en los años treinta y 36,0 64,0 .n

.g
cuarenta, para mantener un 1950 g

14.917 ~

crecimiento menor en las dos ~..
décadas siguientes yestancarse en ¿

u
1960 35,9 64,1 IItorno al 42%de la matrícula -e

24.703 :9
universilaria en los años setenta y e

i
:Jochenta. Este crecimiento en relación 1967 40,4 59,6 1l..

con el varón acompañó los cambios ...
55.653 e

generales que ha sufrido este nivel 9
l:
'"educacional. 1970 ..

38,3 61 ,7 -e
.2.

76.979 ..
¡:
o
u

El sistema universilario creció en .,;
CD

1975 • ~término absolutos a un ritmo 41 ,5 58,5 e
147.049 ~

apreciable, pero todavía desde cifras ;:;
~reducidas, entre unosocho mil

1977 ~• 3e tudiantes en 1940 yunos 24 mil 42,3 57.7 e

130.676 .:l...en 1960, hasta que tuvo lugar el "!i
>proceso de "masificación" que 1980 • l!

41 ,5 58,5 ~impulsó la Reforma Universitaria 11 8.978 "¡¡;
desde 1967, pasando de unos 55 mil uJ

f
estudiantes en esa fecha a unos 150 1985 • g

39,5 60,5 ...
mil en 1973. Después del golpe 1]0.331 ~

~

mililar, ese volumen de matrícula se e

"s? ,,6 s:
mantuvo poco tiempo -hasta 1975- y IIe
luego fue reduciéndose hasta la ..

~

segunda mi tad de los ochenta. Con
la apariciónde la enseñanza
superior no universi taria, los jóvenes

EVOLUCION DE LA MATRICULA DE
fueron derivando hacia esa EDUCACION SUPERIOR UNIVERSITARIA Y
alternativa, que adqu irió unos 80 NO UNIVERSITARIA, POR SEXO

mil estudiantes enel decenio. Ylas
mujere hicieron eso de forma
progresiva: en 1988 eran en torno al

Ambos Hombres Mujeres QITotal ~52%de la matrícula superior no Año sexos % o
~universilaria. -e

w.....
1980 119.008 70.546 48.462 40,7 l! .

H ¡
1985 197.433 111 .831 85.602 43,4 ~!:

. 0
1988 233.148 128.649 104.499 44,8 w CD

~ ~..
j
.r



MATRICULA TOTAL D E EDU CA C IO N SUPER IOR
POR SEXO, SEGUN IN STIT U CI O N, 1990

La aparición de la enseñanza
superior nouniversitaria significó el
estancamiento de la matrícula
universitaria (en tomo a los 130 mil
estudiantes), mientras creda
rápidamente la no universitaria: en
1~ eran másde 110 millos
matriculados en ella. Ahora bien, los
hombres se dirigían aún
principalmente hacia la universidad
(56\ dcltotal de su matricula
superior),en tanto las mujeres ya lo
hacían mayoritariamente hacia la
educación no universitaria (52~ de
la matrícula superior femenina).

Al examinar los dostipos de
educaciónsuperior, según elaporte
fisca l <¡ue reciben, puede
comprobarse una notable diferencia
entre ambos sexos. Las mujeres
tienen una presencia menor en las
universidades propiamente privadas,
donde las matrículas son
regularmente decostoelevado, en
tanto tienen presencia mayorita ria
en losestablecimientos privados de
enseñanza nouniversitaria.

Ambo< Homl>no Hujer6 2 fToW
Institución ..,.. ,
Ur~ 1lI .701 77.671 54.0)1 41,0

Con lllMItte iIaI 111.19] U .511 460675 41,6

... .,..,. "'" IU 09 11.15] lJU n ,7

Institutos
Profesionales 40.006 IU 51 lU41 51,1

ClIII .aporte ' tal un U61 1.705 ,, ~

s., aporte hc:aI )).5)4 15.191 17.70 '''9
J

Cefl tros de •Formu ión tecniUI 77.174 40.541 n .Dl 47,9 •
COII .aporu IiKal !
Sirt~e ha! 77.774 40.541 n ,Dl 41,9 {

Total Rslema 149.411 1l1.171 11 1.711 .... 1
•

Con aporte ' tul 111.665 69.115 49.]10 41,6 !Sin ¡pone ft~~ IJO,I 17 61.416 61.]] 1 ---.!!..~ ,
..

j



ELECCION DE CARRERA

UNIVERSITARIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA

UNIVERSITARIA POR SEXO,
SEGUN AREA ACADEMICA

arnbién en el ámbito superior
de la enseñanza existen 1975

diferencias entre mujeres y hombres
Oa la hora de elegir carrera. Sin N°

embargo, estas diferencias son 7.023 21 ,6 78,4 Agropecuaria_ -.J

mayores en la educación no 5.611 37,4 38,2 61 ,8 62,6 Arte y Arquitectura
3.185 J Cs. Natur. y MaL

universi ta ria que en la propiamente
15.678 38,7 61 ,3 Cs. Sociales

universitaria.
3.998

34,4 65,6
Derecho

3.888
62,2 37,8

Humanidades

En esta úl tima puede observarse
incluso una lenta evolución hacia un 37.593 Educación

mayorequilibrio entre los sexos. En
66,4 33,6

efecto, aunque todavía en 19 9 los
hombres estudiaban 20.586 Tecnologías
fu ndamentalmente carreras 13,6 86,4

tecnológicas (un44%de ellos) y las 17.213 Salud

mujeres educación (31 %) Ysalud
63,8 ]6,2

08%), las carreras tecnológicas
resultan ya la cuarta preferencia
para ellas (un 14%), por encima de
las ciencias naturales, el arte, el

1985
derecho o las huma nidades.

::l
~

N° ~
Si seexamina la evolución de esta ~

Agropecu¡lIia 29,2 5.512 ¿

participación porcarreras, puede -e
Arte yArq¡uitectura 40,4 42,0 3.061 ~

~

aprecia rse un crecimiento, aunque Cs. Natur. y MaL 4.618 -e
~

Cs. Sedales
36,8 63,2 11.762 -ll

lento, de las mujeres en esas ca rreras Derecho 2.984
¡;

5_5,! 44J
"t:

consideradas masculinas. En las Human idades 2.156
~
e
<

ca rreras tecnológicas eran el 13,6% Educación 12.746 g
64,3 35,7 ..

en 1975 y el 16%en 1985. Algo §
s

similar sucedía con lascarreras ~

agropecuarias, arquitectura y Tecnolegias 126•338

ciencias naturales y matemáticas. 16,0 84,0

Mientras tanto, descendía Salud 55,3 44,7 8.981

lentamente su participación en
educación y humanidades.



Pero es en la ed ucación superior no
universitaria hada la que se ha
dirigido una alta proporción de
mujeres, donde tiene lugar la mayor
segmentación educativa por razones
de sexo.

En los institutos profesionales (JP),

las mujeresse inscriben en carreras
reconocidas como femeu nas (desde
diseño a bibíictecologa, pasando
JXlr servicio social y lasdiferentes
pedagogías),así como en publicidad,
contabilidad y comercio (más
paritarias),yapenas 10 hacen en
carreras trad icionalmente masculinas
(ingenierías de ejecución, industrial,
mecánica, eléctrica, etc). En los
centros de formación técnica, dado
su menor nivel, además de
confirmar la estructura de los IP, la
acentúan matriculándose
masivamente en los distintos
secretariados.

Tocio indica que, con la aparición de
la enseñanza superior no
universitaria, puede haberse
ampliado el número de mujeres que
adquieren educación postsecundaria,
pero no se ha mejorado
-probablemente ha empeorado- su
preparación cualificada para acceder
al mercado de trabajo.

ElECCION DE CARRERAS EN l O S INSTITUTOS
PROFESIONALES, PO R SEX O, 1990
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MUJERES DOCENTES

l sistema educativo chileno se
ha desa rrollado a través de

recursos humanos que presentan
una notable segregación por sexo: al
concluir los años ochenta, las
mujeresson claramente mayori ta rias
en educación preescolar y básica
(89%y 70%respectivamente),
participan paritariamente respecto
de los varones en la enseñanza
media (sobre el 50%) y son
claramente minoritarias (un 22%) en
el nivel universitario.

Así, a pesar de que muchas mujeres
se orientan hacia el ámbito
pedagógico, sucede en éste lo mismo
que en otros planos de la vida
social: las mujeres participan
profesionalmente de manera amplia
en las bases del sistema, pero su
presencia se reduce conforme se
asciende hacia los niveles superiores
del mismo.

PARTICIPACION FEMENINA EN LOS ESTAMENTOS DOCENTES EN LA
ENSEÑANZA PREBASICA, BASICA, MEDIA y UNIVERSITARIA, 1989

88,7

70,1

50,9
22,4

..
i.z



L
a historia de la medicina
social se remonta en Chile a
fines del siglo pasado. Su

origen se encuentra en las
concepciones salubristas imperantes
en aquella época. en las presiones
sociales y en el progresivo
convencimiento que la salud de la
poblaciónes una responsabilidad
fundamental del Estado. Fruto de lo
anterior fue una creciente
participación estatal en la provisión
de recursos yatenciones de salud,
estrechamente relacionado con un
sistema de redistribución solidaria
de los fondosdestinados para ello.

El sistema de salud resultante se
tradujo pn condiciones sanitaria..

relativamentebuenas, con adecuados
controles epidemiológicos, capacidad
operativa y amplia cobertura de
atención.

Para el quinquenio 1990·1 995101
esperanza de vida al nacer se ca lcula
en 75,6 años para las mujeres y68,5
para los hombres. La mortalidad de
los menores ha descendido
ininterrumpidamente desde los
anos cincuenta, concentrándose las
muertes en los adultos. Este
proceso sima a Chileen lugares
avanzados de transición
epidemiológica. asociada a los
cambios en la previsión yatención
en salud, con un peso relativamente

bajo de las muertes fXlr
enfermedades de naturaleza
infectocontagiosa y mayor de
aquéllas crónicas -aparato
c irculatorio y tumores- vinculadas a
la tercera edad.

SALUD

El gobierno militar surgido del
golpe de EStado de 1973. impuso
reformas cruciales enel sector salud.
quebrando la tendencia histórica. La
inversión pública en infraestructura
y equiposcae fuertemente. se
reducen losgastos de personal y los
insumes se vuelven escasos. los
ajustes para enfrentar las crisis
econ ómicas de 1975 y 1982
recayeron de manera importante y
dramática sobre este sector y se
prolongaron prácticamente hasta
fines de la década de los SO. La
reducción de losbeneficios
otorgados fXlr el sistema público.
especialmente a los sectores medios,
fue acompañada de un aumento
significativo de la cilrgil fi nanciera

sobre los usuarios.

La reestructu ración del sistema se
completóen 1987, con eltraspase de
la admin is tración de los
establecimientos de nivel primario a
la municipalidades, proceso iniciado
en 1981. Al finalizar el gobierno
militar. dicho sistema presentaba
profundos problemas estructurales,
de fu ncionamiento y de
desigualdades.

En el sistema de salud chileno
participanentidades públicas y
privadas. En la actualidad el sector
público cubre al68fi%de la
población. la Ca~ de Previsiónde
las Fuerzas Armadas al 2,5'1 yel
sector privado al V). 7o. estimándose
en un l.j'lla población noafiliada
a ningún sistema.

Cabeseñalar, sin embargo. e¡ue el
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sistema deatención y los
indicadorese información oficiales
se basan en unconcepto desalud
biolcgicista )' androcentrsta. que no
considera los factores sociales y
psirosociales como riesgo de
enfermedad nise preocupa de las
relaciones entre salud y cultura o
sociedad. Tampoco toma encuenta
la variable sexo en diversos registros
y estad lsricas: la informadón
disponible se concentra en aquello
que los hombresconsideran
releva nte. En el caso dí' lasalud de
la mujer. se privilegia la dimensión
reprod uctora y sedescuida la salud
mental y laboral.

LIs definicionessociales del "ser
mu jer"y "ser hombre" afecta n la
salud de la población a tra vés de
mecanismosque operan en los
ámbitos personal. domestico y
público, produciendo riesgos
cspedñcos ygrados diferencia les de
acceso a recursos de atención
sanitaria según sexo, lo que intenta
subrayar la información qUl' se
l'ntrega eneste ca pítulo.

Paralelamente existen otras prácticas

terapéuticas que sobresalen por su
cobertura yarraigo cultural,
particularmente la medicina popular
y las medicinas aborígenes
(ma puche y aymara, básicamente)
que utilizan conocimientos sobre la
herbolaria nativa. La medicina
popular. surgida del contacto
hispano -indfgera. emplea plantas
medicinales yconstituye un recurso
complementario panf'1tratamiento
de numerosas enfermedades y
síntomatologías. Er1 ella. la mujer
jl.Jega un rol básico. Si bien estas

prácticas son conocidasy frecuentes
en los sedare; med ios ypopulares
de la población urbana y rural, no
existen cifras quecuantifiquen su
cobertura a nivel nacional.



La esperanza de vida al nacer
-indicador grueso de la

situación sanitaria de la población­
ha experimentado en Chile un
significativo aumento en los úl timos
40 años, tan to en mujeres como en
hombres. Igual que en el restode
América Latina, la esperanza de
vida de las mujeres sigue siendo
mayorque la de los hombres,
diferencia que se ha acrecentadoen
las últimas décadas.

La esperanza de vida de ambos
sexos es menor en [a población
indígena que en el total del país y la
brecha entre ambos sexos es también
menor quea nivel nacional. No es
posible precisa r, sin embargo, si se
trata de una diferencia étnica o
asociada a la pobreza y
marginalidad en que viven [os
pueblos indígenas.

68,S75,660,S66,851,955,7

1950·1955 1970-1975 1990-1 995

o

j

ESP E V I A EN REDU CC IONES INDIGENAS, 1989

Diferencia
Mujeres Hombres mujer-hombre

Reducciones indígenas seleccionadas 65,0 61 ,S 3,5

Total IX Región 72,S 67,3 5,2

To I pals 75,1 68,1 7,0

•.t



DICIONES BASICA5 DE SALUD,

1975-1989

lleCU'RS'OS DEL SISTEMA DE SALUD,
1965-1990

1965 1970 1975 1980 1985 1990

Médicos
p,or 10 mil Hb 4.5 53 6.7 93 11 10.8

Ciln~u

r mil Hb 42 18 ].7 3,4 3.5
e obs tricu

,,; del total (SNSS) nd 11.0 12.9 14, I .4 1 .4
Atención profesion

del pilrtO (" 74.3 81.1 87.4 91.4 97.4

: (1) 1987. ) 1m .

UCION DEL GASTO PUBLICO Y EL
E FISCAL POR BENEFICIARIO EN EL

SECTOR SALUD

(pesos de 1988)

Ga.Ho Aporte Aporte fisa/ T de
ño' público por fisal por como %di crecimi nto

ben dario benefidmo' gasto público

1974 13.2 7.968 ,O
1975 11.066 5.362 . ,5 ·32,7
1976 10.210 4.908 8,1 ·8,5
1978 11.592 5.502 47,S 12,1
1980 12.305 6.870 55,8 24,9
1982 14.368 6.517 S, -5,1
1984 11.443 5.026 43,9 -22,9
1986 11.184 4.342 38,8 -13,6
1989 14.286 4.925 34,S 13,4
19901 13.374 4.542 34,0 -7,8
1991' 14.470 5.693 39,3 _~5 ,3

-

1975 198 1985 1989
o ¡¡ios cercanos)

Cobertura agu po bl " nd 88,9 93,8 97,3
Consumo· d calorías 2.601' 2.6 2 2.58 2.581 '
Tasa desnutrición inf ntll
(por mil m nares d 6 años) 103.8 82,6 67,8 59,
Cobertu~a es distic s lud

Nacir lentos ( 88,2' nd nd ,O
Deful clones 1" 97,S' 98,6' nd 98,6

Defuncio es definidas
(causas no a 799) (%) 10,1 ' 9,0' 8,1' 6,8

Nous (a) 1'1181 (b) 1974.76 (el 1979-8 1 Id) 1983 S (e) 1986-88 (1) 1975-llO l&l 1990-85
(h11 9 n (1) 1983 ~,1987.

ISTEHA y

NDICIONES DE

L U D

La provisión de agua potable y
alcantaril ladose ha elevado para la
población urbana y rural, pero nose
registran índices equiva lentes en
cuanto al tratamiento de aguas
servidas, con las que se riega
grandes superficies de cultivos
agrícolas en Región Metropolitana.
El consumo de calorías diarias por
habitante ha bajado levemente en los
últimos quince años, si bien hay una
fuerte disminución de la

desnutrición infantil. La estadística
de los hecho vitales tiene una alta
cobertura, con un bajo porcenta je de
defunciones mal definidas.

En 1990 el país contaba con once
médicos por cada diez mil
habitantes y 3,3 camas por cada mil,
cifra inferior a la de 1965, aunque en
este conjunto se han incrementado
las camas obstétricas. La atención
profesional del partoera ya
importante en 1965, cuando cubría
el 75%de los casos, y actualmente
se acerca al cien por ciento.

L a estructura del financiamiento
del gasto en salud varió

notoriamente en los últimos veinte
años, reduciéndose la cantidad de
recursos aportados por el Estado,
como parte de la política para
enfrentar las crisis económicas.



M O RTA LI DA D

y SU S CAUSAS

I I!!VO C IO N DE LA MORTALIDAD POR SEXO,
SEGUN EDADES

CTIUS por mil)

VOI.U C IO N DE LA MORTALIDAD INFANTIL

Y LA MORTALIDAD PERINATAL

~
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14,2 1.0
0,4 1,9

U 10,2
40,4 7',0
5,7 100,1

5,1 ]

' ,1 1,1
4,1 1),4

51,0 55,6
1,1 101,0
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20-59

60 J' mas
T.....

En este contexto, las mujeres
presentan una mortalidad menor
que 1eshombres. Es en el grupo
etano de 20 a 59 años donde,
conforme paScl el tiempo, SE'

diferencian más claramente ambos
sexos: el peso de la mortalidad de
las mujeres en este gru po ha
disminuido, según mejoraban sus
condiciones obstétricas, en tanto ha
sucedido lo opuesto en los hombres.

La mortalidad general ha
experimentado enChile un

significativo descenso en los últimos
cuarenta años. junto con una
modificación profunda de su
distribución etara: en los cincuenta,
además de los mayores. morían cada
año una gran cantidad de menores
de cinco años (alrededor del-ll' l,
mientras en los reventa esa
mortalidad en la niñez representa
UI1a cifra muy reducida (el 8' del
total demuertes).

La tasa de mortalidad infantil ha
descendido ostensiblemente. EUo, a
expeltSil~ del mayordescenso de la
mortalidad posneonatal-más
sensible a acciones sanita rias- quede
la neona tal, cuya reducción es más
costosa en términos deatención
médica especializada. Noobstante lo
anterior. auditorías de muertes
infantiles efectuadas por los
Servicios de Salud. concluyen que al
menos 26%de ellas son evitables.



CIPALES CAUSAS DE MUERTE,
EXO, ODAS LAS EDADES, 1989

Homb uj res

La población femenina presenta
algunas causas de muerte distintas
de la masculina. Los tumores
malignos constituyen la primera
causa de muerte para ambos sexos.
En los hombres la frecuencia de esa
causa es semejantea la producida
por los accidentes, que tienen un
peso mucho menor entre las
mujeres. Algo similar sucede con la
cirrosis yotras enfermedades
crónicas al hígado, producidas
principalmente por la ingestión
excesiva de alcohol, sexta causa de
muerte masculi.na. En las mujeres,
todavía aparecen las complicaciones
obstétricas como causa de muerte,
evitables en alta proporción.

(1 T.... por 100 000

Tasa

656,2 1 ,O

40,3 6,1

(93,9)

615,9 100,

105,5 17,1

94,8 15,4

50,7 8,2

50,S 8,2

104,7 17,0

40,0 6,5

169,7 27,6

Tasa I fTotaI
\

509,9 100, 44,J

J8,5 ,6 49,5

(92,4)

471 ,4 10 ,O 4 ,O

10 ,8 22,4 50,7

91 ,4 19," 49,7

5J,2 II ,J 51,8

52,1 11,1 51,4

28,6 6,1 21 ,9

15, 1 J,2 28,0

1,0 0,4 100,0

123,2 26,1 042,7

J

ALES CAUSAS DE MUE T E PO
I~AN:CER EN H BRES y M JE ES, 1989

~ '.Ea,!... 6.942 100,0 50,7

Tumor d la mama 0.0
Tumor d cu 110 d 1út ro

Tumor d ovario
Tumor del út ro

Tumor en-es órganos g ltal Y
de los no especifi cas de I muj

Tumor pr. sta t sticulos o pene 74" 11 ,0
Tumor y cul y otru vi bl ares JII 4,6

Tumor d estómago 1.6 24,9
Tumor de traquea, bronq. y pulmón 987 14,6

Tumor dell colon 2JO J,4

Tumor de!l páncreas 222 J,J
Tumor dell esófago J69 5,5

Tumor d .1hígado 273 4,0

Leucemia 219 J,2

Otros tumores malignos 1,712 25,4

'"...

fTo

"
7041 10,7 100,0

752 10,8 100,0

238 J,4 100,0

157 2,J 100,0

62 0,9 100,0

0,0

994 14,J 76,2

908 11,1 J5,0

J80 5,5 27,8

277 ~O 54,6
274 J,9 55,2

227 ~,) 18,1
276 4,0 50,J

204 2,9 48,2

1.450 20,9 45,9

I ,~~ ~I __

1,8

Hombres uj re

745__" ,0

N"u

To de muertes por cáncer

Sub rotal c:áncer propio del g~nero

(ginecológico o masculino)

" respecto rotal defunciones
todas las causas

El cáncer ginecológico o del aparato
reproductor representa un 28,Ficdel
total de muertes por cáncer en las
mujeres. La mayor parte de estos
casos corresponde a cáncer al cuello
del útero (38%) ya las mamas
(39%). Ambos pueden ser
considerados como una
sobremortalidad, por cuanto son
evitables en gran parte med iante la
aplicación de medidas preventivas,
la detección oportuna y el
tratamiento de los casos en sus
etapas inicia les. Estas cifras revelan
también la accesibilidad limitada a
esas tecnologías por parte de las
mujeres de estra tos sociales bajos.



INC IPALES CAUSAS DE MUERTE
EDADES ADULTAS, POR SEXO, 1989

e¡? 15 a 44 años O

Las diferencias entre los sexos en
cuanto a las causas muerte, son

26,9" 7,1"
menos pronunciadas al examinar el
conjunto de edades que ruando se
observan las edades adultas. En 19,U 49,

1989, entre los 15 y los 44 años, la
mitad de las muertes masculinas 5,1% 4,5%

fueron ocasionadas poraccidentes,
la cirrosis fue la segunda causa de

4,n 0,0%
muerley los suicidios, la tercera,
Tanto la agresividad que implican
gran parte de lo accidentes, como la 4,9% 7,3"

ingestión dealcohol forman parle de
Grosn yacru~ cmas d<lliplo

las conductas asociadas a 4,n 2,0"
masculinidad en el país.

En las mujeres, en este grupo de
3,n 3,6%

klbnn y_

edades -el desu vida fértil- se hace
presente la mortalidad por causas 2,n 6,3%

obstétricas, constituyendo la cuarta
causa de muerte. La primera

0,8% 3,6"
corresponde a los tumores malignos, do!pn

que represenlan el 27%del total de
causas.

e¡? 45 años y más O

Las causas demuerte vuelven a ser
semejantes entre hombres y mujeres

23,0" 19,5 %
cuando alcanzan una edad mayor:
tumores, enfermedades del corazón,
cerebrovasculares, etc, aun cuando 21,n 21 ,3"

las mujeres son más longevas que
los hombres.

13,a 10,7"

11,4% S,5 "

3,4% 7,a

3,2 % S,S"

0,1 " 0,7"
luicicio

o,n 0,3"
il:mencion lqlIY0J"'XlCI''S el!r--.rn



MORBILIDAD EGRESOS HOSPITALA RIOS POR SEXO,
SEGUN GRUPOS DE CAUSAS , 1989



EGRESOS HOSPITALARIOS POR
CAUSAS OBSTETRICAS. 1989

Los egresos hospitalarios por causas N' 1 sobre /Toa!
Causas obsdtrias

obstétricas constituyen cerca de la
mitad del total deegresos Aborto

femeninos. Al mismo tiempo, el 42% rto 6 tán 3.776 0,9 0,4
Aborto induddo

deéstos correspondió en 1989 a lepJm nt 82 0,0 0,0
partos normales y el 45,7%a Aborto inducido

complicaciones del embarazo, parto lIeplm nte 274 0,1 0,0
OlTOJ 42.162 10,3 4,7

Ypuerperio. Los egresos Sub tal 46.294 11,3 5,2
hospitalarios por aborto ysus
complicaciones representaron el Causas obstétricas

11 ,3%del total por causas directas

Hemo
obstétricas, proporción que seeleva ruolputo 10.000 2,4 1,1

al 19,3%siseexcluyen los partos Toxem' del em o 6.511 ~6 ~-
normales.

5.964 1,5 0,7ruo
~Puto 1.787 0,4 0,2

Cabe destacar que las cesáreas son Com iones o
"C

del p rperio 7.621 1,9 ~
.:J

más frecuentes en el sector privado :l- tOtros 155.874 38,0 17,4
(56,1%) que en el sistema público :I:

Su 187.757 45,7 -!!.,O i(23,6%). Este fenómeno seobserva ...
~

también en otros países que cuentan Causas obsté cas "

con un sistema de salud de indirectas 5.457 1,3 0,6 ~
Parto normal 170.955 41,6 _ 19,1 ~

característicassimilares. ---
Total causas obstétricas 410.463 100,0 ~~ ~.....
(Total egresos femeninos) 895.523 100,0

"~
1:
..
~



EGRESOS HOSPITALARIOS SEGUN
T STORNOS MENTALES SELECCIONADOS,

POR SEXO, 1989

Los egresos hospitalarios por
"trastornos mentales" -como
indicador grueso desalud mental­
constituyen sólo el 2%del to tal de
egresos del país, y de ellos un 44,8%
correspondea mujeres. La principal
causa de hospitalización femenina se
debe a "trastornosneuró ticos y de la
personalidad" y en el caso de los
hombres, al "síndrome dedepresión
del alcohol", cifrasque ofrecen una
imagen de los efectos en la salud
mental de las conductas
culturalmente definidas.

Todas

Hombres

18-4 1,3
2.517 17,5

420 2,9
2.l43 16,3

1.556 10,8

4.895 34~

259 1,8

31 0,2
30_1__2¿

1.906 13,2

14.41 2 .--!00,0

Mujeres

N' \ oW

258 2,2 58,4
1.925 16,5 43,3

844 7,2 66,8
1.967 16,8 45,6

3.820 32,7 71 ,1

668 5,7 12,0
87 0,7 2~,1

70 0,6 69,3
327 2,8 52,1

1.715 14,7 47,4

1I.681~,O ~,8

Cuando se examinan las consultas
ambulatorias en el Hospital
Psiquiátrico de Santiago, la
distribución decausas e similar, i
bien se subraya la depresión como
afección marcadamente femenina
09%de las consultas fren te a18%
de las masculinas).

Se identificó también como
indicador desalud mental el
consumo de tranquilizantes. Un
estudio reciente sobre el uso de
benzodiazepinas realizado en la
provincia de Santiago, reveló que las
mujeres consumen má que los
hombres, sin grandes diferencias por
estrato socioecon ómico. las mayores
proporcione deconsumidoras se
encuentran entre convivientes,
seguidas por viudas y separadas.
Las casadas consumen menos y las
solteras menos aún. Entre los
hombres, los conviviente y viudos
son también los que más consumen.
Las mujeres de40 y más años
consumen en mayor proporción, al
igual que los hombres.

CC)NSUMO DE BENZODIAZEPINAS POR SEXO
EN LA PROVINCIA DE SANTIAGO, 1990

(Pare es)

Mujeres Hombres

por " que por que
categoría consume categoría consume

ESTRAT() SOCIOECONOHICO
Alto I 0,3 32.2 0,6 20,4
Alto 11 11,3 3B,6 9,4 21,6
Medio 37,3 3B,9 43,1 25,0
Bajo I j l,B 39,9 3B,B 20,B
Bajo 11 9,3 35,3 B,I 2B,7
Total 100,0 3B,B- 100,0 23,0
Ind p. del estrato 3B,B 3B,B 23 ,0 23,0

ESTADO' CIVIL
Solteras{os) 22,S 29,3 30,8 IB,O
C da os} 60,'1 41,7 61,6 25,3
Se ara as(os) 5,8 48,S 3,1 29,6
Viu os) 11,3 4'B,9 3,B 45,6
Convivit!ntes 3,0 70,4 0,6 100,0
Total 100,0 3B,B 100,0 iJ-;-o
Indep. estado civil 3B,B 3B,B _ 23,0 _ 23,0

EDAD
15 a 24 años 14,1 22,4 21 ,4 IB,3
25 a 39 años 35,4 3B,I 2B,9 IB,7
40 a 59 años 30,6 46,6 30,B 27,4
60 Ymás os 19;9 54,B iS.9 41 ,4
Total 100,0 3B,B 100.0 23,0
lndep, eilad ~,B 3B,B 23,0 23,1

Total ambos sexos 31,3

Nou . H str.I d<I I ~ ~ rrAljera de 15 1 mis ao\oIdo edod del GI'2Il~

..
-e



BARAZOS

ON RI GO

"'~CIIMI ENTOS EN MUJERES EN EDADES
DE IESGO OBSTETRICO. 1960-1989

E1porcentaje de nacimientos de
o l o Edad Edades con .

¡mientos si ri
madres menores de20 años

aumentó en 1970 y también en 1980, 20 '"nclr'" 1 ...
!:

bajando en 1989. Entre 1960 y 1989
l<C ;u'\o 20 alias y mas .;

'"!:

la distribución por tramos de edad N° % N° N° %
~...

se invirtió, trasladándose desde los s
tramos de mayor edad hacia las 1960 260.653 188.867 72,S

!:
27.475 10,5 44.311 17,0 :i

mujeres menores.
:!
11'

1970 238.669
E

171.357 71,8 33.872 14,2 33.440 14,0 ~o
e..,

Por otra parte, en 1989 el 23,4%del 1980 234.662 7 .264 7 ,8 39.158 16,7 22.240 9,5 ~

total de mujeres embarazadas
s
~

controladas en los establecimientos 1989 288.608 2 0.684
w

76,5 39.834 13,8 28.090 9,7 z

desalud estatales se encontraba bajo
..
o

j
el peso requerido por su etapa de
embarazo, presentando diversos
grados de malnutrición y un grave
riesgo para su salud. Este déficit en R ZADAS DE BAJO PESO

el aumento de peso durante el ONTROLADAS POR EL SNSS. 1989

embarazo seasocia con bajo peso de
nacimiento del hijo y los riesgos
consecuentes. Además tiene efectos
sobre la sa lud de la mujer en las N° "
etapas posteriores de su vida Em as control d por el SN S
(pérdida dedentadura, osteoporosis,
etc.) OGJ 117.336 100,0

O balo 27.457 23,4

o



M O RTA L IDA D

M AT ERN A

Las muertes maternas han
disminuido en los últimos 35

años dE'SdE' una tasa de 'll/J por
cada 10 mil nacidos vivos en 1951 a
una de sólo 4,1 en 1989. La
reducción más dréstka ocurrió entre
19W y 1980 YSE' relaciona ron E'I
aumento de la atercién profesional
del parto, la disminución del
número de abortos hospitalizados
-que hasta I%S originaron cerca de
la mitad de las muertes maternas- y
el uso progresivo de anticonceptivos.

Las principales causas de muerte
materna en Chile son, en orden de
importancia, las compliraciores del
embarazo. del aborto ydel
puerperio. DE' acuerdo a la auditora
realizada por el Ministerio de Salud
a las muertes maternas del año 1987,
de 135 muertes, 87 eran evitables
(64,4%) y de éstas , 136,8%fueron
abortos complicados por infección.

Ei'VOLU CIO N DE LA MORTALIDAD MATERNA

Ai>o .. T~.., ....--
Ifi5 m ,,~

19S7 ,,, '...
1959 19 29,4
1961 tlI 11)

1961 lO' 15,9 ~
1"5 ... 11,9 ~
1967 '" 'U i
1969 ... IU

11971 ll9 14,1
.97] lIS 11;
1975 '" 1),1 ,
1t17 ". 10,1 11979 ". ')
19" l1l 1,1 •,•19U lO' -,1 •
1915 ll2 5,0 j1911 '" ')
1t19 '" ..,

j

MU ERT ES MATERNAS 5t:GUN GRUPOS
DE CAUSAS, 1989

Grupos de u usu N" • Tan
(,.. ll mI_....,

ComplicacioMI
del aborto ' " )),6 1,'
RelaciónpriMipal !con el M"lbvuo " " ,O 1,7

!ComplicWonn
asistencia trabato pvto • 1,' O,, •
Compliud onel Jdel puerperio 21 10,0 O,,

ToaJ 121 100,0 ' ,1 1
I

1
•
!
1
•
j
e

J
_ : 1

11
-,.. _ _ .........



TERRUPCION

OLUNTARIA

EL EMBARAZO

EVOLUCION DE LA MORTALIDAD
ABORTO Y SU INCIDENCIA EN LA

MORTALlDAD MATERNA

Tasas

ss 57 59 61 6l 6S 67 69 71 13 7S 77 79 81 8l 85 87 89

En Chile, es muy difícil precisar
la canlidad deaborlos

inducidos que se realiza cada año,
ya que esta práctica es ilegal. Sólo e
registran aquéllos que son
hospitalizados por complicaciones,
constituyendo la parte visible de Wl

fenómeno bastante mayor.

Se estima que en los años 60 por
cada aborto hospitalizado había do
más sin complicaciones, lo que
significaría alrededor de 170 mil
abortos anuales durante esa década.
Bajo el mismo supuesto, actualmente
habría a lo menos 140.000 abortos
inducidos al año, es decir,
aproximadamente W10 decada tres
embarazos terminaría en aborto si se
considera 301 mil nacimientos
anuales.

100

75

50

2S

,. sobre I&s muerteJ mat em&S T..... (por 10 mil rqddOHlvo»

40

]S

20

10

.
-e
.9

Si bien la tasa demortalidad por
aborto ha disminuido en los últimos
30 años, sigue siendo responsable de
alrededor de un tercio de las
muertes maternas y, por ello, la
segunda causa de defunción
materna.

En los últimos 30 años la
distribución por edades de las
ho pitalizaciones por aborto muestra
una concentración de éstas entre los
20y 40 años, reduciéndose
significativamente en el tramo 40 a
45 años.

.~Iw",,,,,,- ION DE LAS HOSPITALIZACIONES
P R ABORTO, SEGUN EDAD

1910 1981 1988

Edad N° % N° % N %

10· 4 1 o 114 0,3 136 O,]

15· 1 5.734 10,0 4.611 10,6 4.061 9,0

20·H 14. 4 14,4 11.431 18,4 11.1 58 24,8

25· 9 ' 12.028 27,5 12.093 26,8

]0· ]4 1 .074 43,7 7.774 17,8 9.319 20,7

35·39' 4.680 10,7 5.636 11,5

40-44 11.1 15 19,4 1.807 4,1 2.149 4,8

45 Ym I 991 1,7 l17 0,7 488 1,1

1 oradOJ 117 0,1

Total 57.368 100,0 43.792 100,0 45.042 100,0

NOQ : (1) lo fu."", del 11\0 70 ."trep b Inl ,¡"","do 1"" 101 lt'It'nO< o. 25 , 11 """ Y )5, ~~



ON SOBRE EL ABORTO INDUCIDO EN
CENTROS URBANOS, 1990

"¿Piensa que se debe permitir el aborto?"

No hay actualmente en el país una
opinión favorab le a la interrupción (Portenajes)

voluntaria del embarazo, como lo
"Sólo en asos "No SI!

revela una recienle encuesta pedales debe

realizada en áreas urbanas del país.
o calificad .. pennitir"

Se presenla una cla ra división de SEXO:

opiniones (prácticamentedel 50%) Mui res 4,4 ,3 50,7

entre el rechazo categórico y Hombres 5,8 45.3 47,4

actitudes fa vorables "en casos
EDAD:

especiales o calificados" o por libre 18 • 34 años 6,0 ,7 46,S
elección. Pueden apreciarse 35· 54 ~os 3,9 41 ,8 53,3

variaciones en relación con la edad y 55 Ym 4,5 45,0 48,S

la posición política, en el sentido de
NIVEL SOCIOECONOMICO:

un menor rechazo al aborto por libre to 8,0 78,0 14,0
elección entre los menores de35 dio 5,7 47,1 45,8

años y los que se declaran de Bajo 3,2 n.s 62,5

derecha.
POSICION POllTICA:

o recha 9,3 49,4 41 ,3

En el nivel social alto sólo un 14% Centro 2,3 4 ,5 46,8 ...
es totalmente conlrarioal aborto Izquierda 6,1 46,3 47,4 ~

Independientes 4,9 37,4 55,9 é,
inducido en cualquier circunstancia. 1
mientras en el nivel bajo esa cifra RElIGION: g

~

asciende al 62,5%Sólo un 33%de Católica 4,4 48,6 46,3 e
,Q

Protestante 1,9 27,7 69,3 E

los que poseen más de 12 años de !l

tí
estudio adopla ese rechazo AÑOS DE ESTUDIO:
categ órico, y entre los que tienen Menos de 3 años 6,2 13,2 80,2

menos de lres años ese porcenlaje se Entre 4 y 7 años 4,3 35,9 57,S

eleva al80%. Los católicos muestran 8 años 1,6 26,2 71 ,~

la división deopiniones de la
Entre 9 y 11 años 1,0 -21.!. 45,7
12años 6,7 59,7 32,i l!

población general, mienlras los -e
13 Ymás años ~_4 _ 55,4 _~8 3

.:l

protestantes rechazan más la tL

TOTAL S,.!...- 44,7 u
interrupción en cualquier 49,2 ..
circunstancia. f

Nota : Muesln de 1 185 penGftl5 d. 18 l/loo r 5. de 6 CIucIa
pol>Ioo6n del~

concon .. 4'" de la



EGULACION DE

FECUNDI AD

LUCION DE LA REGULACION DE
UNDIDAD BAJO CONTROL MEDICO,

POR TIPO DE METODO

(Port . )

étodo utiliz
.<

o o
f
-c

oa. real g
~

eciIlf ft

""....
~

28,6 71 ,2 0,2 100,0 3,2 38,2
I!
~

43,7 56,1 0,2 100,0 7,7 54,4 go;;
"" '"

55,8 43,9 0,3 100,0 12,0 67,9
.¡¡ -

~J
58,2 41,3 0,4 100,0 13,7 68,1 8j
43,S 56,1 0,4 100,0 15,8 53,0 ~ ~
47,S 51,6 0,9 100,0 23,0 57,9 e ....

.~ ~s.!!
57,6 41,2 1,2 100,0 25,8 69,8 ce g

<~
64,1 34,1 1,9 100,0 25,9 72,2 o;
61,5 36,8 1,8 100,0 26,3 70,1 f E

-< S!
63,9 3410 2,0 100,0 26,3 71 ,0 ,..¡ E

~ .-
65,S 32,7 1,7 100,0 26,6 70,2 - S.

.. e

63,1 35,1 .-J ,9 100,0 27,2 70,0 ~ ü
~ o

58L 40,1 1,8 1 00,~ 28,9 64,7 [!~
d:~

55,2 43,2 1,7 100,0 29,9 63,0

USO DE ANTICONCEPTIVOS EN LA
REGION METROPOLITANA, 1989

196-4
1966
1968
1970
1972
1974
1976
1
1 80
1982
1984
1 86
198
1990

Usuarias Tasa
% por 100 mujeres

en edad fértil
o
'"

EDAD
!!:
o

15·19
..

2,4 7,5 .~

e
20-24 18,2 50~

.:1
.:

25·29 25,8 72,9 ~
30-34 22,1 73,0 e

CL

35·39 17,3 72,3 E
40-44 1 ~2 71,6 ~
Todas las edades 100,0 56,S ~

:!
'O

NIVEL SOCIOECONOMICO g
Muy bueno 7,8 63,4 i

Bueno 40,3 52,5 '?uce
Regular 37,0 55,9 -e

~
Malo 1~,9 68,S -e,
Todos 100,0 56,S .....

-e

ESTADO CIVIL
~

Casada 70,6 80,0 l!

Conviviente 9,4 88,6 u
ffi

Soltera 14,2 20,2 u
.<

Separada o divorciada 5,8 59,3 o
Viuda 0,0 nd

f
-<

Todas 100,0 55,6

Noa . de 600 mute<- do 15 ..... afio. de do 1.. 12 a>rnunU do RollÓ" MotropoIialQ.

Con el objeto de reducir lo
rie go deaborto inducido,

mortalidad materna e infantil, en
1965 se incorporó la planificación
familia r en los programas de salud
esta tal. En 1972, el Servicio acional
de Salud llegó a realizar el 72%del
total de prestaciones en esta área,
situación que ha variado junto con
lo cambio en el sistema de alud.

En 1990, las u uaria de
anticonceptivo, egún la Asociación
Chilena de Protección de la Familia
(APROFA), llegaron a un 29,9%de
las mujeres enedad fértil, si bien
hubo una mayor cobertura a fines
de los 70. En 1979 el gobierno
militar formuló una política de
población natalista, limitó la entrega
deanticonceptivos en el servicio
estatal a la demanda de las propias
mujeres y eliminó toda forma de
promoción.

Una encuesta de fecundidad
realizada en la Región Metropolitana
en 1989, reveló que el 55,6%de las
mujeres encuestadas regulaba su
fecundidad mediante algún método:
desde el calendario hasta la
esterilización. El 48,7%lo hacía con
DlU, el 23,3%con gestágenos, el
10,2%por esterilización. Las
mayores tasas de control de
fecundidad estaban enel tramo 25 a
44 años, en los sectores
socioeconómicos muy bueno y malo
y entre casadas y convivientes. Las
solteras tenían una tasa desólo 20,2
mujeres por cien en edad fértil.



TALIDAD

EADA

Una encuesta realizada en el
Gran Santiago en 1984 muestra

que la ma}'or parte de las
entrevis tadas deseaba tener dos o
tres hijos, el 17,5%cuatro hi jos y el
9,5%"todos los que vengan". Esta
estructura presenta variaciones
según estrato socioeconámico y nivel
deeducación. La tendencia a
sobrepasar el límite de los tres hijos
es menor conforme desciende el
nivel socioeconómico (esta encuesta
no incluyó los sectores bajos), pero
las de menor nivel socioeconómico
presentan más la opción extrema
("todos los que vengan"). Ese mismo
limite (tres hijos) es sobrepasado en
menor proporción según aumenta el
nivel educativo, a excepción de las
que poseen educación universitaria,
dado que una apreciable proporción
de ellas (23,3%) dice desear cuatro
hijos, si bien eneste mismo grupo
sólo el 6,0%opta por la alternativa
extrema.

lPIMIIl~ tJ DESEADO DE HIJOS EN MUJERES
EL GRAN SANTIAGO, 1984

(Porten .es)

"Todos
hnm los

I h o J hIjM S R Toal

r o SOClo eCONOMICO

nd 22,9 40,9 21,7 10,5 4,0 100,0
0,6 27,6 42..7 21,l 6,9 0,9 100,0
1,7 l6 ,O l7,7 Il ,l 11,4 0,1 100,0
1,0 lO,9 ~,I ~~ 9,5 1,0 I~O,O

NIVEL I:DUCATIVO

ca l ,4 l l,O l 2,7 17,2 15,5 0!2 100,0
M di¡ 0,4 29,l 19, I 18,2 11 ,5 1,5 100,0

écnica nd 40,5 40,S 12,6 6,l 0,1 100,0
niv rs ia 0,7 ~O 45,8 ~6,0 l ,2 100,0

Noa ' 11<Icscn do 500 rnayotWI do 16 aIIoo.



En las Actas de discusiónde

la Ley Orgánica del roo"
Judicial d, Chile, de 1874.

puede leerse: ... o se creyó
necesario, atendidas las costumbres
sociales de la época, establecer una
inhabilidadespecial para las
mujeres, porque nadiepuede pensa r
en darles puestosque seconsideran
de exclusivo desempeño del
hombre". Si bien todavía hay
quienes piensan así, el legislador ha
ido derogando o modificando
normas que ponían a la mujer en
una situación de inferioridad. la
igualdad, sinembargo. no se ha
logrado plenamente, ya sea por
desprotecc ión, como esel caso más
frecuente, o porsobreprotección,
como ocurrecon la legislación
laboral.

Uno de los principales rasgos que
caracterizan la situación jurídica de
la mujer chilena es la contradicción
o la nocorrespondencia entre las
disposiciones constitucionales, que
garantizan la igualdad, y las normas
simplemente legales, qut' mantienen
aún dferendas arbitrarias. Aunque
hay un recursoante la Corte
Suprema para declarar la
inaplicabilidad de preceptos que
violen laConstitución, las mujeres
raramente lo han usado.

En materia de derechos políticos y
garantías constitucionales, la
situación noha variado
sustancialmente en los últimos
cuarenta años y no hay
dísposk ioresqtK' atenten contra I!'I
principio de igualdad juridica de los

LEGISLACION

sexos. Hay que recordar, con todo,
queentre 1973 y 1989 10s chilenos y
las chilenas estuvieron privadosde
losderechos políticos y que el
régimen militar restringió
severamente las garantías
constitucionales.

Hooiantl!' una reforma constitucional
de agostode 1989, sedispuso qul!'
era deber del Estado respetar y
promover los derechos humanos
garantizados por la Constitución y
por los tratados internacionales
ratificados porChile. En diciembre
del mismo año el país ratificó la
Convención sobre la Eliminaciónde
Todas las Formas de Discriminación
Contra la Mujer, aprobada por
Naciones Unidas en 1979. Dichas
disposiciones se encuentran
incorporadas a la legislación
nacional yel Estado debe tomar las
medidas necesarias para erradicar las
discriminaciones por razón de sexo.

El derecho de familia , sistematizado
enel Código Civil, ha sufrido
numerosos cambios, tendientesa
mejorar la condición de la mujer
casada. La última y más importante
modificación se prod ujoen 1989 y
significó un gran avance en cuanto a
los derechos y obligaciones entrelos
cónyuges ya la capacidad de la
mujer casada . En el texto se muestra
que, pese a ello, subsisten diversas
disposiciones que impiden el
ejercicio cabal de esa capacidad.
Chile es, además, el único país
latinoamericano en el cual noexiste
el divorcio con disolución de
vínculo.

. c . . I r I '. ..



El derecho penal no ha conocido
cambios rela tivos a la condición de
la mujer desde 1953 y el Cód igo
respectivo mantiene antiguos e
inadecuados criterios para clasificar
los delitos. Los bienes que la ley
ampara mediante la amenaza penal
-bienes jurídicos protegidos- suelen
ser abstractos y no dan cuenta del
agravio sufrido por la víctima. ASÍ,

en el deli to de violación el bien
jurídico protegido es el orden de las
fanúlias y la moralidad pública y no
la libertad sexual de la mujer. El
Código, asimismo, tipifica y castiga
másseveramente el adulterio de la
mujer que el del marido. Varios
delitos de connotación sexual en que
el sujeto pasivo esgenera lmente la
mujer, sólo pueden ser denunciados
por ésta o por algunos familiares. La
acción privada que se concede frente
a estos delitos es incompatible con
su gravedad y con el hecho que no
sólo ofenden a la víctima, sino que a
toda la sociedad. Cualq uiera persona
puede denunciar un hurto, delito de
acción pública, pero no un estupro o
un rapto. El Código, en fin, atiende
a la honra o buena fama de la mujer
para describir y penar ciertos
delitos, loque no ocurre respecto del
hombre.

El derecho labora l es el que más
modificaciones ha sufrido en las
últimas décadas. Varias desus
disposiciones tienden a proteger a la
mujer en su condición de ta l,
cul turalmente estereotipada, que se
equipara a la de los menores de
edad. Las normas que otorgan
protección a la madre trabajadora
son adecuadas y no se basan en
prejuicios sobre la condición

femenina. La mayoría de las
disposiciones de protección, sin
emba rgo, no se apl ican a la
trabajadora ele casa particular. El
estatuto lega l de esta trabajadora es
notoriamente injusto: carece de la
mayoría de los derechos que se
reconocen al resto de los
trabajadores. La reforma del Código
del Trabajo q¡ue se discute en el
pa rlamento disminuye la injusticia,
pero no la suprime.

Los derechos reproductivos,
concebidos como el conjunto de
derechos básicos de la pareja para
decidir libremente sobre el número y
espaciamiento de los hijos, no están
reconocidos como tales,
jurídicamente. Hay decretos e
instrucciones del Ministerio de Salud
que seocupaln parcialmente de esta
materia, en lo referente a métodos
anticonceptivos. No hay aún una
rama autónoma que se preocupe de
estos derechos, cuya emergencia es
relativamente reciente.

Cualquiera sea el campo del derecho
de que se trate, hay que tener
presente que el acceso a la justicia es
dificil para las mujeres, no sólo
porque en muchos casos deben
litigar con su pareja, sino porque
hay pocos jueces, los procedimientos
son largos y requieren, sa lvo
excepciones, el patrocinio de un
abogado. Los servicios deatención
jurídica gra tuita son escasos y su
calidad no es, comparable con la de
los privados.



DERECHOS POLITICOS y GA.RANTIAS CONSTITUCIONALES

La Constitución Política entró en vigencia en marzo de 1981. Se elaboró y aprobó bajo el régimen
militar que gobernó el país desde el 11 de septiembre de 1973 hasta el 11 de marzo de 1990.

MATERIA Y Disposición

IGUALDAD

Los hombres nacen librese igualesen dignidad y
der hos (Art.1).
1 i la ley ni la autoridad pueden establecer
diferencias arbitrarias (Arl. 19, N~ 2).

DERECHO A VOTO

La calidad delciudadano otorgael derecho a
sufragio. Son ciudadanos loschilenos que han
cumplido 18 años de edad y queno hansido
condenados a pena aflictiva (Art. 13).

DERECHO A OPTAR A CARGOS

DE ELECCION POPULAR

Las mujeres tienen el mismo derecho que Jos
hombr para oplar a los cargos de Presidente de la
Rep ública, diputado, senador y otros deelección
popular (Art, 13).

GARANTIAS CONSTITUCIONALES

La vida, la libertad, el justo proceso, la
inviolabilidad del hogar y el resto de los derechos
fund amentales eñalados en el Art. 19 de la
Constituciónson garantizados igualmente para
hombres que para mujere .

OBSERVACIONES

En otras Constitucion establece es ificarnente
la igualdad entre hombre y mujeres.
El Presidente de la República, en u Mensaje al Con­
greso Naciona l, el21de mayo de 1992, anunció el en­
vío de un proyecto de reforma constitucional para
hacer explíci to el principiode igualdad de la mujer.
Diversas leyesconsagran diferencias arbitrarias entre
hombres y mujeres, como respecto del delito de
adulterio, in que nunca se haya impugnado u in­
co titucionalidad.

En 1931 se otorgó a la mujer elderecho el votar en las
elecciones municipales, En 1949 se extendió el sufra­
gio femenino a las eleccion parlamentarias y presi­
denciales.
El Código Civil señala que la palabras "hombre",
"niño", "adulto" y otrasquese aplican a individuos
de la especie huma na comprenden él ambo sexos.
Tal disposición debe aplicar e a la expresión
"chilenos".

I o obstante la igualdad de derecho, de 169 parla­
mentarios sólo 10 son mujeres.

Para cautelar estas garantías hay dos recursos preci­
sos: el de amparo y el de protección, que pueden
interponerse sin el patrociniode abogado.



DERECHO DE FAMILIA

En Chile no existe Código de la familia. Las relaciones entre cónyuges y entre padres e hijos están
reglamentadas, básicamente, en el Código Civil. Este cuerpo legal es uno de los más antiguos de
América Latina: fue promulgado el14 dediciembre de1855 y entró en vigencia ell" deenero de1857.
Las principales modificaciones que ha sufrido serefieren ti la situación jurídica de la mujer casada.

MATERIA Y Disposición

CAPACIDAD

Son capa de celebrar actos y celebrar contratos
todas las personas mayores de 21años, in
distinción de sexo (Arts. 1446 y (447).

MATRIMONIO

Es un contrato solemne por el cual un hombre y una
mujer se unen actual e indisolublementecon el fin
de vivir juntos, procrear y auxiliarse mutuamente
(Art, 101).

REGIMEN DE SEPARACION DE BIENES

Bajo te régimen, la mujer es plenamente capaz y
cada ónyugeadministra lib mente us bienes
propios( rls. 152 y iguientes).

REGIMEN DE SOCIEDAD CONYUGAL

A fal ta de estipulación encontra, por el hecho del
matrimonio secontrae entre los cónyuges sociedad
conyugal o sociedad de bienes (Art. 135).
El marido esel jefe de la sociedad conyugal}' como
tal administra losbienessociales y los propiosde:su
mujer (Arts, 1749 y siguientes).
Mientras subsista lasociedad conyugal, los bienes
de ésta seconfunden con los del marido (Art, 1750).
Para enajenar o gravar los bienes ra íces de la
sociedad conyugal a los propios de la mujer. el
marido necesita el consentimiento de ésta (Art.
1754).

OBSERVACIONES

Ha ta la reforma e 19 9, l mujeres casadas bajo el
régimen de sociedad conyugal eran relativamente
incapaces: d bían er r presentadas por el marido,
igual que l menores de 1 años 'f que los disipa­
dores. Pese a la reí rma, la mujer casada mantiene
una capacidad disminuida (Arts, 1749Y iguientes).

La ley que reglamenta el matrimonio data de 1884.
o existe el divorcio con disolución de vinculo.

La eparación de bienes puede ser acordada por los
cónyuges, impuesta por la ley (ca de divorcio per­
petuo) o declarada por el juez encaso de insolvencia
o administración fraudulenta del marido o i éste de­
ja de cumplirciertos deberes elemental .

la sociedad conyugal es muy sui generis, pues no
constituye una persona jurídica distinta de los contra­
tantes.
A pesar de la capacidad general que le reconoce la
ley, la mujer no puede disponer de sus bienes pro­
pios, como los que tenía antes de casarse o los que
reciba por herencia. i siquiera puede percibir los
fruto de sus bienes propios. A fortíori, la mujer no
tiene ninguna atribución sobre los bienes del marido.
Cuando la sociedad conyugal se disuelve, la mujer
pasa a ser comunera y coadminístradora de los bie­
nes sociales.
El marido no está sujeto a limitación para disponer
delosbienes muebles sociales O de la mujer, salvo en
el caso de donaciones cuantiosas. Actualmente los
bienes muebles, como los valores y las acciones, pue­
den tener tanto o mayor valor que los inmuebles.
Se encuentra en discusión en el Senado un proyecto
de le cuyo principal objetivo es sustituir el régimen



MATERIA Y Disposición

PATRIMONIO RESERVADO

DE LA MUJER CASADA

EL único patrim nioque la mujer casada bajo
'edad conyu aladministra librementees elque
tien con 1product de u Ira jo en el ejercicio

de un empleo, profesión o indu tria separado del de
su marido. La mujer se considera como parada de
bien respectodedicho patrimonio (Art. 1~ ).

RELACIONES CON LOS HIJOS

Los hijos legítimo ' deben obediencia y respetoa su
padre y a su madre, peroestarán sometidos
especialmentea su padre (Art. 219).
La patria potestad -conjunto dederechos sobre los
bien de los hijo • corresponde al padre ysólo a
falta deé tea lel madre (Art, 240).

El hijo menor de 21 años rela tivamente incapaz y
debe actuar representado o autorizado por u padre
y a falta deést por la madre.
En ca dedivorcio perpetuo o d nulidad de
matrimonio corresponde a la madre elcuidado de
los hijos e hijas menores de 21 años (Art.223).
i lacausa del divorcio ha sido el adulterio de la

madre o del padre, el juez considerará esta
circunstancia como un antecedente importante para
resolversobre la inhabilidad del cónyuge adúltero
(Art. 223, inciso final).

OBSERVACIONES

de sociedad conyugal por el de participación en 1
ganancial . El régimen propuesto contempla laex' •
tencia de patrimonios del marido y de la mujer, lo
que son administrados autónomamente por cada uno
deell . Al terminar el régimen de bienes, el total de
los ganancial sedistribuye por partes iguales entre
marido y mujer, independientemente de lo que hu­
biere aportado cada uno. Esta dispo idón favorece a
la mujer que sededica exclu ivamente al hogar o que
obtiene -como e regla general- menores ingresos que
su marido en el desempeño laboral. El régimen de
participación en lo. gananciales se aplicará a todo.
lo quecontra igan matrimonio con posterioridad a la
aprobación de la reforma Los que a esa época tu­
vieren casados bajo el régimende sociedad conyugal.
podrán opta r por mantenerse en dicho régimen o
adoptar el nuevo.

Si la mui r trabaja conjuntamente o colabora ron el
marido en una acti id d lucrativa, e! produ to del
trabajo i a la iedad conyugal . adminis­
trado, en consecuencia, por el marido, encalidad de

ñ r <du ñ .

Co nde a la mujer probar anteel marido yante
tercerosel origen y dominio de los bienesque confor­
man u patrimonio r rvado,

El titular de la autoridad frente a loshijo es endefi­
nitiva el padre.
Si la madre obtiene judicialmente la tuición de lo
hijos, puede pedir que e leotorgue también la patria
potestad. La madre no pierde la patria potestad por
pa r a otras nupcia , como ocurría antes de la re­
forma de 199.
El padre deberá autorizar a un hijo menor pa ra con­
traer matrimonio. La opinión de Id madre no secon-
idera. a menos que tenga la tuición de! hijo.

Ant de Id reforma de 1 , correspond ía al padre
parado o anulado el cuidado de los hijos varón

mayor de 14 dñ Ya la madre el cuidado de las
hija mujeres hasta los 21 años.
Antes dedicha reforma, igualmente, sólo conside­
raba eladulterio y eventual inhabilidad de Id madre
para hacerse cargo de los hIjos.



DER !:CHO PENAL

El Código Penal entró en vigencia en }874. Desde entonces ha sufrido JXlCi1s modificaciones relativas
,) la situación de la mujer. Hay numerosas leyes penales especiales que otorgan el mismo tratamiento
al hombre y 1I la mu jer. como aquellas relativas 1I la seguridad del Estado, al control de armas, a las
conductas terroristas o al tráfico deestupefacientes.

MATERIA Y D i. po. ici ón

CIRCUNSTANCIAS MODifiCATORIAS

DE RESPONSABILIDAD CRIMINAL

COINituyen cirnJnstm:ioIs~\.•ntes:

AbtNr eldelincum.le dt> lasuft'rioridad deSoU sexo

1M 1~ . '1. Y<joortu el btd>o ron ...... qu<
merezca d otl'tldiJo por .1uttritaJ. dignilid o~
(Art. 12. . 15).

APlICACION DE LAS PENAS

~o pooke;.-cuU1"!'ot' la f'l'N de muerte m mujer
embarazad.¡, (Art.85).

Las mujeres deben cumplir corderes m
esublecimimb especales (Art. 87).

ABORTO

Se m líga a Id mujer quecausa su abono o permite
qUt' otro se locauS!.'. la pt'l'\iI lidJd disminuye si d
aborto tíaw C\lTTIO fin ocultar Lt drshonra(Art.344).

RAPTO

Se pel'\il el rapte de mujer de buera fama ron miras
dt'!ihont"Stas. Si La mujer no SOZd d~ buena. f~rN. Ll

penalidad se rrba~ . Se aumt'l'l la si '" mujer es
rntll<lr de 12 años, cualquit'ra sea liU fd ma (Art 358).

VIOlACtON

Se C<lstiga I\a.~ con 15años de presidio al que ya...-e
con mujer. usando fueru. o privada de sentido, o
Iflrnl.- de12 anos IArt. 3611.

ESTUPRO

1nct1m' en rsl:r dtliloel qUE' Yaet' con donmla
ak'tlOl' de2O . ños ymayor de 12 años inteJviniendo
..g... (M J6l1.

OBSERVACIONES

Hbu ur. reforma de NiJ, esaba exente de respoe­
sabüida:d el NridO que sorprmfil'ndo a SI.I mujer en
flagrante delito de adulterio 1.1 hiriese, m.lltraU"l! o
matase,

Tampoco peede ootificárscle 1.1 St1ltt'l'lCia que le im-­
ponga dicha f'l"N~ .w día..~ después del parto.
En muchas ciudades no hay cárceles para muere,
EsL1s deben cumplir pm.b m 5t.'t'CiorIt's precaraeen­
le habilitadas decárcdt.os Il\a.'iClJIin.ls.

El aborto no ~ta tipificado como undelno contn la
\'ida, sino centra E'I orden de lao; familias y IJmorali­
dad pública.
El COt\(\'pM dedl'Shonraaplicadoa Id mujer enmate­
ria penal siempre tiene ccnnoradcnes de moral
sexual. La honra o deshonra del hombre. en cambio.
esu rderida a cuesrores pamrroniales,

la ley no defilk' la buena ÍdN. Es una CUl'Stión de
hecho qtl(' quaia t'ntrq;ada .. la aprrciación de 105
tribunaln. qut t1l St'TJ('fall.l equíperan a 1.J honra.

Por }·acer seenteede la rebción~I ron ~r.r
ción vaginal La \iobción por vía aNI se considera
sólo como abuso desbonestc. t.. violación de un
hombre SI.' tipifia, romo delito de sodomí.J y neoe
"'" i"""1ilil igwI. ~ de ~__

El limitede20 años esart>ítnrio: la capacidad mil se
adquiere a los 21 años yJ.¡ fOlitica '! pma.l a k:6 IS.



MATERIA Y Disposición

DISPOSICIONES COMUNES AL RAPTO,

VIOLACION y EL ESTUPRO

Se SU pende el procedimiento (1 remite la pena i
elofens r ra con lao endida. u d nuncia sólo
puede r formulada p..lr la o endida, sus

endi t o zuardad res (Art. 369l.
los obli d a dotar a la o endida,
solt ra o viuda" a daralirn n a híl o qu

.n la I n . uy (Art. 70).

PROSTIT UCION

El quehabi ualmente o co abuso de autoridad o
confianza p u a la pr -tituci· n easli do con
presidio de 5 añ undia a 20 añ (Art.361 .

ADU LTERIO DE LA MUJER

Lo com,t la mui e. ' daqu yac\? con varón que
no sea u marido. pena con reclusi ón de 61 días a
~ añ (Art.375).

ADULTER IO DEL MARIDO

Se denomine' amanc bamiento ylo cometeel marido
que tiene concubina dentro de la casa conyugal o
fuera de ella con grave e ándalo. Se castiga con
reclusiónde 61a 540 días (Art, 381).

VIOLACION DE IMPEDIMENTO MATRIMONIAL

La viuda qu ' e.' ..antes de los 270día desde la
muerte del marido, o ant d I alumbramiento, si
estuviere ndnta, escastigada con redusí n de 61a
5-10 dí .
En igual pena incurr I mujer cu o matrimonio
declarad nulo o ., ca ant del alum ramiento o
de 2 la f had dedaradón d nulid d
(Art.

VIOLENCI A DOMESTICA

OBSERVACIONES

De acuerdocon I édi o, est tr delit atentan
contra el orden de las familias la moralidad púb ¡.
ca. El bi n juridico pro idono encía.
la libertad sexual de la muo'r.

suspend I procedimiento o remite la na
el o r la oí dida. upone qu
trav del malrimoni lamui r recupera la honra.
La enund d elites, a u ra\ ad,
imita al ámbito privado. ~ los deli contra la
propiedad, en mbío, SO de a pública.

En lamisma pena incurre quien prom e lacorru¡r
ci6n d men res. e cualqui 'r o.
El . reído de la r tilución no °tá tipi I du como
delito.

El marido pued us nd r el pnxedimi nto o rerni­
tir la pena v Menda a unirse con u mu ier,

Se encuentra pendiente en el parlamento un proyecto
de leyque termina con ta injusta diferencia yequi­
para la ituaci én del marido y de la mujer. En varia
legislaciones penal modernas el delito de adult rio
ha ido eliminado, por considerarse que la fidelidad
esun compromí o libre de la pareja,

Esta figura está dentro del párrafo "Celebració n de
matrimoniosilegales". El bien jurídico prot ido el
ordende las Iamillas. Dados I actual métod de
detección del embarazo, el plaz.n de 270 día no . '
. ti ca.

El oficial del RegistroCivil no puede r a la viuda
o anulada qu n acredit la a ncia del impedi­
mento(Art. 1 del Códi 0\11).

está tipi cada como delito. su ume jo el
delito de 1 iones, que e dificil pro ha y que da
lugar a un pnxedimiento o, eJ1 y



OERE(:HO LABORAL

la legislación laboral fue codificada en 1931. Desde entonces ha experimentado numerosas transfor­
maciones. que han favorecido, en general, a los trabajadores de uno y otro sexo, La principal caracte-­
rística del Código del Trabajo es que los derechosque reconoce a los trabajadores son irrenunciables.

MATERIA Y D ispo sici ón

PRINCIPIO DE LA IGUALDAD

Son contrarias a Ias\eyes laborales las
discriminaciones. exclusiones o preferencias basadas
en motivosde raza. color, sexo y otras IArl 2).

PROHI81CION DE CIERTOS TRABAJOS

Las mu~I1.'S no pueden~ ocupadas en labores
mineras subterráneas nien faenas calíñcadas como
superiores a sus fuerzas o ptligtosas pol ra las
condiciones fisicaso morales propias desu ~\O
(Arl 15).

JORNADA DE TRABAJO,

REHUNERACIONES y fERIADO

las normas enestas materias SQ(\ igualespara
hombresy mujeres.

PROTECCION DE LA HATERNIDAD

las trabejadoras nenen derechoa un descanso de 6

semanas antes del parto y12 despuésde él (Art.
tsn
Durante el embarazo y hasla un año de expirado el
descansode maternidad la trabajadora no puede ser
despedida (Art. 186).
la trabajadora embarazada nopuede desempeñar
trab.1jos pesados ni en horario noctu rno (Art. 18n.
Los ISlablecimil'ntos qUI' ocupt'fl 20 o más
traba jadorasdeben tener salas especiales para <¡U{'

las mujel'l".> puedan alimentar a suships ). dejarlos
mienuas trabajan (Art. 188).

Las madres disponen de una hora al dia para
alunenta.r a sus tups menores de dosaños (Art. 191).

OBSERVACIONES

Hay un proyecto de It-y pendiente en el parlJmento
queehmua esta di~posicióa, considerada atentatoria
a la liberUd de trabajo y que pone a la mujer en la
misma condición quelos Jl1e'JlOIl'S deedad.

De hecho, d salario de los hombres esengeneral su­
perior al de las mujeres. Estas díñolmente acceden a
los cargos altos }' mejor remunerados tanto enelSl'l:­

tor público como privado.

Parel hacer uso deestederecho las trabajadorasdeben
estar acogidas a alboUn sistema prevíslonal. Qued an
excluidas. por lo tanto, 1,1Smujeres qu~ SI.' desempc­
ñan en el mercado de trabajo informal.

Para [os efectos deesta disposición no seconsidera la
edad de las mujeres.
Los empresarios suelen eludir esta obligadón di\'¡­
diendo juridicamente losestablecimientos. demanera
de noIl'TIl'T en ninguno deellos a 20 mujeres,
fu bora seconsidera romo efl'Cti\'ammte trabajada.



HATERIA Y Disposición

LAS TRABAJADORAS DE CASA PARTICULAR

Son aquella que sededican en forma continua al
servicio de una pe na o familia en trabajos deasco
. asistencia inherent . al h ar IArl. 142).

OBSERVACIONES

La mujer que dedican al servici d méstí
encuentran en una ituación absolutament d me­
drada:
- su contrato el único que está ornetido a un

período d pru a (quince días);
- 'U horario no ti nelímite de hes. manal qu

ri • para tod I trabajadores, ino qu tá de­
terminado por I,l "naturaleza del trabajo". La ley

ñala que deben tener un descanso absoluto de 10
hrs. diarias, lo que signifira que pueden trabajar 14;

• tienen derecho a UII día de descanso semanal y no
a dos como I demá trabajadores;

• no tienen derecho al pago de hora extraordinaria;
• pueden r despedida inexpresión decausa;
- no tienen derecho a un lario mínimo, salvo para

efect pr . ional ;
· carecen, de h 00, dedescanso pre ypost natal;
• n pueden afilia a indicatos;
• . tán embarazada. deben continuar e ectuando

Jabo d ;
• hasta diciembre de 1990 carecieron del d recho a

indemnización por añ de rvído,

Se encuentra pendient en el parlamento un proyecto

la ley que modifica diversa dísposidon del Código
del Trabajo, entre ella , algunas relativas a la traba­
jadora decasa particular. Se propone ampliar eld •
canso absoluto a 12 hora diarias. Para la trabajado­
ras que vivan en la casa del empleador establece
que entre el término de la jornada diaria y el ini io
de la i uiente el desean o erá ininterrumpido y,
normalmente, de 9 hora . Para las trabajadora que
no vivan en la d I empleador 'contempla un
descanso no inierior a una hora diaria, imputabl a
'U jornada d trabajo.



DERECHO!; REPRODUCTIVOS

No niste en la Iegislarióa chilt.'OoI un Oltrpo I~al que trate de los derechos reproductivos. ni siquil'fa un

"""""" juridn. >d<'<llado sobre elks.
En laConfl'M'ria sobre POO1adÓn rerorada por ,\1aciooes Urtidas l'll Bucare.t, daño I97t sedefinieron los de­
~ reprodccnvos como el ronjunto 'de derechos básicos de las parejas pata decidir libre y resf'llll..;,"tblemt'n­
te sobre el numero yespaciamic.-rllo desushijos. y pata tener la infunnación. Nucación y rredks para hactrIo-.
La ..nliccmcepriórl..1a l"Stl'ri!iz.ar y ti aborto sun. furJ.Jmenlalmente. las fonn.1s e.pl.'01ic.ts y concretds poIta
ejemr dkba!; derechos. entenJicb de manera restringida.
l'n coM'PC0 amplio induye elderecho a ejen.'l'r IJsexwlilbJ sin riesgos deconlagio det'JÚertl'll.'lbJ..os de trans­
misión sexual el: dl'l'l'Cho a ac.'C\'lift a unaaJ~a~ ginea>Iógia durante el embarazo, el parto Yel post
puto.y el derecho a acceder ala prevención y tratamit'fllo de la infertilidJd.

HATERIA Y Disp osició n

LA ANTICONCEPCION

Se ~neraliz.:l enChile a p.utir de 1%7. mNianltun
cooveniomm el Ministl."l'io deSalud y Lt
Asoria..ión de Protección de la Familia. elque S4.' ha
prorrogado sUCl'Sivamente ha-.u 00)'.
La Asoci.Kión apor!.! personal y fmarcamieato para
nateíales y equipos. transporte, antcorcepdcos,
adiestramiento y educación fam ílíar. El Estado
proporrlora instruccionesa los servicios
participantes y supervigila y evalúa el rumplimiento
de los planes.

LA ESTERlllZACION

l..él autoridad sanitaria no acepta la esterilización
como método decontrol de la natalidad. Sólo se
admite por causas estrictamente médicas, calificadas
P" una comisión de tres médicos especialistas. Se
requiere en todo caso, el consentimientoprevio Y'
escrito de la pareja.

EL ABORTO

Elartículo 119 del Código Sanitario establece "No

podrá eecutarse ninguna acritin cuyo fin sea
provocar t>I aborto",

OBSERVAC IONES

los metodlli anticl:n.yPtivos d¡"¡pooibkos .l través de
los servicios de salud del E,'.taJo son; dispositivos
intrauterinos, anuconcepnvos orales. condones y
d~fragmas.

la edad reglamentaria para qUl' las mueres puedan
olCCl'dt'!' a la infonn.JCión y • los métodos esentre los
15 y b. .... o!ños. En la práctica. seoñecen métodos
anticonceptivos después de un primer embarazo.

No hay ninguna dtsposicién tegal que prohiba le
esterilización. De hecho, en los servidos privados de
salud la esterilízadón flo'menina S(" pradia c on has­
tanre frecuencia. Esto implica que la población ron
mayores recursos estaen mejores cmdícíones paro!
ejercer efecivameme ws derecho> reproductivos.

&ola disrosición fue ~blaida por la Ley 18.826. del
15deseptiembre de1989. dictada PJl' la Junt.1 dio' Co­
blemc y no por un parl.lmento elegido d('moaati·
a mente.
Con anterioridad, y desde el principio de ~ años
treinta, ~ pmnitiol la interrupción del tmb.1tuo PO'"
razones terapéutcas. LJ finalidad de este tipo dio'
alomo era r tOttger la \¡d,) , la integridad Yla salud
de la madre.
A pesar de la prohibición Il!gal se estilN que en
Chile ha)' un aborto por e.tda tres neddos vívos y
que! elabono representa el 251- de la mortalidaJ roa­
terna total del país.



PARTICIPACION SOCIOPOLlTICA

Las mujeres participaron en
actividades colectivas desde
muy temprano en Chile,

teniendo presencia significativa en
la acción social desde la
Independencia. Esta participación
no ha tenido, sin embargo, una
presencia equivalente en la
institucionalidad política: el
reconocimiento de sus derechos, su
incorporación en la representación
partidaria y parlamentaria, en los
gobiernos y otras instancias de
poder, han sido lentos. En genera l,
hay una participación importan te a
nivel de la base social que
disminuye a medida que seacerca a
grados mayores de poder.

La participación política y social de
la mujer en espacios mixtos ha
estado marcada por los procesos
generales vividos por el país y por
sus propias luchas como sector
social.Recién en 1949, tras más de
cincuenta años de movilización, las
mujeres obtuvieron el derecho a
voto en igualdad de condiciones
que los varones. Posteriormente. las
modificaciones de la ley de
elecciones, especialmente la que fi jó
en 18 años el requisito de edad y
autorizó el voto a los analfabetos,
fueron ampliando su incorporación
a los actos eleccionarios.

Enseptiembre de 1973, luego del
golpe mili tar, la Junta instalada en
el gobierno suspendió el ejercicio de
todos los derechos ciudadanos,
quemó los registros electorales, dejó
fuera de la ley a los partidos que
formaban la Unidad Popular y en

receso a los demás. Designó a los
alcaldes, se arrog óel poderde
legislar y reprimió o controló toda
forma de participación política y
social. Numerosas leyes dictadas en
este período apuntaron a ese
objetivo. Estos hechos tuvieron
consecuencias que perduran hasta el
día de hoy en todas las formas
de organizació nsocial y política:
partidos políticos, colegios
profesionales, sindicatos, juntas de
vecinos, federaciones de estud iantes,
centros de madres, etc.

Tras una intensa actividad opositora
al gobierno militar -con gran
protagonismo femenino- y de
acuerdo con el itinerario político
fi jado por la Constitución ela borada
por éste y plebiscitada en1980 -sin
garantías suficíentes-, fueron
confeccionados nuevos registros
electorales y, en 1988, se realizó un
referéndum para definir la
continuidad del régimen militar.
Dicho referéndum fue ganado por la
oposición, dando inicio a un período
de "transición democrática". En
1989, se llevaron al cabo elecciones
presidenciales y parlamenta rias,
restituyéndose las garantías y
derechos ciudadanos.

El desafío actual es restablecer
plenamente la democracia -el
Senado actual incluye nueve
senadores designados por el
gobierno anterior-, elaborar una
legislación coherente con ese modelo
de organizaci ón social y política y
sustituir las prácticas autoritarias
tanto en organismos degobierno
como en la sociedad.



La participación de mujeres en las
esferas política y social ha tenido
serias limitaciones. A lo largo de la
historia han estado prácticamente
ausentes de los niveles de toma de
decisiones, aun cuando están
preparadas técnica y
profesionalmente. El nombramiento
de mujeres en los gabinetes
ministeriales ha sido escaso y tardío.
El actual gobierno, acogiendo las
propuestas de las mujeres
organizadas, creó el Servicio
Nacional de la Mujer, destinado a
coordinar políticas públicas para el
mejoramiento de la condición
femenina; su directora tiene rango
de ministra y es la única mujer en el
gabinete.

La presencia femenina en el
Parlamento tampoco ha sido
significativa, y en el poder judicial,
si bien muchas mujeres lo han
integrado desde la década de los
cuarenta, nunca han llegado a la
CorteSuprema ni han sido
designadas como abogadas
integrantes de Cortes.

Los partidos políticos no han
conseguido atraer masivamentea las
mujeres, lo que explica -en parte- su
baja presencia en los poderes
ejecutivo y legislativo. En el sistema
vigente, son los partidos quienes
proponen nombres de altos
funcionarios al Presidente de la
República y designan candidatos
para los cargos de representación
ciudadana.

Con respecto a la participación
social, la temprana y crecien te
incorporación de las mujeres a la

educación y a la fuerza de trabajo,
entre otros factores, ha llevado a
muchas de ellas a integrar
organizaciones y grupos. Sin
embargo, no existen registros
desagregados por sexo que permitan
establecer la proporción de mujeres
y su evolución en las distintas
organizaciones. En términos
genera les, es visible una
concentración en ciertos tipos de
organización y sectores de actividad .
Las organizaciones comunitarias -de
diverso orden- cuentan con mayor
número de integra ntes y líderes
mujeres, junto con aquellas
actividades profesiona les
tradicionalmente femeninas:
matronas, enfermeras, secretarias y
profesoras. Igual sucede con los
servicios y el comercio, sectores que
reúnen más mujeres en el ámbito
gremial empresarial y sindical.

En el plano cultural es evidente que
el país vive un proceso de
modernización. Si bien persis ten en
la opinión pública afirmaciones
radicales sobre el rol eminentemente
reproductor de las mujeres, se han
legitimado aspiraciones femeninas
de participación en el mercado
laboral, en el quehacersocial y
político y de su au tonomía como
mujeres. Al mismo tiempo, se abre
la discusión relativa a una
legislación que permita el divorcio
con disolución de vínculo y que
penalice la violencia en contra de la
mujer.



IUDADAN I y

LECCIONES

Las mujeres chilenas obtuvieron
el derecho a voto en 1934 para

las elecciones municipales (Ley NQ
5.357) Yen 1949 para las
parlamentarias y presidenciales (Ley

9.292). Desde entonces se
incorporaron progresivamente a los
procesos electorales. En las
elecciones presidenciales de 1952,
sólo el 19,5%de las mujeres en edad
de votar estaba inscrito en los
registros electorales, cifra que se
elevó al 27,2%en las elecciones
presidenciales de 1958.

Entre 1958 Y1964 se produjo el
mayor aumento de la participación
femenina, que coincidió con la
reforma legal que amplió el
electorado. Sin embargo, hasta 1970
el porcentaje de mujeres
inscritas estaba muy por debajo del
de los hombres inscri tos: 69,4%y
83,8%respectivamente. En las
elecciones de 1989 las mujeres
alcanzaron el mayor nivel histórico
de participación, con la inscripción
del 91,9%de las que tenían edad
para votar.

La abstención en los actos
eleccionarios ha sido siempre
inferior entre las mujeres que entre
los hombres, inclusive en las
elecciones de 1989, las primeras en
dieciséis años.

I ~~49

A T IC IPA C IO N EN ELECCIONES
PIlIf!!UDE CI LES SEGUN SEXO, 1952-1989

Respect
Año Tot total en edad %
electoial inscritos de votar Abstención

H [eres

1952 328.404 19,5 12,4
1958 508.666 27,2 13,9
1964 1.322.814 62,7 8,9
1970 1.665.988 69,4 13,8
1989 3.892.685 _ .!!.,9 4,2

Hombres ci
~...
~

J 52 77 .459 48,6 Il ,8 ~

1958 989.328 56,3 17,9
1964 1.582.272 80,4 16,2
1970 1.871.752 83,8 18,9
1989 3.666.094 91,6 6,5



tlCl.'~CION FEMENINA EN ELECCIONES
DENCIALES, 1952·1989

(Porcentajes)

Al examinar la composición por
sexo del electorado en su conjunto
puede apreciarse cómo las mujere
incrementan u participación, desde
1952 en que eran un 29,7%de los
inscrito , hasta las eleccione de
1989, en que alcanzan el 51,5%.

El hecho de que la abstención
femenina haya sidosiempre menor
que la masculina se traduce en que
la proporción de mujere sea mayor
en el total de votantes que en el
total de inscritos: en 1989 las
mujeres alcanzaron un52,1 %de los
voto emi tidos.

A pesar de las dificile condiciones
reinantes por la presión del gobierno
milita r sobre el electorado, en el
referéndum de 1988 la mayoría de
las mujere votó contra la
continuidad del gobierno de
Pinochet.

Año electoral

1952
1958
1964
1 70
198

oa: (1) Ver up.tulo

Huj es en "
ad de YO

51,3
51,6
5 1,7
51,8

¿ 1,4

Inscritas

29,7
34,0
45,5
47,1

~

Votantes

..

!

Si Blancos NulosSi Blancos Nulos

(Porcentajes)

51,2
46,3

No

1,0

TACION POR SEXO
PLEBISCIT O DE 1988

S8,S

39,5

I,S

No

0,9
1,1



EJECUTIVO

L as mujeres chilenas han tenido
poca presencia en el poder

ejecutivo. En 1952, una mujer fue
designada por primera vez ministra,
pero en los 40años que han
transcurrido posteriormente, sólo
siete mujeres han ocupado ese cargo
en comparación con 509 varones.
Actualmente, hay una sola mujeren
el gabinete, la directora del Servicio
1 acional de la Mujer (SERNAM),
que tiene rango de ministra y
participa en las sesiones
ministeriales.

En las subsecretarías se incrementa
la proporción de mujeres: tressobre
un total de 27 ca rgos.

En las Intendencias (gobiernos
regionales) no hay mujeres. En las
Gobernaciones (gobiernos
provinciales) hay cuatro entre
cincuenta gobernadores. En cambio,
en los cargos administrativos
técnico-profesionales dedesignación
presidencial denivel intermedio,
hay una clara incorporación
femenina, alcanzando al 35,2%de
ellos. o

tII;ME:RA MUJER MINISTRA

1L-:l t& IRTt C IPA CIO N FEMENINA EN EL
ODER EJECUTIVO, 1991

,~ ~~

Ministros

3

Subsecretarios

11,1% o

Intendentes

0,0%

4

GOtbemadores

8,0% 4.078

Directivos

35,2%



liiiiil¡¡¡¡¡¡CjY;¡DDIj[D;;A~T A CO NCEJALES
T OS PO ITICOS, 1992

A os Mujere

En los municipios, elegidos o

democráticamente hasta 1973, la
participación femenina fue siempre
baja, si bien en términos generales la
proporción de mujeres en la
administración local fue
incrementándo e en forma sostenida,
desde un 1,8% en 1944 a un 7,6%en
1971. De todos modos, del total de 26

14.171 regidores elegidos en el
1.031 18,4

período 1944-1971, apenas 738
fueron mujeres (5,2%).

35 6 17,1

Tras el golpe de Estado los alcaldes
fueron designados por la au toridad

967 218 22,Smilitar hasta 1987, cuando entró en
vigencia un nuevo ordenamiento 1.082 204 18!9
jurídico regional y comunal que 6 2 33~-
entregó la designación dealcaldes a 2.055 424 20,6

Consejos Regionales de Desarrollo
1.227 177 14,4(COREDES) a propuesta deCon Pj05

de Desarrollo Comunal (CODECOS). J63 18 11 ,0
~
~

ínguno de los Consejos se r--

"generaba porelección popular. 6.516 1.085 1 6,~

j
Sólo en 1992se volvió a elegir
democrá ticamente alcaldes y
concejales, previas las IDAS CONCEJALES, 1992
correspondientes reformas
consti tucionales y legales. Los
partidos políticos presentaron gran

cantidad de candidatos a esta IT

elección, pero sólo el 16,6%fueron
'ón o

mujeres, estando mejor I 6-4 11 17

representadas en las listas de 11 6 I 1 19,

derecha y del Partido Comunista 111 54 11 204

que en el bloque de gobierno. 9 8,9
230 5 10,9

I 200 26 13,0
Del total de concejales elegido , sólo V1J 176 17 9,7

el 11,9%correspondió a mujeres. V11 302 23 7,6
182 18 9,!

X 256 27 JO,5
I 60 7 II ,?

XII 62 10 16,1
348 53 _1 5,~---

T 2.080 247 IJ,9---



LEGISLATIVO

En el Parlamento chileno la
presencia de mujeres ha sido

poco significativa. En la Cámara de
Dipu tados, si bien hay un
incremento casi sostenido entre 1951
y 1973 (del 0,7%al 9,3%), éste decae
luego de laselecciones de 1989
(5,8%). En el Senado la participación
ha sido menor, fluctuandoentre cero
y6,4%.

La Cámara de Diputados se
compone de 120 miembros elegidos
en votación directa. Duran cuatro
años en el cargo y pueden ser
reelegidos. El Senado secompone de

38 miembros elegidos en votación
directa y de9 miembros designados:
3 por la CorteSuprema, 4 por el
Consejo deSeguridad 1 acional y 2
por el Presidente de la República.
Son, además, senadores vitalicios los
ex Presidentes de la República que
hayan ejercido el cargo en forma
continua porseis años. Los
senadores elegidos por votación
directa duran ocho años en el ca rgo
yse renuevan alternadamente cada
cuatro, pudiendo ser reelegidos. Los
senadores designados se renuevan
íntegramente cada ocho años.

Si seconsidera sólo los senadores
elegidos directamente, la proporción
de mujeres es de5,2. Esta
proporción sube a 6,4 si se toma en
cuenta la totalidad de senadores
(hay una senadora designada).

iIC.¡¡CiCi;¡¡-FE¡¡¡¡¡;¡¡IÑNjjA~EÑNIEEL PARLAMENTO, 1951-1990

D·1ptJtlc1ol

A
sexos

147
147

147

147

147
150
150
120

1 0,7
3 2,0

S ,4
12 8,2
9 6,0- --

14 9,3

7 _~'!-

45
45

45

4
45
50

50

47

o
, 2,2
O 0,0
O 0,0

2 4,
I 2,0

I 2,0

_3_~

T 52 4,5 8 2,2



1,..¡PclD Etll JUDICIAL .lJIIlES EN LA ADH IN ISTRACION
DE JUSTICIA, 1992

L a presencia femenina en la
administración de justicia ha

ido en aumento desde 1950, pero
está fuertemente estra tificada. En la
quinta ca tegoría -la más baja del
escalafón jud icial- eseaño las
mujeres representaban el 2,2%de los
cargos; en 1991, el 64,5%. En cambio,
en la Corte Suprema (primera
categoría) nunca ha habido una
mujer. Las mujeres han
incrementado u participación de
acuerdo a la carrera funcionaria,
pero ólo llegan hasta la egunda
categoría (Ministros y Fiscales de
Corte de Apelaciones).

Actualmente, en lasCortes de
Apelaciones hay una proporción
importante de mujeres ministras
(20,2%). De los abogados que

integran las Cortes para lograr
quórum, no hay ninguna mujer. Juzgados

(to de ju

T

17
1
1

12

119
29
19

79

o 0,0
O 0,0
O 0,0

O 0,0

O 0,0

24 20,2
I 34,5
13 68,4

O 0,0

~__1_9,1

52 30,8
36 83,7
24 55,8
23 48,9
12 63,2

45,8147

169
43
43
47
19

DeJl1rí1dil:d6n

To

En los Juzgados de primera
instancia la participación femenina
es definitvamente mayor, variando
entre el 30,8%en los juzgados
ord inarios y el 3,7%en lo de
Menores.
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MUJ "ES EN DIREC TI VAS
P""TIDO S PO LlT ICO S, 1991
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TI OO S POLITICOS

Actualmente rige una ley heredada
del gobierno militarque reglamenta
la existencia, militancia, elecciones
internas yorganismos de dirección
de lospartidos. Esta ley fue acatada
por los partidos recién en vísperas
del referéndum de19&'1.

L a participación femeni na en los
partidos políticos ha

sidohistóricamente baja,
concenrreda endepartamentos O

ramas femeninas ycomisiones
técnicasque existan ya antesque
las mu jeres obtuvieranelderecho a
voto. También hubo -entre 1922 y
195J. partidos de mujeres que
movilizaron y representaron a
amplios sectores femeninos.

La presencia femenina en la
dirección colegiada -comísíén
política u otra denominación- es
muy reducida, desde la ausencia
total hasta el 25%enel Partido Por
la Democracia. La excepción es la
Alianza Humanista-Verde, único
partido presidido por una mujer y
enel cual el 38';\ de la comisión
política estA compuesto por mujeres.

11

".

"

Las mujeres conquistaron
recientemente en algunos partidos
una medida de "discriminación
positiva", hgrando el derecho a un
porcentajede terminado de lo;

cargos directivos. Es elcaso de los
partidos Por ~ Democreca y
Socialista.

"JO

--

Mujeres •
Comisiones Politias
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59 1;
e.......

76 13 17,1 2
!l
e

417 46 11,0 :>

493 58 11,8 ~..
u

552 6] 11 ,4
..
!l
e...z

4.735 ] 7,4
1.78] 1,6

11 .211 1.17 10,4
465 19 4,1

1.221 20 1,6
5.284 1.050 19,9
5.6]8 161 2,9
1.016 112 11,0 ..
5.270 1.565 ~,7 ~

160 16 10,~
g
i•I:

4.491 1 2,~
..
!
e

.l

11 . 50 l . I 9,1
1.65 1 118 ,1

11.883 1.611 13,6
11 .778 1.721 14,6

21 O 0,0

4.491 12,2

CTIVAS SINDICALES
CT IVIDAD ECONOMICA,
1991

DICALES OCUPADOS
UJE ES, 1991

T

Organizaciones sindicales

L1 Central Unitaria de Trabajadores
reunía, en junio de 1991, a más del
76%de los/as sindicalizados/as. En
su directiva nacional había en 1992
sólo W1 8,5%de mujeres, en las
provinciales un promedio de 11 %,
mejorando en Santiago, con un
17,1 %.

En mayo de 1991 las mu jeres
ocupaban el 12,2%de los cargos
directivos de los sindicatos
registrados en el finisterio del
Trabajo. Estos cargos se
concentraban en las ramas de
servicios (29,7%) y comercio 09,9%),
donde también la población
femenina ocupada es mayor (48,09%
y 23,36%respectivamente). Las
mujeres presidían el 9,1 %de los
sindicatos, eran secretarias en el
14,6% y tesoreras en el 13,6%, cargos
típicamente "femeninos" los dos
últimos.

L as organizaciones sindicales
fueron drásticamente reducidas

y atomizadas por el gobierno militar.
La tasa histórica de afiliación
sindical bajó de más del 30%en
1970 a sólo el 10%en 1988
(excluidos los trabajadores del sector
público a los que se prohibió la
sindicalización). Luego deasumir el
gobierno democrático esa situación
serevirtió por la rearticulación del
movimiento sindical y de la fuerza
de trabajo, las reformas legales
recientes y el reconocimiento
jurídico de las centrales sindicales.
En ]99] la tasa deafiliación sindical
había crecido al 16%.



tel ' ClaN FEMENINA EN LOS
E 'rO RIO S DE LAS PRINCIPALES

e ONES EMPRESARIALES. 199 1

Orpniu donM emprewiales o
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Colegios Pro~ ionales
l os colegi prof ional han
jugado un rol importante como
sector social, en coyunturas políticas
}' ene d rroUode I prof iones,
canalizando la demand gremiales
y velando por la ' tica enel ejercicio
prof ional. Tra I cambi
introducido en la legO Iación por el
gobierno militar encuentran

veram nte di minuid en u
capacidad de acción.

En estos colegios existe una
concentración de mujeres según
profesiones, de acuerdo con lo
patrones tradicionales deatribución
de labores masculina }' femenina .
Los colegios de profesiones libera ,
compuestos mayoritariamente por
hombres, ca i no tiene muj res en
usdirectiva. Cuando la muores

ca tituyen má del 50% de los
a iliados, están ub-representada en
la directivas, sobresaliendo los

ca de lo colegio decontadores
yde periodi ta .

__N FDlIENIN A EN COLEGIOS PROFESIONALES, 1991
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JERES EN DIRECTIVAS DE JUNTAS DE
ECINOS y UNIONES COMUNALES

DE LA PROVINCIA DE SANTIAGO, 199 1

MUJERES EN ORGANIZACIONES
DE SUBSISTENCIA, 1992

Dirigentes

Ambos Mujeres ocal 5
N° sexos ¡

E

Junw de Vecinos 1.077 6.344 2.319 36,6
¡

Uniones Comunal 32 264 72 27,3 r-
j

Integrantes Dirigentes

Ti
orpnluclón Ambo, Mu~ ouJ Ambos Mujeres • ouJ

sexos sexo, \

Laboral Productivas
SolldMios 1.535 6.720 89.2 1.119 921 82,3

105 105 100.0 7 6 85,1

318 119 56.3 IJ) 7) 54,9

Consumo Alimentario
Hile 71 65 84.4 36 30 83,3 ...
Co re' 1282 1.102 51.9 139 86 61 ,9 ~

0 1 Comunes 14 72 91.3 514 490 95,3

Com J ro 622 604 97.1 219 124 51,9

2.393 1.719 71.8 247 119 72,5

ud m 269 83.5 101 90 9,1

rol
errit I 358 150 41.9 21 4 19,0

n c. lndep.lUm¡ 710 40 5.2 59 9 15,3

Total 15.856 11.625 7).3

Organizaciones Comunitarias
(territoriales)

pre ncia femenina en
organizacione de la comunidad
-legalizada en 196 - ha ido
hi tórícamente importante, En 1991
la mujeres ocupaban un36,6%de
lo cargos directivo de lasJunta de
Vecino de Santiago -organización
ciudadana de base, controlada
desde 1973 ydemocratizada en el
curso de 1990· y presidían el 2 ,9%
deella . En la Unione Comunale
que agrupan dicha Juntas,
representaban el 27,2%de la
dirigencia.

s sectore popula res urbanos -que
en Chile seconocen como
pobladores y pobladoras- jugaron
bajo la dictadura un rol importante
en la recomposición de un tejido
so.ial de organizaciones autónoma ,
no exi tiendo regí tro estadí rico
completo deellas. En las llamada
"organizacione económicas
populares" -pequeños grupo
creados con el objeto de satisfacer
imperiosa nece idades de
ub . tenda- sobresale la presencia

femenina. Es mayorita ria en las
organizaciones productivas, de
consumo alimentarioyde
ervicios sociale, ituaci ón que se

repite en la directiva , donde el
76,9%de los cargo e' ocupado por
mujere .



OPINIONES
PINIONES SOBRE LOS ROLES FEMENINO

Y MASCULINO SEGUN SEXO, 1988

(Porcentajes)

"La mujer debe obedecer al marido"

De En Muy en
acuerdo desacuerdo desacuerdoL as opiniones sobre roles y las

relaciones entre hombres y
mujeres muestran una cultura básica
machista-patriarcal pero con
quiebres importantes.

Mujeres
Hombres

Muy de
acuerdo

41 ,0 31,4

49,7__~,8

16,7
7,5

NSNR

I ,~

1,5

Nou : Muesln de 2.988 personu d ambos sexos de 18 .ños y mis. represenullvl d I
98.2% de I:l poblaclÓ<1 d ~is.

"La responsabilidad de los hijos es básicamente de la mujer"

"Es mejor para la familia que fa mujer se concentre
en el hogar y el hombre en el trabajo"

INION SOBRE LA MUJER QUE TRABAJA,
POR ESTRATO SOCIOECONOMICO

SEGUN SEXO, SANTIAGO, 1984
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j
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0,9
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15,5
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20,7
16,5

37,!
36,S

47,0

_ 51,2

32,6
40,S

33,8 46,4

29,4 _~_

24,S

~

6,2
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"Las mujeres no deberían participar en política"

M~jeres 13,4
Hombres 14,8

Mujeres 8,0

Hombres 4,9

Mujeres

Hombres

En 1988, una encuesta reveló
que todavía era una creencia
arra igada en todo el país que la
mujerdebía obed iencia al marido,
como lo indicaba la ley hasta la
reforma de 19 9. Casi el 65%de 105

hombres entrevistados lo consideró
así y la mitad de las muieres opinó
igual. Porotra parte, cerca del 65%
de los hombres estuvo de acuerdo
en que lo mejor para la familia e
"que la mujer e concentre en el
hogar yel hombre en el trabajo"; un
46%de la mujere también opinó lo
mismo. Sin embargo, la participación
de la mujer en política -que
repre enta una trasgresión respecto
de los roles trad icionales- fue
aceptada porambo exo en igual
med ida.

(Porcentajes)

"La mujer se libera de las lim taciones que impone la vida (amir. '

Estrato Socioeconómico

¡
E
.3

";;..

6,4
13,7

20,4

22,7

73,1
63,4

Medio
Bajo

4,4
12,6

16,6
21 ,0

78,7

66,3

M dio
Alto

lIa intelectual y socialmente"

5,4
6,1

17,2
24,7

77,3
69,0

Alto

"La muj r no (avor ce e nad importante
te ¡endo un jo remun rada"

"La mujer se

Mujeres

Hombres

Mujeres
Hombres

Mujeres

Hombres

Otroestud io señaló -en 1984- que el
trabajo remu neradode la mujer es
vi tocomo una posibilidad de
desarrollo intelectual y social tanto
por hombrescomo por mujeres de la
ciudad de antiago, de estratos alto,
medio alto y medio bajo, siendo
muy pocas las personas
entrevistadas que consideraron que
la mujer no e favorecía en nada
importante con un trabajo
remunerado.

Noa Mue' lI'lI d. 488 peno".. ele 18 ' M' , .... ,



OPlNlON SOBRE EL DIVORCIO EN CENTROS
URBANOS, 19 90

IP~enarn)

_ : -'. 1.115_. 11 _ , -.•• _ ... •
."" . 10 ,-- ... ...

Relición=
CatOlica 5·U 41,1
Proumrtf:e 47.2 SI,O

•
]
j
~

j

1
r
j
j

1

NOSI

Nivti socioe<:onómic:o:
Alto 70,1 1S,5
f1todIo 55,1 41,7
l&.Ifo 51,1 45,4

P~dón poIrtica:
0fl'Kha U.. 21,1
C«t tro ....2 50,6
I1quif>f'dl 64,_ )2,.

Indtplndienu1 52,1 41,.

Años de estudio a¡:wobados::
I'1tnot de ) af100I 44,5 50,1
Entre) t 7.i\os "',4 51,0
B.;¡ os 57,5 40,'
Entn 9 ., 1I llWs '4,7 14,5
I2 Mos 51,0 41,2
11., mis Ütm 66,5 29,.

Total 55,' 40,.

Sexo:
~ 52,1 44,1
~I.h 5.,2 )',.

,-
11 · )4 64,I)U
)5 • ~ 50,7 44.1
SS rmis 0 .1 54,'

Otra encuesta nacional había
revelado en 1989 que tanto hombres
como mu jeres, ron o sin religión.
consideraban razón suficiente p.Ud
justificar eldivorcio la infidelidad, la
ausencia de amor y la (alta de
entend imiento, Es decir, existe una
opinión extendida de quecuando se
rompen los lazos afectivos, el
divcroo puede seruna solución
procedente.

Sobrela necesidad de contar ron
un¡ legislación Gue permita el
divorcio vincularenChile, en 1990
una encuesta decarácter urbano
dejó en evidencia suaprobación por
ambos sexos, ligeramente superior
en los hombres queen las mujeres
(59) \ y52~\ respectivamente). E5.l
opinión fue más favorable en
mejores niveles soco-ecorémíccs y
educacionales, entre los católicos y
los más jóvenes. Hubocoincidencia
en la actitud favorable entre quieres
sedeclararon de derecha yde
izquierda; los que se declararon de
centro presentaron opiniones
divididas.

_ -...l000 __ . I. _ ,-. ._..-....-..IoI,Il........
'. ' DJ. .... "" .. Io ..--........

~NIONES SOBRE CAUSAS QUE JUSTIFICAN
L,;;;.L.,;DIVO RC IO , POR RElICION y SEXO, 1989
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......... 1U ..' 7U '" 1U ,,.
,..... ... 59' ".' .... .... '",... ............-. ... n ,4 ..' ... ", 61,1......- ".' ". 0,7 .., 'U ......
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NCIA ENTRE G OS, SEGUN SEXO
PERSONA AGREDIDA, SANTIAGO, 1990
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E
n Chile, la acción colectiva
de sectores de mujeres para
mejorar su situación de

pobreza, exclusión y subordinación
tuvo un temprano desarrollo, desde
las primeras organizaciones obreras
y la obtención del derecho a la
educación superior a fines del siglo
pasado (1877), hasta la constitución
de una poderosa fuerza para
conquistar los derechos ciudadanos.

Ya en 1887 se crearon organizaciones
obreras femeninas. La primera de la
que se tiene noticia es la "Sociedad
de Obreras deSocorros Mutuos y
Caja de Ahorros", surgida ese año en
Valparaíso. En 1906 nació la
asociación de costureras "Protección,
ahorro y defensa", que reunió
también a sastres, modistas,
corseteras y sombrereras. El mismo
año seorganizaron la "Unión de
resistencia de aparadoras" y la
"Asociación cosmopolita de
resistencia de tejedoras". En 1907 se
constituyó la "Sociedad de
resistencia de operarias de la Casa
Matas y Cía." y en 1920 la
Federación Unión Obrera Femenina,
dependiente de la IWW. Ese mismo
año secreó, al amparo de la
Federación Obrera de Chile, el
Consejo Federal Femenino.

En las primeras décadas de este siglo
aparecieron también múltiples
organizaciones en distintos lugares
del país para luchar por el
mejoramiento de la condición
femenina: los Centros Belén de
Zárraga en el norte (1913); elClub
Social de Señoras, elCírculo de

ORGANISMOS y ACCION

EN FAVOR DE LA MUJER

Lectura, el Consejo Nacional de la
Mujer, la Gran Federación Femenina
de Chile, elComité Pro Derechos de
la Mujer, la Asociación deMujeres
Universitarias en Santiago
(1915-1931); la Liga de Mujeres
Librepensadoras, El Despertar de la
Mujer Obrera y la Unión Femenina
de Chile en Valparaíso (1913-1928).
En 1935 nacen el Movimiento Pro­
Emancipación de la Mujer Chilena
(MEMCH), de gran relevancia en la
lucha por Jos derechos femeninos y
que llevó a cabo dos congresos
nacionales (1937 y 1940), la Acción
Patriótica de Mujeres y la Acción
Unida de Mujeres de Chile. Todas
estas organizaciones desarrollaron
lazos con sus pares enel resto de
América participando, además, en
eventos como elCongreso
Panamericano de Mujeres realizado
enSantiago en 1922 y endiversas
conferencias internacionales.
Apoyaron y participaron en la
creación en 1930 de la Comisión
Interamericana de Mujeres.

El derecho a voto fue su
demanda principal, pero también
lucharon contra la carestía de la vida
y por la paz en el mundo. En 1944
las organizaciones existentes
fundaron la Federación Chilena de
Instituciones Femeninas (FECH!F)
para coordinar la acción por el
derecho a sufragio.

Se formaron también partidos
politicos femeninos que buscaban
obtener el reconocimiento de los
derechos de las mujeres: el Partido
Cívico Femenino (1922), el Partido



Demócrata Femenino (1924) y el
Partido Femenino Chileno (1946).

En 1935 las mujeres conquistaron el
sufragio para las elecciones
municipales y en 1949 para [as
parlamentarias y presidenciales. Tras
la elección de Inés Enríquez como
primera diputada (1951) y de María
de la Cruz como primera senadora
(1952), el movimiento femenino
declinó. Muchas organizaciones
pusieron fin a sus actividades y una
gran mayoría de mujeres se
incorporó a los partidos políticos u
organizaciones sindicales existentes.

La acción de beneficencia de
vertiente laica y religiosa tuvo, por
su parte, gran arraigo entre las
chilenas desde los albores de la
República, dando origen a
numerosos grupos de acción
voluntaria, algunos de los cuales se
mantienen hasta el día de hoy.
También sectores femeninos
continuaron en la acción profesional,
universitaria, gremial y sindical.

A nivel de base popular, el quehacer
social de las mujeres se expresó en

los "centros de madres", cuyos
albores se remontan a los años
cuarenta, creados a instancias tanto
del apostolado católico como de la
acción voluntaria laica y por las
propias necesidades de las mujeres.
Legalizados en 1968 con la Ley
16.880 deJuntas de Vecinos y
Organizaciones Comunitarias,
adquirieron un lazo estable con el
Gobierno a través de CEMA (Central
Relacionadora de Centros de Madres)
que los respaldó económicamente y
se convirtió en una fuente de

recursos, asistencia e información. Al
mismo tiempo, eran un espacio de
reunión y expresión para las mujeres,
a veces su única recreación, tanto en
el campo como en la ciudad. En 1970
existían alrededor de nueve mil
centros de madres con 450.000 socias
y noventa y dos Uniones Comunales
de centros de madres. En 1973 se
habían más que duplicado y, de no
haberse producido el golpe militar,
habría actualmente un poderoso
movimiento popular femenino.

Los diecisiete años de dictadura
militar tuvieron serios efectos en las
organizaciones femeninas, y la
"transición a la democracia" en curso
ha dado origen a múltiples
búsquedas de adaptación y
desencadenado procesos que aún no
es posible evaluar.



"""~ION DE LAS

MERAS DAMAS

Las actividades desarrolladas por
las Primeras Damas

-denominación que reciben las
cónyuges del Presidente de la
República- en favor de los sectores
pobres, fueron el antecedente de la
acción estatal hacia las mujeres. Con
el apoyo voluntario de mujeres de
sectores medios actuaron a través de
distintas estructuras en los diferentes
períodos presidenciales.

Ellas crearon y presidieron
sucesivamente: en 1944, elComité de
Navidad; en 1947, la Asociación de
Dueñas de Casa; en1954, la
"Fundación El Ropero del Pueblo" y
en 1964, CEMA. Con la legalización
de los centros de madres, se
institucionalizó el rol de la Primera
Dama y su relación con estas
organizaciones. En 1971, pasó a

llamarse Coordinadora de Centros de
Madres (COCEMA).

Luego del golpe militar de 1973,
Lucía Hiriart de Pinochet llegó a ser
la máxima autoridad en las acciones
destinadas a mujeres. Transformó
COCEMA enCEMA-Chile y generó,
con el voluntariado femenino que
había respaldado la acción militar,
una estructura para controlar los
centros de madres. Presidió también
la Secretaría Nacional de la Mujer,
creada por el Presidente Allende,
desde donde promovió, con más de
10.000 voluntarias, el proyecto
político e ideológico militar. En 1975,
creó y encabezó la Fundación
Nacional de Ayuda a la Comunidad
(FUNACO) para coordinar la labor
del voluntariado de acción social,
reuniendo un verdadero "ejército" de

mujeres que vestían uniformes­
delantales de diversos colores.

Al asumir el actual gobierno (990),
Leonor Oyarzún de Aylwin
transformó FUNACO en una
institución que atiende niños de
extrema pobreza (INTEGRA) y creó
la Fundación de la Familia. Poco
después inició el Programa de
Promoción de la Mujer (PRODEMU),
destinado a apoyar y fomentar las
organizaciones de base de mujeres e
impulsar una red de encuentro para
su plena incorporación como agentes
activos en el desarrollo del país. En
su corto andar ha consolidado una
estructura orgánica nacional,
establecido contacto con grupos de
mujeres a lo largo de todo el país e
iniciado programas de capacitación a
esas organizaciones.

PROGRAMA DE PROMOCION
y DESARROLLO DE LA MUJER (PRODEMU). 1991

Objetivos:
Promover la autonomía y participación de las mujeres, con miras a su plena incorporación a la sociedad;
Apoyar y fortalecer las organizaciones existentes a través de capacitación y entrega de herramientls para su
desarrollo autónomo;
Fomentar la organización de las mujeres para enfrentar sus problemas comunes;
Impulsar el encuentro e intercambio de información que las ayude a coordinarse con otras organizaciones
similares.

Principales actividades :
Elaboración de diagnósticos, catastros de organizaciones femeninas, estudios y proyectos.
Red de información y encuentros de organizaciones de base.
Formación y capacitación en manualidades y otras alternativas productivas.
Promoción y difusión del arte popular.

Realiza su trabajo con los grupos de mujeres a través de un equipo de monitoras encargadas de la capacitación
y de mujeres "solidarias" que sirven de nexo con ellas. Para llevar a cabo su labor ha firmado convenios de
colaboración con Ministerios y organismos no gubernamentales especializados en las áreas de su interés en
Santiago y regiones.



ION ESTATAL

La acción del Estado propiamente
tal hacia las mujeres se inició en

1949, al establecer el gobierno una
"Oficina Jurídica de la Mujer". En
1951 nació la "Oficina de la Mujer",
dependiente del Ministerio de
Relaciones Exteriores. El gobierno de
Frei recogió la recomendación de
organismos internacionales ta les
como la OIT, la Comisión de la
Condición Jurídica y Social de
Naciones Unidas y la Comisión
lnteramericana de Mujeres y en 1969
creó la "Oficina Nacional de la
Mujer", dependiente del Presidente
de la República. En septiembre de
19n el Presidente Allende creó la
"Secretaría Nacional de la Mujer",
asesora en materias relevantes a la
condición femenina, que fue
transformada bajo el gobierno de
Pinochet y presidida por su cónyuge.

Con la elección del Presidente
Aylwin se puso en ejecución un
programa de gobierno que incluía las
propuestas de las mujeres
organizadas, siendo la más

importante de ellas la creación de un
ente de gobierno con rango
ministerial para la formulación y
coordinación de políticas para
mejorar su situación. El Servicio
Nacional de la Mujer (SERNAM) fue
creado mediante la Ley NQ ]9.023,
que entró en vigencia en enero de
1991. Es un organismo
descentralizado, de carácter técnico,
encargado de colaborar con el poder
Ejecutivo en el estudio y proposición
de planes y medidas conducentes a
que la mujer goce de igualdad de
derechos y oportunidades respecto
del hombre en el desarrollo politico,
social, económico y cultural del país.
Administrativamente depende del
Ministerio de Planificación y
Cooperación (MIDEPLAN) y su
Directora Nacional tiene rango de
Ministra de Estado, siendo la única
mujer en el gabinete de gobierno.
Cada región tiene una Directora que
participa en el gobierno regional.
Para cumplir con su mandato ha
establecido convenios con Ministerios
y creado programas piloto en

diferentes lugares del país. Con un
presupuesto y planta de personal
reducidos, aún no es posible evaluar
su eficacia con respecto a los
objetivos planteados.

Para lograr una sociedad más justa,
libre e integrada, propuso un "nuevo
trato": respeto mutuo entre hombres
y mujeres como personas y
ciudadanos, valorización de la
contribución de la mujer al
desarrollo, eliminación de las
barreras que impiden el trato
igualitario, una mejor convivencia y
la plena participación
femenina en todos los ámbitos de la
vida nacional.

Los Ministerios de Educación y
Agricultura iniciaron asimismo
programas especificas, sumándose al
de Salud que cuenta, desde ]958, con
un programa destinado a la mujer en
su función reproductora. El
Ministerio de Educación creó un
programa de la mujer encargado de
introducir cambios en los planes



educativos yen la formación del
personal docente para eliminar las
prácticas discriminatorias del sistema
educacional y el sexismo en los
textos escolares. El Instituto de
Desarrollo Agropecuario (INDAP)
del Ministerio de Agricultura, abrió

un espacio para promover la
integración de las mujeres al
desarrollo rura 1.

En las provincias, sólo una
gobernación creó un Programa de la
Mujer yhasta antes de las elecciones

de concejales (1992), nueve alcaldes
transitoriamente designados por el
Presidente Aylwin habían creado una
Oficina, Area, Programa o Casa de la
mujer en su comuna.

Objetivos:

ACIO L DE l MUJ ER (SER NA M), 1991

Mejorar la calidad de vid:! de las mujeres -en especial lasde menores recursos-;
Facilitar su incorpo ción al desarrollo del paíscon iguzldad de derechos y oportunidades;
EICinlul su particip ción;
Hacerrespetar la Convención de Naciones Unidas sobre la Eliminación de Todas las Formas de
Discriminación Contra la Mujer, ratificada por Chile el 9 de diciembre de 1989;
Fortalecer la familia y promover un cambio cultural destinado a crear conciencia de igualdad y
dignidad de hombres y mujeres.

Principales acciones:

• Eliminación de
barreras legales que
impiden la igualdad
de derechos mediante
reformas al Código
Civil, Código del
Trabajo, penalización
de la violencia
intrafamiliar, creación
de Tribunales de
Familia.

Integración del
SERNAMa
organismos
internacionales del
área mujer y
cumplimiento de los
tratados
internacionales
ratificados por Chile
que benefician a las

mujeres.

• Establecimiento de
una red de Centros
de Información de los
Derechos de la Mujer
(CIDEM) para
entregar asesoría
legal, orientación
psicológica e
información sobre los
programas y
beneficios sociales del
Gobierno.

• Plan nacional de
apoyo a mujeres de
escasos recursos,
preferentemente jefas
de hogar, para
facilitar su integración
al mundo laboral y el
mejoramiento de la
calidad de vida de
ellas y sus familias.

• Publicaciones y
documentos técnicos,
investigaciones para
el diseño de políticas,
campañas de
sensibilización e
información en los
medios de
comunicación.

Programas nacionales
de prevención de la
violencia intrafamiliar
y del embarazo
adolescente para el
fortalecimiento de la
familia.

• Capacitación a
funcionarios públicos
para incorporar la
perspectiva de la
mujer y el respeto a
sus derechos en las
políticas estatales.

• Coordinación con
Ministerios a través
de convenios a fin de
proponer e impulsar
programas y
proyectos de acción
que consideren y/o
integren a la mujer
en sus políelcas

sectoriales.



ORGANISMOS NO

GUBERNAMENTALES

TIPOS DE ORGANISMOS NO

GUBERNAMENTALES POR AÑO DE CREACION
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Tipos de ONG 1979 1980·84 1985·89 1990-91 NO Total ~a
j(!!
~

'O

ONG con programa 15 30 48 12 15 120
~
o

.~

ONG especializadas O 8' 20 7 3 38 Z
- o

Total 15 38 68 19 18 158 .~

~
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Baja el gobierno mili tar cobró
relevancia en el país un nuevo

tipo de institución, los "organismos
no gubernamentalesde promoción y
desarrollo" (ONG), instituciones
técnico-profesionales sin fines de
lucro, que surgieron por iniciativa
de profesiona les expulsados de sus
trabajos. Los prime ros enfrentaron
las violaciones a los derechos
humanos, otros se orientaron a la
sobrevivencia económica de los
sectores más pobres y a partir de
1977 aumen ta ron aquéllos con
énfasis académico }' de apoyo al
desarro llo de las organizaciones de
base.

Algunos crearon una linea específica
de trabajo hacia las mujeres,
estimulados por eldecenio de
Naciones Unidas para la Mujer
0975-1985) y por el desarrollo del
movimien to femenino chileno. Ya en
1979 se integró a la Academia de
Humanismo Cristiano el "Círculo de
Estudios de la Condición de la
Mujer", de gran relevancia como
núcleo de reflexión feminista . En
1989 había 93 ONG con programas
pa ra la mujer distribuidos en once
de las trece regiones de) país.
Para lelamente, surgieron
instituciones especializadas en el
"desarrollo de la mujer", de acción e
investigación. En 1989 sumaban 28 y
se ex tendía n a seis regiones.

ORGANISMOS NO GUBERNAMENTALES
PARA LA MUJER, 1991

Organismos no gubernamentales

Especia/iudos Con programa

De acción 23 92
Académicos y de
investigación-acción ' 15 29
Total 38 121
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RGANIZACIONES

SOCIALES DE MUJERES

L a dictadura militar afectó
severamente a las

organizaciones de mujeres, limitando
a algunas y promoviendo a otras. En
el caso de los centros de madres, el
gobierno mantuvo el esqueleto legal,
pero los transformó en una
estructura jerarquizada y
disciplinada, los intervino
)' estableció nuevas orientaciones
para ellos. Estos disminuyeron de
veinte mil en 1974 a nueve mil en
1982, sin que volvieran a recuperar
aquellos niveles.

Con el triunfo de Aylwin sus
integrantes vieron desmoronarse una
estructura de acceso a privilegios,
debiendo elegir entre mantenerse
afiliadas a CEMA-Chile -presidida
por la esposa del Comandante en
Jefe del Ejército- o relacionarse con
otras instituciones de apoyo y grupos
de pobladoras. En 1990 los centros
de madres que conservaban su
personería jurídica habían
disminuido sensiblemente, al igual
que las Uniones Comunales de
centros de madres sobrevivientes.

El voluntariado femenino de acción
socia1llegó a reunir en 1988
cincuenta y dos organizaciones con
más de 51 mil personas, coordinadas
por LuCÍa Hiriart de Pinochet. Al
cambiar el gobierno dejaron de
existir los grupos más politizados,
manteniéndose los más antiguos
junto a otros de reciente creación.

Desde esta vertiente y buscando
superar posibles paternalisrnos, se
constituyeron dos grupos de "acción
solidaria" que apoyan al PRODEMU
(730 mujeres) e INTEGRA (tres mil).

TROS DE MADRES, SOCIAS Y VOLUNTARIAS
AFILIADAS A CEMA-CHILE, 1974·1988

g¡
Centros d "

Año madres ocias Voluntlri ~
~

1974 20.000 1.000.000 n ~-- -- - - ·3
1982 9.061 230.000 5.513 ~-

~1984 10.072 241.025 5.777
1986 9.979 224.848 5.249 ~

1988 9.837 202.835 nd ~

..
~
~

E MADRES Y UNIONES
ALES CON PERSONERIA

lOICA VIGENTE, 1978-1991

Centros de Un'ones ..
Año madres Comunales

..
~

s
1978 6.110 nd 5

';;
1980 6.183 24 3

¡¡¡
1982 6.159 24 .¡;

:l

1984 6.247 24
.;¡
Q

1986 6.330 24 ~
e,

1988 6.403 24
E

~
a

1991 4.243 13 ~f------

j



En el ámbito sindical -que desde sus
inicios contó con mujeres que
crearon departamentos femeninos en
sindicatos, federaciones y
confederaciones- algunas de las
dirigentas realizaron un gran aporte
a la formación de un movimiento de
mujeres bajo la dictadura, a través
del Departamento Femenino de la
Coordinadora Nacional Sindical.
Fruto de ello fueron la formación de
la Secretaría Técnica de la Mujer de
la Central Unitaria de Trabajadores
(CUT), programas de capacitación
para dirigentas y la creciente
participación femenina en directivas
sindicales de los diversos niveles.

El desarrollo de organizaciones
sind icales de trabajadoras, sin
embargo, ha estado asociado a
aqueJJas actividades consideradas
"femeninas". Entre estas
organizaciones sobresalen el
Sindicato Nacional de Trabajadoras
de Casa Particular (SlNTRACAP)
y su Federación (FENSTRACAP),

particularmente afectados por el
gobierno militar, pero que
sobrevivieron y se han integrado a
una Federación Latinoamericana de
Trabajadoras del Hogar.

En el ámbito gremial las
organizaciones femeninas
corresponden hoy día tanto a
actividades y profesiones
tradicionales como a pioneras en
tareas "masculinas", entre ellas la
Asociación de Mujeres Pilotos de
Avión y la Corporación de la Mujer
del Cobre (Mina Chuquicarnata),
que tiene más de setecientas
afiliadas.

Durante el régimen militar el mayor
dinamismo estuvo en una amplia
gama de organizaciones creadas por
mujeres. Las primeras nacieron para
responder a la represión política y
policial (las Agrupaciones de
Familiares de Víctimas de la

Represión) y algunos grupos de
apoyo, como la Agrupación de

Mujeres Democráticas y después el
grupo Vamos Mujer. Desde esta
vertiente, y movilizadas por la
subsistencia, la cuJtura, los derechos
de la mujer, múltiples grupos fueron
realizando actividades y
estableciendo contactos para recrear
el tejido socia1destruido por el
gobierno. Florecieron nuevas
organizaciones femeninas de origen
religioso que, ligadas a iglesias y
parroquias, desarrollaron una vasta
labor social a lo largo del país.

Las mujeres pobladoras fueron las
más activas, recogiendo una
memoria histórica de lucha por la
solución colectiva de sus problemas.
Numerosas mujeres de sectores
medios se sumaron a esas iniciativas.
Este proceso, iniciado enSantiago, se
extendió a las regiones, con
importantes organizaciones locales.

Las organizaciones feministas -de
sectores medios y populares- se
constituyeron en movimiento y, a



través de una acción creativa, lograron
introducir temáticas desu agenda al
debate de las mujeres ya la opinión
pública en general, como fue la
consigna "democracia enel país yen
la casa". Crearon "casas de la mujer',
colectivos de reflexión y acción y
grupos deautoayuda Los Encuentros
Feministas de Latinoamérica y el
Caribe, realizados desde 1981 en
adelante, favorecieron el desarrollo
de este sector de mujeres. Muchas
investigadoras de la condición
femenina en centros académicos y
ONG forman parte de esta corriente
feminista, alimentan su reflexión y el
desarrollo de propuestas.

Mujeres de partidos también crearon
sus propios grupos. Entre éstos,
Mujeres de Chile (MUDECHI), el
Comité de Defensa de los Derechos
de la Mujer (CODEM), la Liga Pro
Paz, la Unión Chilena de Mujeres
(UCHM), la Unión Popular de

Mujeres "Rosario Ortiz" (UPM) y el
Frente de Mujeres "[nanita Aguirre",
las que vivieron un proceso que
combinó orientaciones político­
partidarias con posiciones de género.
Los Talleres Tamarugo desarrollaron
propuestas desde su óptica
partidaria.

Estas organizaciones cobraron
importancia y presencia de 1983 en
adelante, al canalizar la participación
e integración de mujeres a la lucha
democrática. Cristalizaron entonces
diversas formas de coordinación y
articulación de organizaciones para
actuar en las protestas y para lograr
susobjetivos específicos, como el
MEMCH'83 -coordinadora de
organizaciones de mujeres-, Mujeres
por la Vida, el Comité de Izquierda
por Elecciones Libres y Mujeres
Integradas por Elecciones Libres.
Paralelamente nacieron
coordinaciones de organizaciones de

mujeres a nivel popular y "redes"
temáticas de ONG y organizaciones.

El resultado fue un movimiento de
mujeres con gran visibilidad en su
lucha por los derechos humanos, por
la democracia y por el mejoramiento
de la situación femenina. Al finalizar
la dictadura compartía una visión
sobre sus demandas y la necesidad
de autonomía del movimiento con
respecto a los partidos políticos y
otras insti tuciones.

Las organizaciones politicas de
mujeres -secciones, departamentos u
otras orgánicas destinadas
específicamente a mujeres en el seno
de los partidos- jugaron un rol
importante en el proceso de
articulación y búsqueda de acción
política consensual. Se coordinaron
enforma autónoma de los partidos
en la Concertación Nacional de
Mujeres por la Democracia,

DERECHOS
HUMANOS



estableciendo un nexo entre las
organizaciones de mujeres y los
partidos opositores a la dictadura. El
desarrollo alcanzado por el
movimiento permitió preparar un
programa de gobierno para Ja mujer
y la Concertación femenina otorgó
legitimidad a sus demandas,
facilitando la inclusión de sus
propuestas en el programa del futuro
gobIerno.

La transición democrática ha tenido
un fuerte impacto sobre la mayoría
de estas organizaciones: han salido
de un estado de marginación hacia
un proceso de creciente integración

por la vía de la institucionalización
y/ o participación en diferentes
esferas. Algunas de sus líderes
pasaron a ocupar cargos en distintas
instancias de acción gubernativa,
afectando la vida interna de sus
grupos de origen, que deben
preparar nuevas dirigentas.

Aquellas organizaciones de origen
político se han adecuado a las
necesidades de las mujeres y del
proceso democrático,
transformándose algunas en casas de
la mujer u ONG. En ciertos partidos,
las mujeres han puesto en práctica
una estrategia que ha llevado al

establecimiento de una cuota de
mujeres para los cargos directivos y
las candidaturas a cargos de elección

popular.

Desde la vertiente feminista, se
siguen incorporando al debate
público sus grandes preocupaciones,
particu larmente la violencia
doméstica, la salud reproductiva, el
sexismo en los textos escolares y en
los medios de comunicación. En
1991 tuvo lugar el Primer Encuentro
Nacional Feminista, con gran
asistencia de mujeres de todo el
país. Nacieron también la Radio
Tierra y el periódico Marea Alta, al

ORGANIZACIONES SOCIALES DE MUJERES, 1991
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Tipo de organización Organizaciones Integrantes Coordinadoras s
~ ~

de base r nivel e e- o
vi >J
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'"~ Eo
Centros de madres con tl o

personería jurí~gente 4.243 93.346 13 ~.~
~ ~
~-"

Organizaciones Económicas 41Populares 575 7.668 48 E ~
:;i! .:l

Organizaciones de pobladoras ~.g
..... -

Región Metropolitana I 1.968 17.415 51 r
Resto del país 1.986 24.229 3 :1

~ I:

Organizaciones campes~nas 1.524 27.432 "' ~
~ >-

Grupos y colectivos -c

feministas 182 nd ~ ,9

- --- - - - ~ "

Organizaciones sindicales 12 nd
0 0:
w'"u:>
..:'"

Organizaciones gremiales 17 nd ~ s
z .'- t

Voluntariado 32 35.938
:jZ

~
Solidarias o~

8:i:d
PRODEMU e INTEGRA 2 3.730 t¡¡º

e,

Total 10.541 209.758 115
ul
O:::f

Nota: (1) Numero estimado de integrantes.



servicio de las necesidades de las
mujeres y con una perspectiva de
género.

El impulso de la acción concertada
ha reforzado las coordinadoras,
casas de la mujer y redes que
abordan áreas temáticas o problemas
relevantes para las mujeres ysus
organizaciones. Actualmente
funcionan en el país ocho redes
tern áricas y/o territoriales.

Las organizaciones de mujeres
campesinas, promovidas desde
organismos no gubernamentales,
federaciones y confederaciones
sindicales, reúnen en la actualidad,
para efectos de un Programa de
Transferencia Tecnológica, a
27.432 mujeres en 1.524 grupos en
doce regiones del país. También en
los pueblos indígenas
-princípalmente aymaras en el norte
y mapuches en el sur- las mujeres se
han organizado con fines
productivos y de desarroUo
personal, con el apoyo de ONGde
mujeres, manteniendo sus
artesanías trad icionales y
aprendiendoa comercializarlas en
forma autónoma.

Con posteriorid ad al cambio de
gobierno, el movimiento de mujeres
-corno gran sistema de acción
colectiva- ha perdido visibi lid ad,
no así la vi talidad de sus
organizaciones, como se ex presa
más arriba. Estas se han seguido
articulando para celebra r el Día
Internacional de la Mujer (8 de
marzo), el Día Internacional de
Acción por la Salud de la Mujer
(28 de mayo), la Jornada de Trabajo

por una Educación No Sexista
(21 de junio) y el día por la No Más
Viol encia Contra la Mujer
(25 de noviembre). Con motivo de
la realización de elecciones
municipa les se multiplicaron los
cursos de capaci tación a cand idatas
y dirigentas, ampliándose el
número de mujeres que desean
incorporarse a la acción pública
desde su espacio comunita rio o
profesional.

COORDINACIONES DE
ORGANIZACIONES Y ONG, 1991

Tipos de coordinadoras de organizaciones

Talleres de la Mujer Pobladora
Talleres productivos
Territoriales

Redes interinstitucionales

"Mujer y Trabajo"
"Contra la Violencia Doméstica y Sexual"
"Educación Popular entre Mujeres"
"Foro Abierto de Salud y Derechos Reproductivos"
"Salud de la Mujer"
"Mujer Mapuche"
"ONG y Programas de Mujeres de Valparaíso"
"Consejo Regional de la Mujer del Bío-Bío"

Tipos de Casas de la Mujer

ONG
Organización autónoma
Proyecto de ONG
Institución religiosa



ANISMOS

ERNACIONAlES

D iversos organismos
internacionales han colaborado

en el mejoramiento de la condición
femenina, en especial, Naciones
Unidas, que estableció el Decenio
para la Mujer 0975-1985)
e implementó proyectos de
investigación y apoyo para incorporar
las mujeres al desarrollo. Aunque en
forma tardia, en compa ración con
otras latitudes, por la dictadura, los
efectos de su acción también se
hicieron sentir en Chile. Dirigentas de
las organizaciones femeninas
participaron en las Conferencias de
Naciones Unidas: México (1975), Año

Internacional de la Mujer,
Copenhague (1980) y Nairobi (985),
mi tad y fina l del Decenio
respectivamente. También han
apoyado centros académicos yde
acción para el trabajo con mujeres.

Chile tiene la particularidad de
cobijar varias oficinas regionales de
Naciones Unidas: CEPAL (Comisión
Económica pa ra América Lati na),
PREALC (Programa Regional para el
Empleo en América La tina y el
Caribe) yOREALC (Oficina Regional
para América l atina y el Caribe de
fAO). Sonsede, por lo tanto, de

progra mas regionales para la mujer
que han realizado aportes al quehacer
femenino gubernamental yno
gubernamenta l chileno. Se suma el
Centro Regional deInformática de la
Mujer (CRIM) de la Comisión
Interamericana de Mujeres de la OEA,
que ha elaborado indicadores sobre la
situación femenina y una base de
datos. Igualmente existe en Santiago
una oficina subregional de 1 ICEFy,
como en toda la región, la
representación de la Oficina
Panamericana de la Salud (OPS), que
tambiénactúa en este ámbito, consu
programa Mujer, Salud y Desarroll o.

Organismo

ORG I OS INTE NA IONAl ES EN C H ILE
C O N PROG RA A PARA MUJER, 1991

Programa

Organismos regionales

CEPAL: Comisión Económica para América Latina

PREALC: Programa Regional para el Empleo en
América Latina y el Caribe

FAO·OREALC: Oficina de Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación - Oficina
Regional para América latina y el Caribe

CIM: Comisión Interamericana de Mujeres - OEA

Organismos subregionales

UNICEF: Fondo de Naciones Unidas para la Infancia
Oficina de Area para Argentina, Chile y Uruguay

Oficinas locales

OPS: Organización Panamericana de la Salud
Representación para Chile

Unidad Mujer y Desarrollo, Divisi n de
Desarrollo Social.
Programa Mujer y Trabajo.

Programa de Integración de la Mujer
en la Agricultura y el Desarrollo
Rural.

CRIM: Centro Regional de Informática
para la Mujer.

Programa Regional para la Mujer en el
Desarrollo.

Programa Mujer, Salud y Desarrollo.



OBSERVACIONES METODOLOGICAS

a opción mctooológica del proyecto Mujeres Latinoamerica­
nas enCIfras COfl5idm qut' es posible aurntllt1r la visibilidad Ymostrar la especificidad de la condición fcmmina en Ammca I...1tina a
p.1rlir de la infol'mM'i6n CUdnlilloliva disponible -pnndpalmeme estadlsnca y producida sobre todo por los organi~ públicos­
estIbl«itnJocrilt'rios paRo SIl mirimo Iprovechamimto desde una perspectiva de géeeo y sei\¡lando las limitaciones dt la información

recogida de este modo. Dicha opción SE' apoya en las rcnvendones de las agencias de ~aci ones Unidas y. en espedll. en las
rerorntndaciones del Instituto Inlemacion.al deln~es y Capacitación de ~arion es Unidas p.¡ra la Promoción de la Mujer
(1\'STRAW).

Con ews eIemmtos se estructuró <OJ\ la~ de especialNasde agenci.ls de ~oKiooes VIUdas para AmérIca u tiN · un cuadro
general de denwnda.~ informativas enocho capítulos, optándO!le ptf Iquellas variables e indodore5 qlJl' parecieron más adecusdcs. Todo
tilo tmierIdo enCUftltaqut. por ln.tiIrse deun proyKtO de alcance regional, e~istia lanecesidad de prioriur la Worm.tción que fueta
comparable.

Sel\IIalllC\S iI continuaOOnalgunas obsmxionesy lo!. mayores obséculos metodológKos decada lema. p.l r.l el caso deChile.

IDENTlf lCACION SOCIOECONOMICA

Debido a problemas de comparabilidad p.¡ra [a región. tueron utilizadas las series sobre información Konómica compuestas por
organismos intmt.lCiondll"i, principa lmenteCEPAL BIDy 8.lnroMundial, cuya información procede a su vezdeorganismos oficiales de

cada uno de los paises En Chile seagregó información del Baeco Central ydel Minístt'rio de Planific,lCión y Cooperación,

No obstante, la evolución de la pobreza -cuya medición por niveles de ingreso muestre excesiva sensib ilidad coyuntural- presenta
dlfiruhades de interpretación. El cambie entre 1988 y 1989, que señala una calda del nivel de indigentes del22,",' al 14,9\t, si~ca que
una franja amplia de bogares pasó de estar por debajo del nivel estimado para obtener la mínima dieta alitnentaria, a estar
Inmedatamente por encima Ello no deberla entenderse como que en un año cambió rotundamente la condición de indigencia de los
hogaR'S chilenos. Tal fenómenohabr~ de ser confirmadocon un análisisde tendenciaa mayor plazo,

D EI10 GRAFIA

la base de l. información demográfica son los Censos de población realizados, desde 1950, cada diez años aproximadamente,
cerr cspondrendo d ultimo al año 1992. Para las series fueroo utilizadas, a Lt espera de las cifras ajustadas de este ultimo Censo, las
esueeccnes re.lluad as por el Instituto \'acíonaJ de Estadísticas ([NE) y elCl"ntro u tino.tmericanode Demografía (rELAD8.

Respecto delestado civil. eXISte un considerable subregstro estadístico de las uncnes eoreeesuales (sólo ap,¡ rece un 2\). Otro probleTN

ha sido el dimension.J miento de la población indigena: nocontando con mfcrrredón censaL se entrega e.hmaciones realizadas por
in-;titulionts espeaaJiudu. ElC~ de 1992 reintrodup una preguntil-dei1 utQidentúiGlCÍÓn con unacultura indigena- pero aUn nohan
sido publicados 105 resultados.

Tambiénprest'llLi difinlhades el tema frlatu ra de hogar. E1 lr-."'E defme alJefe de boga.t como "la persona reconocida romo tal JXlr bs
demás miembros dei O/.E$til definíciónsubjetiva introduce un sesgo cultural, a pesar delcual senogistra una proJXlrción apreciab\e
de muJffd' como jetas de hogar, Por otra parte. si se utiliza la faoulia romo unidad de .nállsis. ap,¡rectn muchos nUdeos lami liarts

encabezados por muj!re. dentro de unmismo hogar, aumentandoenun 50'- elnúmero total de jefas de familia.

La d«:\aración de legitimidad del recito nacido, aun cuando controvernd.1 e imprecisa, es usada por el INE cceccategoria~

dtsde 1982,. siendo la úruca oIra:ida_Prtv1<lmenll', en vez de -mjo ilegitimo" se usaba de referencia la situ.adón civil de la madre y SI:'

decia 1úp de madre nocasad.1",
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los probItlNS lIItlodológiros seprrsrnl.ln en La medición generalde laparticipación Laboral de las mujeres. biste ampbo ronsmso acena
dequt en la región hay un su~tro dedld1a participación.~le mios sectores informal y agrico4. y ruando SE' ha intentado
meprolI este rrgisrro, sehin logrado "'.flores apMiablemtnledistintos a los recogidos n:guIarmente.

La situación mis grave seprest'llta en laZCN rural,donde sólo entre e1IS'Io y elXlI de las mujtffs en td.ld df rraba}¡r dt!daran~.
¡:mJYOCInoo UN b.l¡a en la taSide particip.teión a nivel nacional qlJfparadópcmlente muestra quE' ésra es l'lltl'I(lr ahon qur en losaiw:ls
eincuPnta Al respecto 'iIt h.t !('ilaJ¡do dos UUSolS: unc.1mbio del rigormetodológK'o. f'I\ cwnto" ladiviOOn en~.etivWd e inadhidaJ,.

ocurrido en [os años sesenta a nivel inlenucicnal, que dejó fuera de la actividad una serie de tareas agríco~ ·cOlllplemtntarias-,
regularmenre rea liLldas por mujrrrs; y al sistema valórico de sectores de la pobl.Jción. en cuanto al prnliglO~ .. la mujer

empmjada que no trabaJa. qut' Iltva a nUll'ltJOS"lS mujeres iI declararse COIllO in.Ktivas ante los enaJf'Sladores.

los Ctn50S recogen débilmente la participación ecceémka de La mujer CÓl'Iyuge o conviviente. COf15idtr¡da "Sl.'(Undw ", prod~
difmocias sustantivas eorre ellos yloque miden 1.15 Encuestas N.riINles de Empleo (E.\ tl sobre lamattrU.Siguimdo La rmJmendadón
de INSTRAW. se USÓ las f.ncuestas. Sin embargo. pa ra mostrar una retrospectiva lwtJ los años Cl/'IC'1Jent.1. fueron tomadas lis series

CHAOE en bese a Censos. dado que las ~E del I~,,"E proceden de mediados lit los setenta soIamenlE'. Para los últunos años fueron

uliliudasdosseries de mE diferenoadas encuanto a la: muestra y otros aspecos metodológicos secundarios. En dedo, de 1976 a 1985,
dichas encul'Stas fueron realiaadas sobre labeede la Mues~u de Hogarts Regional.iz.lda (MHR) y desde 1986 enadelante, delProgralIld
Integrado de Encuestas de Hogarts (PIDEH). El cambio COflSistió en aull'lt'ntar y actualizar la muesna ."lo obstante, de acuerdo ¡ los
estudios delpropio l~ E, esposible solapar arabas series para lasnecesidadesglobales deeste proyecto.

En las senes entre 1916 y 1991, se modlficó el limitede edad para la esnmadén del universo de población en edad de rrab.J jar. A partir
de 1982, las Encuestas sólo !t'C08en la p.1 rtlcip.¡ción económica de las personas de quince y más años, mientras lasanteriores recogían
también las dedoce a quince años. Por lotanto, al ebmínarse ese grupo deedad (12 a 15 años) en lasencuestas de 1976 a 1982, las series

completas de la participación económica según Ercuestas están referidas a las mujeresy hombresde quince ymás años.

la medición de laparticipaoén enel sector info rmal revistedificultades porque noeusrencriterios comunes para delimitar ras categorías
y limitesde dicho sector.

EDUCACtON

la inlormación estadística de este capitule se refiere a dos universos: el rorrespondierae a la población general y susdeclaracionesen
materiaeducativa en Censes yEncuestas de Hogar; yelcompuesto por las matriculas registradas en los propios centros ycompiladaspor
el !NI:, el MlIliSleno de Ed w:ación y la Ul\F5CO,

En cuantoal anaJfabetismo, esnecesario subrayar que seesablece por autodedaraciÓll yque pl'l'St'nta unvolumen más altoenCensos que
enEncuest.ts. por lo qlltsucomparación no esrigurosa. No euse información del analfabetismo funciollo'l! en Chile. pero en todo ceo, 5/.'

estima que afecta m.is a mujeres que a hombres.

La inforrmQón sobre ccl p..icitaooll profesional procede del ServccNacional de Cap..iClLlCión y Empleo tsE7'JCE) y esu referid~ a los
CUN;)S solicitados en todo el pais p..ira que sean coovalidados por este organismo. Noesel universo de I~ capacitación ofrecida enelpaís,
pero rfll"Jcl unsector import.lllle. dado que laceutcaoon del 5ENCE es reconocida enel mrrcado chileno de traln~.

SALUD

Las diversas fu entes de este capitulo ~tll'listerio de Salud (MINSAll. NEo CELADE Yla QñriN Parumericana de la Salud IOPSl­
preeetan difICUltades ni 105 siguientes aspectos: a) hay importantes indi<adores no desagregados por sexo en gentl'al o JMra alguoos
periodc5; b)no hay regtstros dtspolÚb/es pIIra aspectos relevantes en la saludde la lIlUjer, como los motIV05 de consulta. salud mental
salud laboraLromportanuento reproductivo, etc.; el los egresos hospitalarios infoonados por el Ministerio deSalud dependen en forma



importante de la oferta de losservmes, de los criterios de hospitalización y del acceso que tiene la pobl.lción a esa atención; d) la
infonnaciónno esu desagrf'gada según filCtOresdikrencWes como lawna deresidmcia, elMato socio-«'onómico, lÚveI educativo, entre
otros, de modo quela imagenqut se t ntrega represeua engeneral, unpromedio naciollo1l.

Se utilizó fuentes complrmtntari.Js romo la Asociaci6n Chilena de Protemón de la Familia IAPROfAl, centros acad~ y entes
tspt"Cia lizados I.'ll t ncurstasdt opinión públiCll, para ampliar la información.

lAscifras qut enlT!gll ti cuadro "Evolución de la foecundidad bajo COJ1tro1 médiro, por tipo de método· correspondl.'ll a mu,im's qUt'
controla.n SIl ferundidad idscriw a progralJY5 de pIanifOjón familiar, con asi:sten:ia regular acontrol médiro. Pot ese n'OOvo, la tasa

de- cobertura de las mujeres en edad fértil deesos progra tnolS esmuy inlerior a laque detl'ctó la encutsta de ffrundidad de mOFA l'fI

la Región MetropoIilaN (cuadrosiguitnte), queda C\IIL"I1ta de todos es rntitodos decontrol que utilizan las mujeres.

lEGIst.A CION

la situ.Kión ~ia de lamujer se oUlo1liW a la luzde cuatro grandes cuerpos legales: Constituóón Política. Código Civil, Código Pfonal
y Código del Tnbap. St t1igió l5tOS textos porqUl' cada uno de f'ÜOS ccouene lasdisposiciones eseroaíes quecoRSolgtan la igualdad o

dtsigua1Jad entre mujeres y lIootbrts:derechos polftic1.s; rapeodad civil de la mujery rela..ionesfamiliares y perrirreniales, tipificación
especial para ciertos dditosenque la mu;er esuncreo víctima; reglamentacióndd trabajofemenino y protección a lamadre trabajadora.

Se incluyó también un capitulo sobre derechos reproductivos, disciplina aún en estado de formación, no codificada y escasamente
reglamentada. Su tratamiento, por lo mismo, tuvo que ajustarse a un esquema diferente, tanto en este caso COIllO en d de los demás
países, donde las situaciones sonsiempre diferentes.

Si bien el análisis se centró en el derecho positivo, en algunas ocasiones se aludió a reformas legales que están pendientes en el
Paramento y quepodrán contnbuira mejorar la condición de la mujer. No fue posible obtener información sobre la administración y
aplicaciónde la justicia, aspecto de gran importancia, especialmente para las mu¡eres.

PARTlCIPACION SoCIOPOLlTICA

Entrelasdificultades encontradasenesu área temáticapueden destacarse: a)diferentes organismos e instituciones nollevan un regi.'ilro

estadsncc rtgU1ar y(o fiable, especialmente en el sector nogubernamental (el caso mAs ilustrativo es el de los partidos políticos); b) la
histórica tendencia a nodesagregar por sexo laescasa información disponib le, omisión especialmente notable enestaárea; e) la fa lta de
registro enelámbitode las organizacionesciviles; d) las dificultades adicionales que implicaron los diecsete años derégimen mili tarpan
la elabonctón de series evolutivas, generándose una laguna de información por la suspensión de toda actividad política y de
representaoón, y lasmodilLcaciones legalesque cambiaron las características de numerosas organizaciones.

Respecto del ruadro "Participación ftmeniN eneieccooes presidenciaJes·, es pertinenteseñalar qUt la legislación vigente eorre 1952 y
1970 establece como Urrule de edad para votar los 21 años y novotaban los analfabetos. En las t1l'('(iones de 19&9, el limitedeedad para
votar habia bajado a 18 años cumplidos y votaron los analfabetos por primen vez enuna eleo:i6n presidencial.

O RGANISMOS y A CClON DE P ROI'tOClON DE LA M UJER

Este capitulo N presentado la mayor dlhrultad enruantoa la información disponible. Destacan entre bs probltmas encontrados: a) la
ausencia de futntes oficiales de inform.Kión e inexistencia de un ente que centraüce los datos disponibles, con la~ excepción de los

centros de madres; b) la f.¡Jta dt regist ros históricos tilias propias organizaciones Je muje res Todc ese se vioagravado durante ti
gobierno militarque restringióycontroló algUNS de ellas, pnsiguióa otras, ycreó condiciones para el florecimiento de muchas más en
la marginalidad y exdw.i6n. Estos hechos inlpiden configurar un CUddro completo de la evolución de los OlganislllOS, instituciones Y
orgarúzaciones itlvolucraddS enel. mejoramiento de la condicXín femenin.¡
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